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INTRODUCCION 


AL LIBRO DE LA VIDA 


DEL PADRE DIEGO LAINEZ. 


A la Vida de San Ignacio, primero y principal escrito del PADRE RIVADENEIRA , sigue en órden, 
antiguedad y correlacion la del célebre padre Diego Lainez, segundo general de la Compañía, y 
sucesor de aquel en su espiritu y en el gobierno. La biografía de Lainez es la continuacion de la 
historia de aquel célebre instituto, en el siglo primero de su existencia. Este es el primer con- 
cepto y principal punto de vista en que de emos considerar este precioso é interesante trabajo. 
Su Vida es la continuacion de la Vida de San Ignacio. 

Bajo el aspecto literario, Lainez es una de las figuras más importantes que nos presentan las his- 
torias eclesiástica y literaria de España en el siglo xv1, durante el cual nuestra patria tuvo tantos 
y tantos hombres eminentes. El segundo general de la Compañía figura entre ellos en primer tér- 
mino, y brilla sobre todo en aquella cúlebre asamilea católica celebrada en Trento, que figura 
tambien como uno de los sucesos más importantes y trascendentales de aquel siglo, abundante 
en hechos grandes, como en grandes hombres. 

No solamente como teólogo , sino tambien como hombre de gobierno, Lainez fué respetado en 
Trento, y tuvo allí la importancia que describe RivADENEIRA, aunque con la parsimonia que él 
acostumbra en las cosas de su instituto, más propenso á callarlas que á narrarlas de un modo 
exagerado. La tradicion ha conservado hasta nuestros dias la anecdotilla, verdadera ó incierta, de 
haberse suspendido algun dia una discusion importante, á causa de no estar presente á ella Lai- 
nez, postrado en cama por una enfermedad : Hocie sessio suspendatur quoniam Lainez infirma- 
tur. Y con todo, la biografía de tan célebre y eminente personaje no es bastante conocida en Es- 
paña, ni goza Lainez de la reputacion é importancia que por muchos titulos merece. Allí, en el 
enorme tomo en fólio de las obras de RivaDExEIRA, colocado entre san Ignacio y san Francisco de 
Borja, apénas llama la atencion. Bajo este segundo concepto, la BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES 
presta un nuevo servicio á la literatura española, reimprimiéndola, poniéndola en manos de todos, 
y dando á conocer á los literatos españoles la persona de Lainez, conocido sí por su mucha nom- 
bradía, pero no tanto como se merece por sus esclarecidos hechos. 

Y en verdad que el libro lo merece tambien por la soltura y gallardía con que está escrito, que 
no desmerece de la Vida de San Ignacio, si es que no la supera. 

¡Ojalá pudieran caber en este volúmen las biografias de Salmeron y san Francisco de Borja! 
La del. primero completa la biografia de Lainez, de quien fué amigo y compañero, y á quien es- 
tuvo asociado en el concilio de Trento. La del segundo completa la historia de la Compañía en 
el siglo xv1, en el período clásico de ella, durante aquel tiempo en que estuvo dirigida por espa- 
ñoles, y miéntras vivieron los que san Ignacio habia formado con su palabra y con su ejemplo, 
y dirigieron el instituto estrictamente al tenor de sus instrucciones, no solamente escritas, sino 
orales, y por ellos mismos escuchadas. 

Rómpese en gran parte esta tradicion á la muerte de san Francisco de Borja; cesa entónces el 
elemento español de dirigir, y áun de influir, en la direccion de la Compañía ; ábrese para ésta 
un nuevo período, tambien brillante; objeto de continuos ataques, aunque no siempre leales, y 
de calurosas apologías por parte de otros. Pero lo que ya hoy dia no niega casi nadie, y conceden 
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generalmente áun las personas desafectas á los jesuitas, es que el siglo de los tres generales espa- 
ñoles fué el siglo de oro de la Compañia de Jesus. Por esta razon hubiéramos deseado poder in- 
cluir en este tomo la interesante Vida de San Francisco de Borja, escrita por RIvADENEIRA , CON 
que se cierra aquel brillante periodo; mas no fuera posible darle cabida aqui sin sacrificar algun 
otro tratado no ménos importante y de cariácter doctrinal, cuya omision seria muy sensible á 
nuestros suscritores, mucho más cuando ya tienen la aplaudida é importante biografía de san Ig- 
nacio y la interesante y poco conocida de Diego Lainez. 

Por otra parte, las biografías de san Francisco de Borja abundan, y áun la misma del padre 
Cienfuegos es tan interesante, ó más, que la de RivADENEIRA, Siquiera el estilo sencillo y castizo 
de éste sea superior al de aquel, algun tanto hinchado y que se resiente de la época pretenciosa 
y exageradora en que fué escrita. 

Tales son las razones por que se da cabida en este tomo á la Vi.la de Lainez, y las que nos obli- 
gan á omitir las de Salmeron y san Francisco de Borja, aunque con harto sentimiento nuestro. 

El tin religioso y moral que el autor se propuso al escribir estas biografías, y las que con dolor 
se omiten, lo dice él mismo. Queria que las vidas de estos padres y fundadores fuesen un modelo 
que tuvieran siempre á la vista los que se afiliáran en la Compañia. 


VIDA 


DEL 


PADRE MAESTRO DIEGO LAINEZ, 


QUE FUÉ UNO DE LOS COMPAÑEROS DEL BEATÍSIMO PADRE MAESTRO IGNACIO DE LOYOLA 
EN FUNDAR LA COMPAÑÍA DE JESUS, Y FL SEGUNDO PREPÓSITO GENERAL DELLA ) 


ESCRITA 


POR EL PADRE PEDRO DE RIVADENEIRA, 


DE LA MISMA COMPAÑÍA. 


A LOS CARÍSIMOS PADRES Y HERMANOS EN CRISTO DE LA COMPAÑIA DE JESUS. 


Habiendo escrito en el libro pasado la vida de nuestro bienaventurado padre ¡gnacio de Loyola, 
fundador y primer prepósito general desta nuestra Compañía de Jesus, y habiéndose della seguido 
(por la misericordia del Señor) mucho consuelo y edificacion en los que la han leido, me ha pa- 
recido escribir tambien la Vida del padre maestro Diego Lainez, que fué uno de los primeros 
compañeros y el primer sucesor de nuestro beatisimo padre Ignacio en el cargo de prepósito ge- 
neral; el cual, mirando aquel primer dechado de su padre y maestro , procuró imitarle de tal 
manera, que sacó uno como traslado perfetísimo y un vivo retrato de su maravillosa virtud y 
santidad. Heme movido á esto principalmente por cumplir con la obediencia de nuestro muy re- 
verendo padre Claudio Aquaviva, prepósito general, que me ha mandado la escriba, y tambien 
por pagar con este mi pequeño trabajo lo mucho que debo á la dulce y santa memoria del 
padre maestro Lainez, que, por haber sido padre mio muy entrañable y muy particular, tuve con 
él estrechisima comunicacion en muchas partes, y de sus ejeramplos, consejos y coloquios se pudo 
mii alma mucho aprovechar. Asimismo por parecerme que nos será gran motivo para la perfe- 
cion y todo género de virtudes el saber las que tuvo este siervo del Señor, que fueron muchas y 
muy esclarecidas; porque, aunque es verdad que sola la vida de nuestro padre Ignacio basta 
para inflamarnos en el amor divino y para incitarnos al menosprecio de todas las cosas perece- 
deras, y nosotros tenemos tanta obligacion de imitarle, todavia crecerá más esta nuestra obliga- 
cion, cuanto más fueren los ejemplos é incentivos que tuviéremos para ello. Especialmente que 
como Dios nuestro Señor escogió á nuestro beatisimo Ignacio por capitan y caudillo desta su sa- 
grada milicia, y por patriarca de tantos hijos que en ella habia de haber, enriquecióle de virtu- 
des tan heroicas y llevóle por caminos tan dificultosos y ásperos, que no todos le pueden seguir 
en todo, sino que hay algunas cosas en su vida (como en las de muchos santos) más admirables 
que imitables. Pero la vida del padre maestro Lainez, así como fué toda de un obrero perleto y 
excelente de nuestra Compañía, asi me parece que toda se puede imitar, tomándole todos por 
guía y maestro. Aqui verán los estudiantes de la Compañía el blanco que han de tener en sus es- 
tudios, y el ánimo con que los han de emprender, y el cuidado con que los han de seguir, y la 
perseverancia con que los han de llevar al cabo, para gloria del Señor. Aquí aprenderán los gran - 
des letrados á no dejarse llevar de nuevas y peregrinas dotrinas, ni desvanecerse con la opinion 
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y vano aplauso del mundo, sino buscar la verdadera sabiduria, que enseña á juntar la humildad 
con la dotrina, el menosprecio que ellos han de tener de si con la estima que otros tienen de- 
llos, y de hacer ménos caso de la ciencia, que hincha (como dice el Apóstoi), que no de la cari- 
dad, que edifica; á la cual, como a fin y remate de la ley evangélica, todas las demas cosas que 
á ella se enderezan han de servir, y el entendimiento á la voluntad, como paje de hacha, dán- 
dole conocimiento y luz, y despertando y avivando en ella, con sus rayos y resplandores, nuevos 
ardores y encendimientos de amor celestial. Los obreros y ministros de Dios que en esta granjeria 
tan copiosa y rica de ganar almas se ocupan, aprenderán el celo que han de tener de la honra 
de Dios, y la sed y ánsia del bien de los prójimos, y los medios que para empresa tan gloriosa se 
han de tomar, y la fuerza con que se han de ejecutar; sin que sea parte para desviarlos della 
trabajo ni regalo, promesas ni amenazas, esperanzas ni vanos temores del mundo. Los supe- 
riores de la Compañía, poniendo delante de sus ojos este espejo, procurarán de ser (como lo son) 
verdaderamente padres, y de tenerse por siervos de todos sus súbditos, y de mezclar la suavidad 
con el celo de la observancia y religion, de tal manera, que ni la blandura sea íloja, ni la seve- 
ridad rigurosa, y que en la una y en la otra se eche de ver la caridad paternal; la cual, cuando 
halaga, es blanda, y cuando castiga, es fuerte, y siempre es amorosa y dulce pa con sus l11- 
jos. Finalmente, todos podrémos aprender en esta Vida del padre maestro Lainez, como cifradas 
y sumadas todas las virtudes que en ella resplandecen en grado muy subido y e muchos quila- 
tes. Aquí hallarémos ejemplo de hallar á Dios nuestro Señor en todas las cosas, el cuidado 
de la oracion, el espiritu cierto y seguro de la verdadera mortificacion, el amor de la santa po- 
breza, el menosprecio de todas las cosas del siglo, la mansedumbre con los hermanos, la afabili- 
dad y recogimiento disfrazado y encubierto con los de fuera, y el hacerse todo á todos (como lo 
hacia el Apóstol), para ganar todos á Dios, al cual suplico que nos tenga á todos de su mano y 
nos dé su gracia para que imitemos á estos gloriosos padres nuestros, y seamos verdaderos hijos 
de la Compañia de Jesus en la santidad de vila que ella profesa, como lo somos en el apellido y 
renombre. 

De los primeros padres y compañeros de nuestro bienaventurado padre, que murieron siendo 
el padre maestro Lainez general, y de algunos otros que fueron martirizados y «lerramaron Sl 
sangre por Cristo nuestro Redentor; de los colegios «ue se fundaron y de las provincias que se 
instituyeron , y de algunas otras cosas memorables que sucedieron en su tiempo, hareinos aquí 
alguna mencion, como la hicimos en la Vida que escribimos de nuestro padre Ignacio, y la hace- 
mos en la del padre Francisco de Borja, tercero prepósito general, para que el piadoso y be- 
nigno lector pueda comprehender el progreso y discurso de la Compañia en el tiempo que la g0- 
bernaron estos bienaventurados padres, dejando las demas cosas que han acaecido en ella, y SON 
muchas y muy ilustres, al que con mayor caudal de ingenio y estilo hubiere de escribir cumpli- 
damente la historia de la Compañia. 


LIBRO PRIMERO 


DE LA 


VIDA DEL PADRE MAESTRO DIEGO LAINEZ, 


SEGUNDO PREPÓSITO GENERAL DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Del nacimiento y primeros estudios del padre maestro Laínez, 
y cómo se juntó con el bealísimo padre Ignacio. 


Al tiempo que nuestro padre maestro Ignacio de 
Loyola, fundador de la Compañía de Jesus y su 
primer prepósito general, murió en Roma, el pa- 
dre maestro Diego Lainez, que á la sazon era pro- 
vincial de la misma Compañía en Italia, estaba en- 
fermo en la misma ciudad, y casi desahuciado de 
los médicos ; al cual, el dia siguiente despues de la 
muerte de nuestro beatisimo padre Ignacio, todos 
los profesos de la Compañía que allí se hallaron, 
le nombraron por vicario general; pareciéndoles 
que si moria, podian elegir otro, y que si vivia 
(como esperaban en nuestro Señor), era el que más 
convenia para el buen gobierno de la Compañia. 
La vida deste excelente varon, que fué sucesor de 
nuestro padre Ignacio, y el segundo prepósito ge- 
neral, y que tano ilustró y adelantó esta Compa- 
fía con su santa vida y esclarecida dotrina, y 
suave y maravilloso gobierno, quiero yo aquí es- 
cribir (aunque con brevedad ), comenzando por 8u 
principio y origen. 

Nació el padre Diego Lainez en la villa de Al- 
mazan, que es en el reino de Castilla, el año de 
mil y quinientos y doce; su padre se llamó Juan 
Lainez, y su madre Isabel Gomez de Leon, perso- 
nas ricas, honradas y cuerdas, y por extremo in- 
clinadas á piedad, y como tales, criaron á sus hijos 
en amor y temor del Señor. En una carta que el 
año de mil y quinientos y cuarenta y dos, despues 
que volvió la primera vez de España, escribió al 
padre Fabro el padre Lainez, hablando de sus pa- 
dres, le dice estas palabras: «Yo les quedo muy 
» obligado por latan humilde y amorosa audiencia 
»y obediencia que me dieron en todo cuanto yo 
»me pude acordar serles necesario ó conveniente 
p para susalud espiritual y descanso de sus bendi- 
»tas almas, las cuales nunca podré olvidar hasta 
» la vista, en la cual esperamos.» Yendo una vez su 


¡ nadre (poco despues que parió al padre Lainez) á 


J 


holgarse con sus padres, de Almazan á Sigiienza, 


| y llevándole consigo, al pasar de un arroyo, que 


iba muy crecido, tropezó la cabalgadura del ama 
que le llevaba en los brazos, y cayósele el niño, y 
yúndose agua bajo, un tio suvo, que iba alli, dió de 
espuelas al caballo, y asiendo de las ataduras de las 
fajas, le sacó y libró de aquel peligro, y le entregó 
á su madre, que estaba más muerta que viva, por 
la desgracia que le habia acontecido; y juzgando 
que el Señior se lo habia dado de nuevo, y sacádole, 
como á Moisén, de las aguas, le crió áun con ma- 
yor recato y cuidado que ántes, en toda virtud. 
Pasados los primeros años de su niñez, luégo 
dió muestras de vivo ingenio y de blanda condi- 
cion y modestia singular. Aprendió la gramática 
y las primeras letras en Soria y en Sigienza con 


; mucha diligencia, y despues de haberse fundado 


bien en ellas, vino á la universidad de Alcalá pa- 
ra aprender las otras ciencias mayores. Comenzó en 
Alcalá el curso de las artes liberales, y dióse tan 
buena maña en él, que dejaba atras á todos sus 
condiscipulos, y con la agudeza y grandeza de su 
ingenio, y la fuerza y eficacia de sus argumentos, 
y buena gracia y claridad en el disputar, se se- 
alaba mucho entre todos, y no ménos en la mo- 
destia y suavisima condicion que tenía. Acabado el 
curso de las artes, tomó la borla de maestro con 
grande loa y admiracion; porque, tratándose del 
lugar que le habian de dar en sus licencias, nunca 
quiso tomar terceros ni rogadores ” ni que ningu- 
no hablase por él, ántes él mismo se fué á los exa- 
minadores, y con pocas, llanas y humildes pala- 
bras les rogó que hiciesen su oficio justamente, 
como dellos se esperaba, y que á él no le diesen 
ni mejor ni peor lugar que merecia. Respondió de 
tal manera, y dió tan buena cuenta de sí, que á 
juicio de todos los desapasionados, merecia el pri- 
mer lugar. Tambien dió muestras de su modestia 
en otra cosa. Suelen los nuevos maestros, para dar 
gracias del grado que han recebido, hacer una ora- 
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cion en latin; y queriendo algunos de sus compa- 
fieros ayudarle en la que él habia de hacer, para 
que fuese más eleganto, nunca lo pudieron acabar 
con él, siendo entónces mozo de diez y ocho años; 
porque decia que nunca Dios permitiese que él 
quisiese mostrar saber lo que no sabía. Demas des- 
to, era muy compasivo y liberal con los pobres, y 
repartia largamente con ellos de lo que sus padres 
le enviaban para su sustento; de suerte que ha- 
ciendo cuenta de lo que habia gastado, se hallaba 
la mayor parte del gasto haber sido en las limos- 
nas que hacia á los pobres. 

De Alcalá se fué á la universidad de París, así 
por pasar adelante en sus estudios, como por ver 
á nuestro beatísimo padre Ignacio, de quien habia 
oido contar muchas cosas admirables en Alcalá 
(donde estaba muy fresca su memoria ). Fué nues- 
tro Señor servido que entrando en París, la prime- 
ra persona con quien topó, fué el mismo padre Jg- 
nacio, que le dió muy buenos consejos, y poco á 
poco le ganó la voluntad; y como él era de suyo 
bien inclinado y devoto, tuvo poco que hacer en 
persuadirle que hiciese los ejercicios espirituales; 
en los cuales fué mucho lo que aprovechó en el co- 
nocimiento y menosprecio de sí mismo. Tres dias 
estuvo sin comer bocado; otros quince comió pan 
y agua; traia cilicio; diciplinábase muchas veces, 
con gran deseo de hallar á Dios, suplicándole con 
fervorosas oraciones y copiosas lágrimas que le 
diese su luz y fuerzas para agradarle, y tomar 
aquel estado en que más le había de servir; y así, 
despues del padre Pedro Fabro, fué el primero que 
se determinó de ser compañero de nuestro padre 
Ignacio y seguir su manera de vida. En los estu- 
dios hizo maravilloso progreso ; porque se refres- 
có y perficionó en la dotrina de Aristóteles, y 
abrazó la teología con tanto cuidado y ahinco, que 
por sus cotidianas disputas, y agudeza de ingenio 
y capacidad, y excelencia de juicio y memoria, ya 
desde entónces daba á entender cuán eminente 
teólogo y cuán esclarecida lumbrera de la Iglesia 
de Dios habia de ser. 


CAPÍTULO Il. 


Cómo fué de París 4 Italia, y lo demas que le sucedió ántes que 
el Papa conúrmase la Compañía. 


Armado pues con las armas del espiritu del Se- 
fior y de las ciencias que había aprendido, el año 
de mil y quinientos y treinta y seis partió de Pa- 
rís con los demas compañeros para Venecia, don- 
de nuestro beatísimo padre los estaba aguardando. 
Andaba achacoso en esta sazon el padre Lainez, y 
sacando fuerzas de flaqueza (que se las daba el 
espiritu y ánimo que tenía ), salió de París, y fué 
hasta Venecia, trayendo á raíz de sus carnes un ci- 
licio; iba cargado de sus cartapacios y libros, en 
el corazon del invierno, á pié, con muy pocos di- 
neros, pobremente vestido, caminando por medio 
de Francia y de Alemania, entre herejes, con 
muchas lluvias y excesivos frios, y pasando gran- 
des trabajos. Pero el nuevo soldado, que se curtia 
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para otros mayores, iba con grande alegría, y so 
mostraba tan esforzado, que comunmente iba de- 
lante de sus compañeros, haciéndoles el camino; y 
cuando habia algun rio que pasar, el primero que 
llegaba y tentaba el vado cra él; y siendo peque- 
fio de cuerpo (pero de ánimo grande), tomaba 
sobre sus hombros y pasaba de la otra parte á los 
más flacos, haciendo en todo oficio de buen com- 
pañero y de guía. Estuvo en Venecia algunos me- 
ses en el hospital de los incurables, sirviendo á los 
pobres cnfermos y consolandolos con gran cari- 
dad, como quien sabía que todo lo que hacia por 
ellos, lo recebia Cristo nuestro Redentor, por quien 
verdaderamente él lo hacia. 

En el principio de cuaresma del año de mil y 
quinientos y treinta y siete fué á Roma con los de- 
mas compañeros, á tomar la bendicion del Papa, 
para pasar á Jerusalen, con grande pobreza y tra- 
bajo; porque ayunaba cada dia, andando á pié, y 
no comia sino lo que le daban de limosna; dormia 
en el hospital de los pobres, y para vencerse y 
mortificarse más, Luscaba la cama más sucia y 
dormia en ella; fueron tan grandes las aguas en 
todo este camino, que le acontecia ir muchas ve- 
ces por ellas hasta la rodilla, y algunas hasta los 
pechos. Entró en Roma descalzo por devocion, y 
disputó delante del papa Paulo 111 de algunas 
cuestiones de teología que se le propusieron, con 
grande loa y satisfacion de su Santidad; y rece- 
bida su bendicion y licencia para pasar á Jerusa- 
len, volvió á Venecia, y allí se ordenó de misa, el 
dia del glorioso San Juan Bautista deste dicho año 
de mil y quinientos y treinta y sicte. De allí fué á 
Vincencia, ciudad de los venecianos, y estuvo en 
una pobre y estrecha casilla fuera de la ciudad, 
sin puertas y sin ventanas, en compañia de los 
padres Ignacio y Fabro, por cspacio de cuaren- 
ta dias, durmiendo en el suelo y pasando mucha 
pobreza y hambre. Porque eran tan estrechas las 
limosnas que se les hacian, que apénas podian 
allegar el pan que les era necesario para comer; y 
asi vino á caer malo de una enfermedad. Como se 
halló mejor, comenzó á predicar por las plazas en 
latin, porque áun no sabia la lengua italiana; con- 
curria mucha gente á oirle con grande admiracion. 
Acontecióle alguna vez, acabado el sermon, ir de 
puerta en puerta por toda la ciudad, pidiendo li- 
mosna, y no hallar quien le diese un bocado de 
pan. Y diciendo yo al mismo padre Lainez, cuando 
me contaba esto, que cómo era posible que entre 
tanta gente que ola sus sermones, no hubiese nin- 
guno que le socorriese ni hiciese bien, especial- 
mente en una ciudad tan principal y de tanta cris- 
tiandad, me respondió : «Hermano, cuando Dios 
nuestro Señor quiere probar y humillar, bien sabe 
cómo lo ha de hacer.» 

De allí (perdida ya la esperanza de pasar á Jeru- 
salen) volvió otra vez á Roma, en compañía de los 
mismos padres Ignacio y Fabro, y por mandado 
de su Santidad, leyó en el colegio de la Sapiencia 
(que así llaman el colegio de aquella universidad) 
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la teología escolástica, con mucha agudeza de in- 
genio y dotrina, y tambien comenzó á predicar 
en la iglesia de San Salvador del Lauro. En la jun- 
ta de todos los diez primeros compañeros que la 
cuaresma del año de mil y quinicntos y treinta y 
ocho se hizo en Roma, para ordenar, fundar y es- 
tablecer nuestra religion, él fué uno de los que más 
se señaló en los avisos que dió, y en las cosas que 
allí se ordenaron para el establecimiento y gobier- 
no de toda la Compañia. Acabada csta junta, fué 
enviado por el Papa, con el padre Fabro, en com- 
pañia del cardenal de San Angel, el año de mil y 
quinientos y treinta y nueve, á las ciudades de Par- 
ma y Plasencia, que entúncos eran sujetas á la 
Iglesia. 

En estas ciudades fué mucho lo que padeció, y 
mucho más el provecho que hizo con sus trabajos. 
Andaba muy desabrigado y desnudo en aquellas 
tierras, que son muy frias, en medio del invierno; 
y con el amor que tenía á la pobreza, y con el de- 
seo de padecer, y por dar de balde lo que de baldo 
habia recebido de nuestro Señor, aunque le ofrecian 
de limosna lo que habia menester para su sustento 
y abrigo, no lo queria reccbir; hasta que sabiendo 
nuestro padre Ignacio lo que pasaba, le aconsejó 
y ordenó que lo tomase. Con este ejemplo de vida 
tan desinteresada, y con el menosprecio de si y do 
todas las cosas que otros precian y estiman, fué 
maravilloso el fruto que cogió. Enseñó la dotrina 
cristiana á los niños y gente ruda. Predicó con ad- 
mirable dotrina, espiritu y concurso; dió los ejer- 
cicios espirituales á muchas personas de todos es- 
tados; y era tanto el número de los que acudian 
á esta santa ocupacion, que en un mismo tiempo 
se daban los ejercicios á mis de ciento. Comenzóse 
desde entónces á plantar, ó por mejor decir, á re- 
novar el uso santo y provechoso de confesarse y 
comulgarse á menudo, aunque, cono cosa que pa- 
reció nueva, tuvo á los principios grande contra- 
dicion de los otros predicadores; pero era tan 
grande la mudanza de vida de los que se confesa- 
ban y comulgaban á menudo, y tan loables sus 
costumbres y ejemplos, que ellos mismos respon- 
dian por si, y hacian callar á los que ladraban con- 
tra ellos. Porque no hay mejor respuesta, ni que 
mas fuerza tenga, que la verdad, que se defiende 
más con obras que con palabras. Reformáronse 
muchos monesterios de monjas ; los curas y sacer- 
dotes, siguiendo las pisadas de los padres, daban 
con su honesto trato y conversacion muy buena 
cuenta de si. Y en fin, moviúse tanto la ciudad de 
Parma, que parecia haber resplandecido en ella 
una nueva luz del cielo, y reccbido dos mensajeros 
que le habian sido enviados de la mano de Dios. 
Demas destos provechos, que habemos dicho, sacó 
nuestro Señor otro no menor, que fué el tracr á la 
Compañia, por medio del padre Lainez, á muchos 
mozos de raras habilidades y varones graves, que 
en este tiempo, conociendo su instituto, se determi-— 
naron de abrazarle y segruirle. Entre éstos fué uno el 
padre Jerónimo Domenech, canónigo que entónces 
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era de Valencia, y fundador del colegio que tene- 
mos en aquella ciudad; el cual, yendo de Roma á 
Paris, y pasando por Parma, hizo en ella los ejer- 
cicios, y se juntó con los padres Pedro Fabro y 
Lainez, ántes que por la Sedo Apóstolica fuese 
confirmada la Compañía. Lo mismo hicioron Pau- 
lo de Aquiles, Elpidio Hugulcto, Baptista Viola, 
Martin Pezano, Silvestre Laudino, Juan Fran- 
cisco Placentino, Juan Baptista Pezano, Francis- 
co Palmio y Benito Palmio su hermano. El cual, 
siendo mozo y estando enfermo y para morir, 8us 
padres rogaron al padre Lainez (por la gran de- 
vocion que le tenian ) que dijese misa por la salud 
de su hijo enfermo, y él la dijo en el mismo apo- 
sento en que estaba ya casi desahuciado; y acaba- 
da la misa, so llegó á él, y con alegre rostro le di- 
jo que no temiese, que no moriria de aquella vez; 
y asi fué, y despues entró en la Compañia. Y aun- 
que estos tres postreros no entraron luégo en ella, 
pero entraron despues, cogiéndose á su tiempo el 
fruto de lo que entónces en ellos se sembró. Y con- 
forme á lo que habemos dicho de Parma, fué el 
provecho que nuestro Señor sacó tambien en Pla- 
sencia de los trabajos del padre Lainez. 


CAPÍTULO III. 


Lo que dijo 4 nuestro beatísimo padre Ignacio cuando le hicleron 
general, y luque hizo en ltoma, en Venecia y en otras ciuda- 
des de Lombardia. 


Estando ocupado el padre Lainez cn estos santos 
ejercicios, el olor de los cuales, y de las otras ocu- 
paciones de nuestros padres, llegaba á Roma, con- 
firmó la santidad del papa Paulo III nuestra réli. 
gion, con nombre de la Compañia de Jesus, el año 
de mil y quinientos y cuarenta, á veinte y sicte de 
Setiembre, y dió su bula plomada, en la cual se 
declara y confirma nuestra regla é instituto. Trata- 
ron luégo nuestros padres de elegir cabeza y pre- 
pósito general que gobernase la Compañia; y asi, 
todos los primeros padres, que estaban derramados 
por Italia, fueron llamados á Roma, el año de mil 
y quinientos y cuarenta y uno. Entre ellos vino el 
padre Lainez, que comenzó luégo á predicar en 
nuestra iglesia con muy bueno y granado audito- 
rio, y con gran fruto. 

En aquella primera junta que se hizo, despues 
que fué confirmada por la Sede Apostólica la Com- 
pañia, habiendo todos nombrado por general á su 
padre y maestro Ignacio, y resistiendo él, y no 
queriendo en ninguna manera aceptar el cargo, 
que con tan grande conformidad dos veces le fué 
ofrecido, el padre Lainez le habló con tan grande 
libertad de espiritu, que le hizo ablandar y to- 
mar la resolucion que tomó; porque le dijo : 40 to- 
mad , padre, la carga que veis que nuestro Señor 
tan claramente os da y quiero que lleveis, Ó por 
lo que á mi toca deshágase la Compañia, porque 
yo no quiero otro superior Ó cabeza sino la quo 
veo que quiere Dios.n Lo cual se ha áun más de 
estimar ; porque es cierto ( y yose lo oí decir) que 
si la Compañia se deshiciera, y cada uno de sus 
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compañeros se fuera por su cabo, él no dejára de 
seguir su empresa y de servir á nuestro Señor en 
lo que una vez habia comenzado, ejercitándose en 
los ministerios quela Compañia usa, para beneficio 
y utilidad de los prójimos. 

Entre los otros hermanos del padre Lainez hubo 
uno, que se llamaba Márcos Lainez, muy gentil 
hombre y bien dispuesto, y tan devoto y celoso de 
la salud espiritual de su hermano, que con ser lego 
y sin letras, habiendo oido decir que se habian le- 
vantado ciertos herejes en aquel tiempo, que predi- 
caban nueva y mala dotrina, y turbaban la paz de 
la Iglesia católica, y que su hermano se habia 
acompañado con otros clérigos para instituir y or- 
denar una nueva religion, no sabiendo qué religion 
fuese ésta, y temiendo no fuese alguna nuova sec- 
ta de los herejes que en aquella sazon brotaban é 
inficionaban al mundo, se congojó y afligió por 
extremo , y comenzó á hacer oracion por su herma- 
no, y á suplicar con grande instancia á nuestro Se- 
fior que le tuviese de su mano y no permitiese que 
cayese en algun error; ántes le hiciese defensor de 
su santa fe y martillo contra los herejes. Duró en 
esta oracion tres años, diciendo á esta intencion 
cada dia tres veces el Credo cuando oia misa, en 
el espacio que hay entre la primera hostia y la hos- 
tia postrera. Despues dejó de hacer esta oracion, 
cuando supo cuán diferente y contraria era la re- 
ligion que su hermano habia tomado á la secta y 
perdicion de Lutero y de sus secuaces. Y vino á 
Roma, este mismo año de mil y quinientos y cua- 
renta y uno, á ver al padre Lainez, y queriéndole 
nuestro Señor pagar su sencilla y pía devocion, 
por su medio hizo los ejercicios espirituales y en- 
tró en la Compañia, y luégo se fué al hospital de 
Santispiritus, á servir á los pobres. Estando en 
aquella santa ocupacion y menosprecio del mundo, 
le dió una enfermedad, de la cual santamente mu- 
rió, en la casa de la Compañía , el mes de Julio del 
mismo año , con grandes señales de haber sido es- 
cogido del Señor para el cielo. Apareció despues 
de muerto al padre Lainez, y consolóle con decir- 
Je que escribiese á sus padres que no tuviesen pena 
de su fallecimiento, porque él, por la bondad de 
Dios, estaba en buen lugar. He querido referir es- 
to aqui, por tocar á un hermano del padre maestro 
Lainez, y para que se vea la santa simplicidad y 
culo de la fe deste buen hermano, y cuán bien le 
cumplió el Señor sus deseos, y el medio que tomó 
su inmensa bondad para traerle á la Compañía y 
darle tan dichoso fin y hacerle merecedor do ser 
las primicias de los que della subieron al cielo; 
porque él fué el primero que, despues de confir- 
mada la Compañía por la Sede Apostólica, pasó 
desta breve y miserable vida á la otra perdurable 
y bienaventurada que esperamos. 

En este mismo año ganó el padre Lainez, en Ro- 
ma, para la Compañía, algunos sujetos escogidos, 
entre los cuales fué uno Juan de Polanco, español 
d« nacion, de la ciudad de Búrgos, que era mozo 
muy húbil y bien docto, y escritor apostólico de su 
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Santidad, y á Andres Frusio, frances de nacion, 
varon do excelente ingenio y de mucha y vária 
erudicion, pero de mayor humildad, gracia y lla- 
neza. Este mismo año de mil y quinientos y cua- 
renta y uno, yendo madama Margarita, hija del 
emperador don Cárlos (que estaba casada con Octa- 
vio Farnesio, duque entónces de Camarino, y des- 
pues de Parma y Plasencia), á ver al Emperador su 
padre á Luca, ciudad de Toscana, el padre maes- 
tro Lainez fué, á ruego de ella, en su compañía, para 
confesarla y predicarle. 

El año de mil y quinientos y cuarenta y dos le 
mandó el Papa irá Venecia, á instancia de aquella 
señoría, para dar órden en ciertas obras de caridad 
que se comenzaban, lo cual hizo con mucho cuida- 
do, y con su vida ejemplar, dotrina y prudencia 
dió grande satisfacion á aquella república. Predi- 
có muy á menudo, y declaró á las tardes el sacro 


. evangelio de san Juan; confesó á muchos caballe- 


ros principales, y dió los ejercicios á otros, Con 
grande aprovechamiento de sus almas. Y porque en 
aquel tizmpo andaban en Venecia algunos herejes, 
que por no ser áun tan conocidos, so piel de oveja, 
sicndo lobos carniceros, hacian grande estrago en 
el rebaño del Señor, el padre Lainez, con sus ger- 
mones y pláticas familiares, descubria las malas 
mañas y resistia á la astuta crueldad de los here- 
jes; y asi, con el favor de nuestro Señor, detuvo á 
muchos que ya casi engañados se iban á perder, y 
á otros que ya estaban perdidos les dió la mano, de 
manera que conociendo su error y engaño, volvie- 
ron á la obediencia de nuestra santa madre Iglesia 
católica romana. Al principio posó en el hospital 
de San Juan y Pablo ; despues se pasó á la casa de 
Andres Lipomano, que era un caballero principal 
y gran cristiano, prior de la iglesia de la Santisi- 
ma Trinidad, el cual se aficionó tanto á la vir- 
tud, letras y conversacion del padre Lainez, y al 
instituto de la Compañía, que se determinó darle 
el priorado de Santa María Madalena, que tenía en 
Padua, para fundacion de un colegio della, y fué 
el primero que tuvimos en Italia, como en el libro 
de la vida de nuestro beatísimo padre Ignacio que- 
da referido. Comenzóse el colegio el año de mil y 
quinientos y cuarenta y tres, yendo el padre Lal- 
nez á asentarle y gobernarle (como le gobernó al- 
gun tiempo), despertando con sus sermones y CoN 
los demas ministerios de la Compañía toda aquella 
ciudad, de donde pasó despues á Vincencia J á 
Verona y á Bresa, derramando por todas ellas el 
resplandor de su dotrina y virtud, y dando notl- 
cia y buen olor de la Compañía en todas partes Con 
el fruto grande que ú vista do ojos se seguia. En 
Bresa predicó toda la cuaresina del año de mil y 
quinientos y cuarenta y cuatro, y la de cuarenta Y 
cinco en Basan, que es un pucblo una jornada de 
Padua hácia Alemania, y que por su mala veciD” 
dad estaba inficionado de herejías luteranas; Y así 
tuvo bien que hacer el padre Lainez en desarraigal 
la zizaña que iba creciendo y en sanar las llagas 
de los que estaban heridus de tan grave y pestilen- 
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te enfermedad. Despues volvió á Roma, donde es- 
tuvo hasta el fin deste año, trabajando como solia, 
y aprovechando á sus prójimos con su acostumbra- 
da caridad y dotrina. 


CAPÍTULO IV. 


Va al concilio de Trento por órden del Papa. 


En este tiempo sucedió el dichoso y deseado 
parto de toda la Iglesia, celebrándose el concilio de 
Trento, que nuestro Señor hizo para tanto bien de 
toda la cristiandad; y queriendo su santidad del 
papa Paulo III enviar á él teólogos que asistiesen 
de su parte á negocios tan graves como eran los 
que en el concilio se habian de tratar, los primeros 
de quien echó mano fué el padre maestro Lainez 
(que era entónces de edad de treinta y cuatro años) 
y el padre maestro Salmeron (que era de poco más 
de treinta). A estos padres envió por sus teólogos 
á Trento, donde fué maravilloso el fruto que nues- 
tro Señor sacó de su dotrina y trabajos. Ordenóles 
nuestro padre Ignacio que ántes que dijesen su 
parecer en el concilio, se fuesen á servir á los po- 
bres del hospital y á oirlos de penitencia, y ense- 
fiasen la dotrina cristiana á los niñios, y ellos lo 
hicieron con mucho cuidado; y habiendo muchos 
pobres desamparados en la ciudad, buscaron y alle- 
garon limosnas para remediarlos, y con ellas vis- 
tieron los que andaban desnudos y se morian do 
frio, abrigándolos y amparándolos con su caridad. 
Tambien ayudaron mucho á los perlados con su 
buen consejo y dotrina, los cuales, por las obras 
destos padres, vinicron á entender nuestro institu- 
to, y los que estaban engañados por lo que falsa- 
mente habian oido decir contra la Compañia, se 
desengañaron. Otros hubo que considerando bien 
los ministerios en que la Compañía se ocupa, y pa- 
retiéndoles que serian provechosos ó necesarios 
para sus iglesias, comenzaron á desear algunos 
padres de los nuestros, que trabajasen en ellas, 
y para este efeto trataron de fundar colegios. Y 
como habia prelados de tantas partes de la cris- 
tiandad en aquel santo concilio, estando ellos bien 
informados de la verdad y edificados de la Compa- 
fiía, derramaron por todas ellas la buena opinion 
que della tenian; y por esto escribió el padre 
Araoz (que á la sazon era superior en España) á 
nuestro beatísimo padre Ignacio que en solos cua- 
tro meses que habian estado los padres Lainez y 
Salmeron en Trento, habian hecho más fruto y 
dado á la Compañía más nombre y crédito en Es- 
paña, que él y todos los demas que vivian en ella 
en muchos años. Pero volviendo á nuestros pa- 
dres, despues que con la humildad echaron los ci- 
mientos de la obra que querian levantar, por man- 
dado de los legados apostólicos comenzaron á de- 
cir gu parecer en el concilio entre los teólogos, De 
los primeros que hablaban esta vez fué el padro 
Salmeron , como teólogo del Papa, queriéendolo así 
el padre maestro Lainez, á quien tocaba el primer 
lugar; el cual, por su humildad y por evitar la en- 
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vidia, y por otros justos respetos, suplicó á los le- 
gados apostólicos que le dejasen decir entre los 
postreros, lo cual hizo, dejando á todos admirados 
de su rara modestia y excelente dotrina; porque 
tratando la misma materia que otros muchos ha- 
bian tratado, y diciendo su parecer despues de 
tantos y tan graves teólogos (queeran la flor detoda 
la cristiandad), era cosa maravillosa oirle hablar, y 
traer cosas nuevas y exquisitas, que los demas no 
habian tocado; de manera que aunque decia de los 
postreros, á juicio de todos se señalaba mucho y 
causaba grande admiracion; pero esta órden de de- 
cir se guardó la primera vez que estuvieron los pa- 
dres en el concilio, en tiempo del papa Paulo III. 
Porque la segunda vez, en tiempo del papa Julio III, 
y la tercera en tiempo de Pio IV (que todas tres ve- 
ces se hallaron estos padres en aquella santa jun- 
ta), no fué asi, como adelante se dirá. 

Demas de decir el padre Lainez su parecer con 
tanta loa y aprobacion, los legados apostólicos del 
concilio le dieron cargo de recoger y recopilar los 
errores de todos los herejes, pasados y presentes, 
acerca de los santos sacramentos y otras materias 
que en el mismo concilio se habian de tratar; y por 
esta causa, habiendo deseado nuestro padre Igna- 
cio sacar al padre Lainez de Trento, para cierto ne- 
gocio, por un poco de tiempo, el cardenal de San- 
ta Cruz, que á la sazon era legado del concilio, y 
despues, por sus grandes merecimientos, fué papa 
y se llamó Marcelo 11, no lo consintió, y escribió ú 
nuestro beatísimo padre una carta del tenor si- 
guiente: 

«Muy reverendo padre Ignacio: Por ventura so 
»habrá maravillado vuestra paternidad que yo ha- 
»ya detenido al padre Lainez más de lo que vues- 
»tra paternidad y él deseaban; mas yo lo he hecho 
»á buen fin; porque habiéndole yo dado cargo de 
» recoger todos los errores de los herejes, así tocan- 
»tesálos sacramentos, como á los otros dogmas que 
»se han de condenar en el concilio, y siendo esto 
» trabajo largo y de muchos dias, no me ha parecido 
» dejarle partir hasta que le acabe, ó le ponga en 
» términos que otro le pueda acabar ; para lo cual 
» habrá áun menester algunos dias más. Así que, 
» pido y ruego á vuestra paternidad que tenga por 
» bien esta confianza que yo hago de su voluntad y 
»de la del padre Lainez ; y si todavia le pareciere 
potra Cosa, y quisiere que esta obra quede imper- 
»feta, en dándome aviso, se hará luégo lo que me 
»escribiere. Nuestro Señor le conserve en su gra- 
»cia. De Trento, á los cinco de licbrero de mil y 
» quinientos y cuarenta y siete. » 

Tambien hicieron esta vez los padres otra obra 
do grande edificacion y caridad, y fué, que vol- 
viendo de la guerra de Alemania (que con tanta 
gloria y felicidad hizo el emperador don Cárlos V 
contra los herejes luteranos rebeldes de su imperio 
y de la santa fe católica), muchos soldados italia- 
nos, destrozados, perdidos y muertos de pura ham- 
bre y de frio, nuestros padres procuraron que fue- 
sen albergados, curados y remediados (cumo lo 
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fueron), con gran consuelo y provecho de los m:s- 
mos soldados y edificacion de todo el santo con- 
cilio. 


CAPÍTULO Y. 


Otras peregrinaciones y ocupaciones del padre Lainez. 


Por enfermedades y otras causas quo sucedie- 
ron, se traspasó el concilio de Trento á Bolonia, el 
año de mil y quinientos y cuarenta y siete, y des- 
pues se suspendió; y asi, el padre Lainez fué á Flo- 
rencia por órden de nuestro padre Ignacio, adonde 
posó en el hospital de San Pablo, viviendo de las 
limosnas que le traian. Predicó en la iglesia ma- 
yor en lo más recio del verano y toda la octava de 
san Juan Bautista, patron de aquella ciudad , con 
extraordinario concurso, aplauso y fruto del audi- 
torio ; el cual era tan grande, que los dias de tra- 
bajo, á comun juicio, llegaban á ocho mil y más 
oyentes. Trató en sus sermones del reino do Dios, 
por la mañana, y despues de comer declaró las 
epistolas canónicas de san Juan. Ofreciéronle la li- 
mosna que solian dar á los otros predicadores, y 
no la quiso tomar, y aconsejó y procuró que se 
dieso á los pobres por mano de los mismos que se 
la traian. 

De Florencia fué á Perosa, á ruego del legado 
del Papa y del obispo y regimiento de aquella 
ciudad, donde se fué al hospital, como acostum- 
braba, y comenzó á predicar la palabra del Señor, 
y el sermon que Jesucristo nuestro Sefior hizo en 
el monte. Despues, llamado del ya dicho Marcelo 
Cervino, cardenal de Santa Cruz, fué á Agubio, de 
donde el Cardenal era obispo, y movió con su do- 
trina toda aquella ciudad, y particularmente los 
monesterios de monjas que en ella habia, á la re- 
formacion de sus costumbres y vidas; y lo mismo 
hizo en la ciudad de Monte Polciano, volviendo á 
Florencia. En todas estas ciudades dió buen olor y 
noticia de la Compañía , y de lo que entónces sem- 
bró el padre Lainez se vino á coger el fruto de los 
colegios que despues se hicieron en ellas. 

De Florencia fué á Venecia, el año de mil y qui- 
nientos y cuarenta y ocho, á tratar y desmarañar 
un negocio grave que se ofrecia á la Compañia; 
porque pidiendo los nuestros á aquella señoría la 
posesion del priorado de Padua, que el Papa habia 
unido al colegio de la Compañía, á suplicacion del 
prior Andres Lipomano (como habemos dicto), hu- 
bo muy grandes dificultades y contradiciones, las 
cuales se vencieron con la justicia que teniamos y 
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la justicia que teneis y de la verdad que tratais, que 
de todo lo demas que se me ofrece. » 

Concluido este negocio como se deseaba, mandó 
su Santidad al padre Lainez (por pedirlo así el car- 
denal Farnesio) que fuese á la ciudad de Monreal, 
en Sicilia, de donde era arzobispo el Cardenal. 
Yendo de camino, predicó en Nápoles al virey don 
Pedro de Toledo y á la nob:eza de aquel reino, 
con tan grande admiracion, que ¿¡uego trataron de 
traer gente de la Compañía y fundar colegio en 
aquella ciudad. Mandóle nuestro beatisimo padre 
Ignacio hacer oficio de visitador de la Compañia 
en Sicilia, y asi lo hizo, aumentando el colegio que 
se habia comenzado aquel año en Mesina, y dando 
principio al que el año siguiente se comenzó en 
Palermo, y moviendo la una y la otra ciudad, con 
su dotrina, á todo género de piedad. 

En Monreal hizo lo que le habia encomendado el 
Cardenal maravillosamente, porque habia muy 
grandes enredos y ocasiones de discordias muy an- 
tiguas entre los monjes de San Benito y los canó- 
nigos de aquella iglesia catredal, que juntamente 
la sirven en el mismo coro; y aunque se habian to- 
mado muchos medios por personas muy graves 
que para esto habia enviado el cardenal Farnesio. 
nunca se habian podido concertar entre si. Pero el 
padre Lainez los sosegó y desmarafió, y cortó las 
raices de todo desabrimiento y discordia; dió ór- 
den y traza en el gobierno, y hizo tales estatutos 
y ordenanzas, que guardándolas no podian tener 
ocasion de encontrarse ni de desasoscgarse más ; y 
asi, el Cardenal mandó que se escribiesen y guar- 
dasen puntualmente, y se pusiesen y fijasen en la 
sacristía, para que todos las leyesen y supiesen lo 
que habian de hacer. Restituyó y reformó un mo- 
nesterio de monjas muy principal que estaba muy 
mal parado y caido, y con su espiritu blando y 
suave hizo que dejasen lo que tenian y siguiesen 
la comunidad y el coro, y guardasen silencio y 
clausura, y se confesasen y comulgasen á menudo; 


- y finalmente, que con las obras y mudanza de vida 


con la vida, dotrina y prudencia del padre Lai- | 


nez, y con las oraciones de nuestro beatisimo pa- 


dre Ignacio, como en el libro de su vida escribi- 


mos. Yo estuve en este tiempo con el padre Lainez 
en Venecia, y acuérdome que el secretario de la 
señoria (que se llamaba Vincencio Rizio) nos solia 
decir, cuando se trataba este negocio : « Vosotros 
ni sois mis deudos, ni mis amigos, ni os tengo 
obligacion; mas Dios me da cste corazon y esta vo- 
luntad para con vosotros, que haga más cuenta de 


o 


diesen muestra de su reformacion y de la santidad 
que profesaban. Fué tan grande la opinion que las 
monjas tenian de su santidad, letras y prudencia, 
que fácilmente se rendian á todo lo que él les or- 
denaba ; y afirmaron que un dia, diciendo misa en 
una capilla de su convento, para elegir abadesa y 
comulgarlas á todas ántes de la elecion, vieron 
muchas de ellas una paloma sobre su cabeza, y que 
por ella entendieron la abundancia de gracia que 
el Espíritu Santo le comunicaba. Tambien procuró 
que el Cardenal hiciese largas limosnas á los po- 
bres, como las hizo, remediando muchas doncellas, 
amparando los huérfanos, mandando dar todo lo 
necesario á los enfermos y consolando y sustentan- 
do á los otros menecsterosos y necesitados. Y todo 
lo demas que tocaba al gobierno espiritual y tem- 
poral de su arzobispado , mandó el Cardenal que se 
guardase al pié de la letra, como el padre maestro 
Lainez lo habia ordenado, 


VIDA DEL PADRE DIEGO LAINEZ. 


CAPÍTULO VI 


Cómo faé á la guerra de África que se hizo contra los enemigos 
de nuestra santa fe. 


De Sicilia pasó, el año de mil y quinientos y cin- 
cuenta, á Berbería. La causa desta jornada fué la 
que aquí diré. Dragut, cosario famoso, habia con 
engaño tomado la ciudad de África, echando al je- 
que señor della, y de allí hacia grandes correrías 
y presas, con grandisimo daño de los reinos de Si- 
cilia, Nápoles y Cerdeña, y de las otras costas de la 
cristiandad ; al cual queriendo obviar el empera- 
dor don Cárlos V, y asegurar la navegacion del mar 
Mediterráneo, determinó de quitar á Dragut por 
fuerza de armas aquel nido y ladronecra, que por 
ger muy fuerte y tan cercano era gran padrastro 
de sus reinos y señoríos. Dióse el principal cuidado 
desta guerra por tierra á Juan de Vega, virey do 
Sicilia y capitan general de las empresas de Ber- 
bería, y al principe Andrea Doria por mar. Juan 
de Vega, como caballero cristiano y que iba á ha- 
cer guerra á los enemigos de nuestra santa fe, de- 
seó llevar consigo hombres de pecho cristiano y de 
profesion y vida religiosa, para que tuviesen cuen- 
ta con el aprovechamiento de las almas y con los 
cuerpos de los soldados enfermos, y para que 
miéntras que el ejército meneaba las manos contra 
los moros, ellos alzasen las suyas al cielo, y con 
sus oraciones alcanzasen de Dios gracia para bien 
pelear y vencer; y como era tan devoto de la Com- 
pañia, y tenía tan gran concepto y estima del pa- 
dre maestro Lainez, echó mano dcl para este efe- 
to, y le nombró por cabeza y administrador del 
hospital, para que del dependiesen los demas y 
colgase el peso de todas las cosas espirituales. 

Llegada la armada á Berberia, y desembarcada la 
gente y puesta en escuadron, y ganada el agua á 
los enemigos, hizo el padre Lainez un sermon á 
todo el campo, en el cual les declaró la diferencia 
que debe haber entre las guerras de los cristianos 
y las de los infieles que viven sin conocimiento de 
Dios. « Nosotros (dice) habemos de pelear por la fe 
y religion del que murió por nosotros; los otros 
pelean por robar, y por la gloria y dilatacion de 
su imperio. Nosotros, aunque habemos de menear 
las manos en la guerra, no habemos de poner 
nuestra esperanza en ellas, sino en Dios, que es cl 
que da la victoria. Hase de pelear valerosamente 
y vivir cristuanamente. No habemos de hacer guer- 
ra al enemigo con las ar.nas y á Dios nuestro Se- 
flor con nuestros pecados, sino ganarle la volun- 
tad con obras dignas de soldados cristianos, que 
no deben mirar tanto al interese temporal y á los 
despojos de la guerra, cuanto á la honra y gloria 
de su Dios, y á la paz y seguridad que con la 
guerra se ha de alcanzar para bien de todos los 
cristianos, » 

Despues comenzó á ejercitar su oficio y á servir 
á los enfermos y heridos en el hospital, de los cua- 
les hubo muchos, por haber sido el cerco largo y 
trabajoso. Consolábalos el buen padre, confesúba- 
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los, ayudábalos á morir, y encomendábales el al- 
ma cuando estaban para darla á Dios; ayudaba á 
enterrar los cuerpos de los difuntos, y á los quo 
estaban malos él con su mano les daba de comer y 
de beber, y las purgas que habian de tomar y las 
unciones, estando de dia y de noche presto y apa- 
rejado para acudir á todos los que le llamaban 6 
habian menester. Tambien puso cuidado en que no 
se hurtase nada á los enfermos (como se usa hacer 
en los reales), sino que á cada uno se guardaso 
lo que era suyo. Y no solamente tenía cuidado de 
los pobres que estaban en el hospital, sino tambien 
se extendia su caridad á la otra gente más lucida 
y rica que estaba en sus tiendas enferma ó herida, 
procurando que no les faltase, ni alivio para cl 
cuerpo, ni consuelo y remedio para el alma. Fué 
asimismo de mucho provecho su prudencia y bue- 
na maña para que las cabezas del ejército cristiano, 
que se confesaban con él, estuviesen muy unidas y 
conformes, y no diesen oidos á parleros y á malsi- 
nes, que con sus malas lenguas, chismerías y 1uen- 
tiras los querian revolver. 

Poco ántes que se diese el asalto y se tomase la 
ciudad, publicó á todo el campo el jubileo plenisi- 
mo que la santidad del papa Julio 111 les enviaba 
para aquella santa empresa, remitiendo las condi-. 
ciones con que se hubiese de ganar al padre maes- 
tro Lainez; y así, él les predicó y declaró lo qno 
cada uno habia de hacer para ganar aquel incsti- 
mable tesoro, y animó y esforzó á los soldados para 
el último asalto con tales palabras, que menospre- 
ciando y teniendo en poco su vida, subian por las 
murallas y torres, y rompian por medio de los enc- 
migos y de las aguas de la mar con tanto denuedo 
y espanto, que sin poderlos resistir los que estaban 
en su defensa, entraron la ciudad y la ganaron, á 
los diez de Setiembre deste mismo año de mil y 
quinientos y cincuenta. Fué cosa maravillosa quo 
con tantos y tan largos y tan continuos trabajos, 
habiendo muerto 6 enfermado cuarenta de los que 
servian en el hospital, el padre Lainez, qde era de- 
licado de complexion, y su compañero solos no 
cayeron malos ; ántes estuvieron siempre sanos y 
en pié, para ayudar y servir á los demas. 

A los catorce de Setiembre, dia de la Exaltacion 
de la Santa Cruz, se limpió la mezquita mayor do 
África, que era un templo antiguo, suntuoso y 
bicn labrado, y se consagrú á Dios nuestro Señor, á 
honra del glorioso precursor suyo, san Juan Bau- 
tista. En él dijo misa el padre Lainez, y predicó y 
exhortó á todos que reconociesen la victoria de la 
mano de nuestro Señor y le hiciesen gracias ¡»or 
ella, y amonestó á los soldados que quedaban en 
presidio y guarda de la ciudad á vivir como sol- 
dados cristianos, y atraer á los alárabes y moros 
con su ejemplo al conocimiento y luz de Jesucris- 
to nuestro Redentor. Con estas obras ganó los co- 
razones de todos aquellos caballeros y soldado:, 
los cuales le miraban y reverenciaban como á un 
hombre venido del cielo. 

Pero entre las otras virtudes del padre Lainez 
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que más resplandecieron en esta jornada, fueron 
dos: la una, el menosprecio de todo el interese 
temporal; la otra, la fortaleza y constancia de áni- 
mo. Porque primeramente, ofreciéndole muchas 
veces gran suma de dinero, nunca la quiso rece- 
bir, ni tomar para su sustento cosa alguna del ho:- 
pital al cual servia, sino que se sustentaban él y 
su compañero de la limosna que Juan de Vega les 
daba. Allende desto, el dia que se dió el postrer 
asalto, vinieron muchos soldados al padre Lainez, 
trayendo cada uno lo mucho ó poco que tenia para 
que se lo guardase, ó si Dios dispusiese dél en el 
asalto, hiciese dello lo que le pareciese, ó lo que 
en la memoria que cada uno traia se contenia; 
fueron tantos los que vinieron y tanto lo que tru- 
jeron, que se llegó una muy buena suma de duca- 
dos. El padre Lainez, visto lo que aquellos solda— 
dos se fiaban dél, y la buena opinion que tenian de 
su persona, al tiempo que se dió el asalto suplicó 
muy ahincadamente á nuestro Señor que guardase 
á todos los soldados, pero particularmente á aque- 
llos que con esta confianza habian mostrado la 
cuenta que tenian con su persona, por su amor, 
Oyó las voces de su siervo el Señor; fué cosa ma- 
ravillosa que en un asalto tan sangriento y en un 
combate tan reñido, en el cual hubo tantos heridos 
y muertos, no murió ni fué herido ninguno de los 
soldados que habian encomendado sus cosas al pa- 
dre Lainez. A cada uno dellos, sano y alegre, vol- 
vió el buen padre lo que de cada uno habia recebi- 
do, y fué cosa muy nutada y de gran maravilla, no 
ménos la fuerza que tuvo su oracion para con Dios, 
que la fidelidad que usó para con los hombres, vol- 
viendo lo que era suyo á cada uno. Porque no hay 
cosa de mayor admiracion para los hombres ane- 
gados en sus intereses y pretensiones, que ver al 
religioso desinteresado y despreciador de todo lo 
que ellos precian y estiman, mostrando con obras 
ser horrura y basura todo lo que no es Dios. 

No fué ménos admirable la fortaleza que mostró 
el padre Lainez en esta jornada; porque en medio 
de los peligros estaba seguro, y temiendo algunas 
veces los que se tenian por esforzados, él no temia, 
no solamente cuando estaba en el hospital, que era 
apartado y léjos de los tiros de los enemigos, pero 
tampoco cuando andaba más cerca dellos, en luga- 
res descubiertos y peligrosos. Preguntándole yo 
la causa desto, me decia que él nunca se habia 
puesto en peligro por curiosidad ni vanidad, ni por 
otros respetos mundanos , sino cuando le obligaba 
la caridad, y con esto no le parecia que tenia que 
temer. 

Tomada pues la ciudad, y dejado el órden que 
convenia para la defensa della, volvió la armada á 
Sicilia con grandísimo peligro, porque se levantó 
una tormenta tan recia y espantosa, que los capita- 
nes y soldados más valientes, que no habian temi- 
do á los enemigos, corhenzaron á temer y desma- 
yar viendo el furor de los vientos y la braveza 
dcl mar. Estando ya casi sin esperanza de remedio, 
el padre Lainez, que iba en la galera capitana de 
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Sicilia con el virey Juan de Vega, comenzó á ani- 
mar la gente y ú decir á grandes voces : « ¿Qué es 
esto, señores? ¿De qué nos espantamos? ¿Qué te- 
memos? ¿No sabemos que estamos en las manos 
de Dios? ¿Pensamos, por ventura, que no son 
poderosas para salve2rnos, siendo las que que- 
brantan las furiosas ondas de la mar y ponen ter- 
mino á su orgullo? ¿Ó creemos que no querrá li- 
brarnos el que nos crió de nada y nos comprú con 
su sangre, y nos gobierna con tanta y tan par- 
ticular providencia, que no cae un cabello de 
nuestra cabeza sin su voluntad, y nos tiene apa- 
rejada su gloria si por nosotros no falta? Colga- 
dos estamos de aquel Señor, ¡oh valerosos capi- 
tanes! de quien están colradas y pendientes to- 
das las criaturas, mirando siempre su rostro para 
cumplir luégo sus mandamientos. El es nuestro 
Señor y nuestro Padre ; quiere que pazuemos aquí 
con este trabajuclo los pecados que habemos co- 
metido en la vitoria que El nos ha dado, y el 
desconocimiento y descuido que habcmos tenido 
en sabérsela agradecer y servir. Vendrá despues 
desta borrasca la bonanza, y llezarémos, con el 
favor divino, al puerto deseado.» Diciendo el pa- 
dre Lainez estas palabras, sc levantó un caballero 
principal, deudo de Juan de Vega, y dijo con gran 
sentimiento : «¡Oh, padre, padre! Está vuestra pa- 
ternidad alegre y consulado con el testimonio do 
su buena conciencia, y nosotros afligidos y amar- 
gos con el remordimiento de nuestros pecados. 
Vuestra paternidad está aguardando el cielo, y 
nosotros el infierno, ¿y quiere que no desmaye- 
mos y que tengamos un mismo ánimo y esfuerzo, 
siendo tan desemejantes nuestras vidas y tan con- 
trarios los fines que esperamos?» En fin, apla- 
cóse el tiempo, y la armada, aunque con trabajo y 
pérdida de muchos remos y obras muertas y de doo 
naves de alto borde, llegó á salvamento al puerto 
de Trápana, en Sicilia, quedando todos muy edifi- 
cados del padre Lainez, y maravillados de su vir- 
tud y ejemplo, que fué tan grande, que no faltó 
quien le cortó parte de su ropa para tenerla como 
reliquia de un gran siervo y amigo de Dios. 
Finalmente , el padre Lainez y el padre Salme- 
ron trabajaron mucho en el santo concilio, sirvien- 
do álos legados de la Sede Apostólica y á los 
otros perlados en todo lo que se ufrecia ; y así, por 
su cunsejo se propusieron y trataron y determi- 
naron algunas cosas de muclio peso y utilidad, por 
ger universales y tocar á toda la Iglesia católica, 
Tambien dieron á conocer la Compañía, que era 
recien nacida y desconocida en el mundo, y lo 
dieron lustre y buen nombre, mostrando con sus 
obras y dotrina que merecia ser favorecida y ampa- 
rada de la Sede Apostólica, como siempre lo ha si- 
do. Y parece que quiso nuestro Señor que de los 
tres legados que la primera vez presidieron en el 
santo concilio, en tiempo del pava Paulo TI, dos 
le sucediesen en el pontificado inmediatamente, 
uno tras otro, que fueron Julio II! y Marcelo 1I 
deste nombre; los cuales, como en el concilio ha- 
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bian conacido tan estrechamente á los padres Lal- 
nez y Salmeron, y servidose dellos, y por ellos co- 
brado tanta aficion ála Compañía, sc la mostraron 
despues, siendo papas, con las muchas gracias quo 
le concedieron, especialmente Julio 111, que vivió 
más en elsumo pontificado, porque Marcelo IT (co- 
mo despues se dirá) acabó el suyo en breves dias. 
Demas desto, ganaron estos padres las voluntades 
de casi todos los perlados y hombres señalados en 
letras de toda la cristiandad ; por lo cual se derra- 
mó el buen olor y fama de la Compañía, y se dió 
ocasion á que se hiciesen muchos colegios della, 
como se ha dicho. Tales fueron el de Grauada, el 
de Plasencia, el de Murcia, el de Paris, Billon 
y Moriaco en Francia, por la amistad que los 
perlados destas ciudades tuvieron eon los dichos 
padres. Y no fué fruto de poca estima entre los 
que cogieron en el concilio, haber ganado en él al 
doctor Martin de Olabe para la Compañía, que por 
haber sido hombre muy señalado en virtud y le- 
tras, y uno de los que más suspensos y maravilla- 
dos estaban del ingenio y dotrina del padre Lai- 
nez, y haberse determinado de seguirle con muy 
extraordinaria vocacion de Dios nuestro Señor, 
pues viene á propósito, quiero yo aquí decir cómo 
ello fué. 


CAPÍTULO VIIL 
La entrada en la Compañía del doctor Martin de Olabc. 


El doctor Martin de Olabe fué de nacion español, 
nació en la ciudad de Vitoria, que es cabeza de la 
provincia de Alava, de padres ricos y nobles; fué 
de muy rara habilidad, extremado juicio y loables 
costumbres. Estudió, siendo mochacho, en la uni- 
versidad de Alcalá, adonde viniendo el bienaven- 
tarado padre nuestro Ignacio á estudiar, pidiendo 
como pobre limosna, el primero que se la dió á la 
puerta de Guadalajara (1) fué Martin de Olabe. De 
allí, siendo ya mozo, fué á la universidad de Pa- 
rís, adonde leyó el curso de artes con gran loa, y 
se dió álos estudios de teología tan de propósito, y 
los siguió con tanta diligencia y cuidado, que en 
las disputas y otros ejercicios de letras dejaba 
muy atras á sus compafieros, como se mostró en cl 
grado tan aventajado que le dieron cuando se gra- 
duó de doctor. En este tiempo ora hombre alegre y 
de buena conversacion, y que se burlaba de los 
nuestros y no queria tratar con ellos, por parecer- 
le que era gente escrupulosa y demasiadamento 
retirada. De París fué á la córte del emperador don 
Cárlos V, donde estuvo algunos años sirviéndole de 
capellan, y por su excelente dotrina, deudos y 
amigos tuvo siempre mucha cabida con los señores 
della. En la córte de tan gran principe vió todo lo 
que se desea y se suele ver de grandezas, fiestas, 
regocijos, aparatos, entradas y acompañamientos 
de señores y principes, y de todo lo demas que 
los hijos del siglo tanto precian y estiman; pero 


(1) La que hoy se llama de Mártires, desde que entraron por 
ella las reliquias de los santus niños Justo y Pastor, traidas de 
Huesca á ines de aquel siglo. 


Olabe no hallaba contento, descanso ni hartura en 
lo que no se la podía dar. Hallóse en toda la guer- 
ra de Alemania con el Emperador, y paseó aquella 
latísima provincia, para que mo le quedase qué 
probar; y en fin, entendió que en paz y en guerra 
el mundo siempre es uno, vano, engañoso é in- 
constante; y como era hombre docto y discreto y 
de buen natural, desengañóse más presto que otros, 
y comenzó poco á poco átratar de dejarle. 

Fué muy amigo del padre fray Pedro de Soto, 
religioso de la órden de Santo Domingo y confe- 
sor del Emperador, que en aquel tiempo podia mu. 
cho. El cual padre, viendo la gran calamidad y es- 
trago que las herejias luteranas en toda Alemania 
habian hecho, y que iban cundiendo y extendién- 
dose cada dia más, determinó de oponerse con to- 
das sus fuerzas á aquel infernal impetu y pestilen- 
cia furiosa, para estorbar que no hiciese tan gran 
progreso. Y así, acabada la guerra de Alemania, 
y vuelto el Emperador á los estados de Flándes, 
se concertó con el doctor Olabe de quedarse en 
Alemania, para con su vida y dotrina resistir y 
detener la furia diabólica de los herejes, y susten- 
tar la religion católica en cuanto les fuese posiblo. 
Ofrecióles para esto una muy buena ocasion Ottho 
Truchscs, cardenal de la santa Iglesia de Roma 
y obispo do Augusta (que fué siempre gran defen- 
sor de nuestra fe católica), con un colegio y uni- 
versidad que queria fundar en Dilinga (que es 
pueblo de la cúimara obispal de Augusta), para quo 
en ella algunos mozos tudescos de buenas habilida- 
des se criasen en toda virtud y en sana y católica 
dotrina, y con ellas, siendo eclesiásticos, acabasen 
contra los herejes lo que las armas y tan señalada 
vitoria que Dios nos dió no habian podido acabar. 
Hizose el colegio, vinieron los estudiantes alema- 
nes, pusiéronse en él preceptores muy escogidos, 
entre los cualcs los principales cran fray Pedro de 
Soto y el doctor Olabe , y el Cardenal hacia la cos- 
ta átodos muy liberalmente. Pero despues se ofre- 
cieron tantas dificultades, que no pudiendo ven- 
cerlas y pasar adelante con su buen propósito, fra y 
Pedro de Soto se volvió á España, y Olabe se de- 
terminó de pasar á las Indias Occidentales, sujetas 
al Rey de Castilla, para aprovechar con su ejemplo 
y dotrina á los gentiles, pues no habia podido 
aprovechar á los herejes. Para esto envió una li- 
brería muy copiosa y vária de todas suertes de li- 
bros á Sevilla, donde se pensaba embarcar. 

En el entretanto sucedió lo del concilio de Tren- 
to, que el papa Julio 111 mandó continuar, como 
habemos dicho. Fué Olabe para asistir al concilio 
en nombre del Cardenal de Augusta, que se lo ha- 
bia rogado muy encarecidamente, y tambien para 
conocer y tratar en aquel teatro de toda la cristian- 
dad los más eminentes y famosos letrados della, en- 
tre los cuales se señalaba él de manera, que fuc te- 
nido por varon muy docto y muy elocuente y gran 
disputador. Pero, como siempre tenía la determina- 
cion de pasar á las Indias, y deseaba de véras agra- 
dar á nuestro Señor, y cunvertir aquellos bu baros 
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á su santa fe, habiendo sabido lo que los padres 
do la Compañía hacian en la India Oriental de Por- 
tugal, y el fruto maravilloso que se seguía de sus 
trabajos, escribió al padre Juan de Polanco, secre- 
tario de la Compañía, que estaba en Roma (con 
quien habia tenido grande amistad en Paris), la 
determinacion que tenía de ir á las Indias, ro- 
gándole que le escribiese muy particularmente los 
avisos y los modos que usaban los nuestros en la 
India para la conversion de aquella gentilidad; 
porque deseaba mucho seguir sus pisadas y apro- 
vecharse de sus consejos. El padre Polanco, pare- 
ciéndole que era cosa larga para carta, le respon- 
dió que pues habia de irse á España (si le parecia), 
de camino pasase por Roma para ver aquellos san- 
tos lugares, y que allí tratarian largamente de to- 
do lo que deseaba ; porque en lo que pedia habia 
mucho que decir. Enojóse mucho Olabe con esta 
respuesta, por parecerlo que le queria Polanco 
pescar para la Compañía con este cebo; y así, se 
determinó de no tratar más con los nuestros, ni 
tener quo ver con ellos; y aunque en el concilio 
estaba colgado del padre Lainez, y se maravillaba 
mucho de su espiritu y dotrina, todavía tenía afi- 
cion á la persona, y no al instituto que profe- 
Baba. 

Poco despues comenzó nuestro Señor á seguir la 
caza que habia levantado, y á apretarle más, po- 
niéndole escrúpulos ,dudas y dificultades en la ida 
á las Indias, que él tenía tan asentada. Comenzó 
pues Olabe á pensar si sería así más agradable á 
nuestro Señior hacer lo que tenía determinado, ó 
entrar en alguna religion y vivir debajo de obe- 
diencia de Perlado; y hallando razones por una 
parte y por otra, y teniendo varios pensamientos, 
que como olas y vientos contrarias le combatian, 
so determinó de tomar muy de véras este negocio, 
y de examinarle y resolverle con mucho peso y 
acuerdo. 

A siete leguas de Trento, poco más 6 ménos, 
está un lago que llaman de Garda, muy grande, 
y en medio dél está un monesterio de religiosos, 
muy apacible, apartado de ruido y aparejado pa- 
ra la soledad y contemplacion. A este moneste- 
rio se fué Olabe para pasar la cuaresma del año de 
mil y quinientos y cincuenta y dos, y darse á la 
oracion y penitencia, y suplicar con todas véras 
á nuestro Señor que le mostrase el camino por don- 
de le queria llevar. Despues de muchos dias que 
gastó en este ejercicio con gran devocion, enten- 
dió cuán perfeta cosa es dejar todas las cosas por 
Dios, y hollando el hombre todo lo que el mundo 
ofrece y no puede dar, y lo que más es asimismo, 
crucificarse desnudo con Jesucristo crucificado y 
desnudo, y vivir y morir en religion. Y que pues 
esto, por su mucha dificultad, es dón más perfeto y 
de mayor merecimiento, y más agradable á Dios, 
y tambien más seguro y llano camino para el fin 
que pretendemos, debia seguirle, y dejarse de to- 
dos los otros cuidados. Con este rayo de luz y 
nucva lumbre del cielo, se determinó Olabe de en- 
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trar en religion, para no regirse por sí, sino por 
voluntad ajena. Pero ¿en qué religion? En este 
punto estuvo muy dudoso; porque no le parecia 
cosa tan dificultosa dejar el regalo y libertad que 
tenía en el siglo, sujcta á mil maneras de servi- 
dumbre, y abrazar la sujecion libre y de reyes que 
hay en la religion, como acertar á tomar la reli- 
gion en que esto se hubiese de hacer. Tendia los 
ojos por todas las religiones, examinaba sus fines, 
institutos y reglas, y pareciale que se hallaba apa- 
rejado á tomar cualquiera dellas de que nuestro 
Señor fuese más servido, excepto la Compañía. La 
cual aborrecia de manera, que en toda su oracion, 
cuando se ofrecia á nuestro Señor, y le suplicaba 
que le pusiese en aquella religion en que él le ha- 
bia de servir y agradar más, siempre exceptuaba 
la Compañia. Pero, como no hallase paz en su áni- 
ma, porque nuestro Señer queria que se lo rindiese 
á discrecion y sin excepcion alguna, y hubieso 
pasado toda la cuaresma en esta congojosa lucha 
y perplejidad ; el dia mismo de la gloriosa Resur-— 
reccion de nuestro Señor Jesucristo, diciendo mi- 
sa y teniendo su sacratisimo cuerpo en las manos, 
comenzó á suplicarle con grandísimo afecto y de- 
vocion, de lo mas intimo de su corazon, que acaba- 
se ya de librarle de aquella cuidadosa congoja y 
agonía más que de muerte que tenía, y que resu- 
citase su alina y sus huesos quebrantados con el 
resplandor de su gracia, y gloria de aquel santo 
dia; y con muchas láyrimas y sollozos decia al Se- 
fior: «Dios mio, ¿qué quereis de mi? Fuseñadme 
á hacer vuestra voluntad, pues sois mi Dios; en- 
viad vuestra luz y vuestra verdad sobre mi; yo 
quiero lo que vos quereis; mandad, que yo, pe- 
cho por tierra, os obedeceré; decid una sola pala- 
bra, que con ella yo tenderé la red.» Pero, aunque 
decia esto con mucho ahinco, y con resignación en 
lo demas, siempre era con aquella excepcion de no 
ser de la Compañia. Aquí se sintió trocado el co- 
razon, y oyó una como voz interior en el alma, que 
le decia: « Aquí te quiero yo, y no en otra parte; 
en esta Compañia has de vivir y morir; porque no 
tengo yo de seguir tu voluntad, sino tú la mia; 
Durum est tibi contra stimulum calcitrare (1). No 
pienses que bastarán coces contra el aguijon.n Oyó 
esta voz de Dios Olalle de manera, que comenzó á 
dar voces y á decir: O domine, servus tuug gum ego, 
et filius ancille tue! (2) «¡Oh Señor, siervo vuestro 
soy yo, y hijo de vuestra sierva y de vuestra Com- 
pañia!» Y luégo hizo voto allí, delante del Santisi- 
mo Sacramento, que tenía en las manos, de entrar 
en la Compañia, con grande fervor y deseo de 
agradar á nuestro Señor. Porque aquel instinto y 
movimiento interior que sintió, fué muy fuerte y 
maravilloso. 

Desde allí se mud de tal manera, como quien 
nabia recebido una nueva lumbre del cielo, para 
ver lo que ántes no veia; y no se hartaba de ma- 


(1) Actor., 9. 
(2) Psal. cxv. 
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ravillarse de sí mismo, viendo el gran deseo con 
que apetecia despues lo que ántes tanto habia 
aborrecido ; que éste es efeto de la divina gracia, 
como lo saben los que lo han probado. Volvió á 
Trento, acompañósc con el padre Lainez y Salme- 
ron, y el mismo año de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dos, lubiéndose interrumpido el concilio 
(como dirémos ), vino á Roma, donde nuestro pa- 
dre Ignacio, despues de haberle probado y ejerci- 
tado en oficios bajos, y amoldádole al instituto de 
la Compañia, le hizo superior del colegio romano. 
En él vivió cuatro añios, y le gobernó con gran fa- 
ma de santa vida y de mucha erudicion; y el año 
de mil y quinientos y cincuenta y seis, á los diez y 
ocho dias de Agosto, y otros tantos despues que 
murió nuestro beatísimo padre Ignacio (á quien él 
habia enterrado por sus manos ), pasó desta mise- 
rable vida á la otra perdurable, recibiendo en po- 
cos dias la corona y galardon de sus breves y fer- 
vorosos trabajos. Yo fuí muy amigo del padre Ola- 
be, y le conoci y traté mucho, y me acuerdo quo al 
principio que vino á Roma, sacándole yo algunas 
veces á visitar los santuarios y reliquias de aque- 
lla santa ciudad, cuando volviamos, y llegábamos 
á nuestra casa, mirándola él, como corrido de sí 
mismo, con un nuevo sentimiento solia decir: «¡Oh 
santa casa, y los que estábamos allá fuera deciamos 
mal de ti!» 


CAPÍTULO IX. 


La vida y muerte del padre doctor Diego de Ledesma. 


Gran sentimiento hubo en la Compañía por la 
muerte del padre doctor Olabe, por haberse lleva- 
do nuestro Señor, tan en breve, un padre que con 
su vida, dotrina y autoridad podia mucho ilus- 
trarla y establecerla. Mas al mismo tiempo que 
murió, recompensó cl Señor esta falta, que él hizo 
con su muerte, con tracr á la Compañía, en Flán- 
des, al doctor Diego de Ledesma, varon de gran- 
des letras y de escogida virtud. Del cual me ha pa- 
recido decir aquí algunas cosas particulares, así 
por haber sido su entrada en la Compañía siendo ya 
vicario general el padre Lainez, como por el ejem- 
plo y edificacion que todos los religiosos, y espe- 
cialmente los estudiantes y letrados, podrán sacar 
della. 

Era el doctor Ledesma español de nacion, de la 
villa de Cuellar; estudió en la universidad de Al- 
calá con gran loa y nombre de singular ingenio, y 
llamábase en aquel ticmpo Villafaña. Fué despues 
á la universidad de París, donde estuvo algunos 
años perficionándose y aventajándose cada dia 
más cn todo género de erudicion y letras. De alli 
pasó á Lovaina, donde tuvo conocimiento y trato 
familiar con algunos padres de la Compañía. Sen- 
tia grandes toques é impulsos del Sefior para en- 
trar en ella, y dcteniase de hacerlo por dos cosas. 
La una, porque tenía escritas muchas obras de fi- 
losofía y teología, las cuales queria limar é im- 
primir ántes de entrar en la Compañía ; porque no 
sabía si despues de entrado tendria libertad ó ticm- 
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po para poderlo hacer. La otra dificultad que le 
detenia, era una cierta pusilanimidad y recelo de 
no poder perseverar en la Compañiía con tan gran 
pureza y entereza de vida como él deseaba. Con 
esto andaba vacilando y combatido de grandes 
ánsias y congojas de corazon; unas veces desean- 
do romper las cadenas y lazo que le detenian, y 
gsuplicando á nuestro Señor que le diese fuerzas 
para ello; otras desconfiando de sí, y pareciéndole 
que no tenía alas para volar tan alto, y que no me- 
recía estado de tanta perfecion. Hasta que un dia 
se determinó de hablar con un padre de la Compa- 
fía amigo suyo, y de quien hacia confianza (quo 
á la sazon se hallaba en Lovaina), y preguntarle si 
entrando él en la Compañía tendria más paz y quie- 
tuden su alma que la que tenía allá fuera. A lo cual 
el padre le respondió que esto sólo Dios nuestro 
Señor lo podia saber, que sabe lo porvenir, y lo ve 
como sl estuviese presente; que él no podia decir 
cosa cierta de lo que habia de ser. Mas si le pregun- 
taba lo que creia que sería, que por la experiencia 
que tenia de sí y de otros muchos, confiaba en 
nuestro Señor y tenía por cierto que le daria en la 
Compañia entero consuelo y descanso. En oyendo 
estas palabras cl doctor Ledesma , como quien suel- 
ta una represa de agua, con grande impetu y mu- 
chas lágrimas y sollozos comenzó á decir á gritos: 
«Pues héme aquí; yo, padre, me pongo en vuestras 
manos y me ofrezco de entrar en la Compañía. » Di- 
jo esto con un sentimiento tan extraño, deshacién- 
dose en lágrimas, que temiendo aquel padre no fue- 
se algun súbito fervor, lo fué á la mano y le dijo: 
«Paso, no hagais voto hasta que estéis más sosega- 
do.» Y el dia siguiente, preguntando al doctor Le- 
desma qué fervor habia sido el de el dia pasado, le 
respondió muy blandamente que no le pareciese 
liviana la resolucion que él habia tomado despues 
de siete años de lucha y deliberacion. Despues 
desto, yendo á Roma y pasando por la ciudad do 
Colonia, donde posó en nuestro colegio, andando 
un dia muy pensativo y pidiendo á nuestro Señor 
en su corazon le diese el dón de la castidad y do 
la perseverancia, el padre Leonardo Kesel, quo 
era alli rector del colegio de la Compañía, y varon 
de probada virtud y dotado de grandes dones do 
Dios, se le hizo encontradizo, y sin haberle habla- 
do palabra el padre Ledesma, le dijo, como quien 
le hablaba al corazon: «No dudeis, padre mio, mas 
estad cierto que Dios os dará castidad (1) y perse- 
verancia.» Con las cuales palabras, por entender quo 
el Señor habia descubierto á aquel siervo suyo su 
necesidad y deseo, en gran manera se confirmó en 
su vocacion. Otra vez, estando en la ciudad de Au- 
gusta, y siempre con recelo y temor de sí, y supli- 
cando afectuosamente al Señor que le esforzase , y 
le concediese estos dones inestimables de la perse- 
verancia y castidad, haciendo oracion, le apareció 
visiblemente Cristo nuestro Señor, y con grande be- 


(1) La palabra castidad falta; pero en la edicion de que nos ser- 
vimos está suplida de letra manuscrita muy antigua, y quizá del 
mismo PADRE RIVADENSIRA, pues fué del colegio Imperial, 
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nignidad se los prometió. Y preguntándole su con- 
fesor (á quien él descubrió este regalo y merced 
del Señor) en qué figura y con qué vestido le ha- 
bia aparecido Cristo, respondió que era tanta la 
dulzura y júbilo espiritual que le comunicó con 
su vista, que no le daba lugar á advertir otra cosa 
alguna; porque en aquel punto estaba enajenado y 
como fuera de sí. Tambien otra vez, estando en 
oracion y pidiendo estos mismos dones á la sere- 
nisina Reina de los ángeles, nuestra Señora, le 
apareció, acompañada de santa María Madalena y 
de santa Catalina mártir, y de santa Catalina de Se- 
na; y mirándole con rostro blando y suave, le dijo: 
«No temas, hijo mio; que yo te prometo el dón de 
la castidad y de la perseverancia que demandas, y 
el dia de tu muerte me verás y experimentarás que 
te he dicho verdad. Porque es tan glorioso el dón 
de la castidad, que merece ser favorecido el que 
con tanto ahinco le desea y pide.» Lo mismo le 
prometieron las otras santas, á las cuales oyó can- 
tar suavemente á la despedida : 


Mirad, mirad, mirad, 
El dón de la castidad; 
Y cuán grande será 
£l dón que Dios da; 

Y cuán grande será 
El dón que Dios da. 
Mirad, mirad, mirad, 
El dón de la castidad. 


Con estos favores del Señor se animó el padre 
Ledesma, y venció las dificultades y espantos que 
al principio se le habian representado ; y fué muy 
gran siervo de Dios, y muy regalado de su bendita 
mano. 

Vino á Roma en el principio del año de mil y 
quinientos y cincuenta y siete, siendo ya vicario 
general cl padro maestro Lainez (como dijimos ); 
leyó ocho leciones, en ocho dias, de todas las cien- 
cias y facultades que habia estudiado, de gramáti- 
ca, rotórica, lógica, filosofía natural y moral, ma- 
temáticas y de la sagrada teología. Duraba cada 
lecion más de una hora. Hallóse siempre á estas le- 
ciones el padre maestro Lainez, con los padres mas 
graves y mayores letrados de la Compañia que 
habia en Roma, y quedaban admirados del inge- 
nio, comprehension y resolucion que tenia. Leyó 
despues teologia y las controversias, y fué pre- 
fecto de los estudios en el colegio de Roma, con 
tan grande exaccion, cuidado y vigilancia que 
no se ensefñase ni defendiese en él proposicion 
ninguna ,en la teología ni áun en la filosofía, que 
no fuese muy sana y sin sospecha de novedad, que 
le aconteció una vez no querer pasar una conclu- 
sion de uno de los maestros que leian; y pregun- 
tándole el superior por qué no la pasaba, pues al- 
gunos autorcs graves la tenian, respondió que 
porque de aquella conclusion necesariamente se 
seguia otra, y de la otra, otra, y finalmente, por de- 
cisels consecuencias que le dijo, sacó otra que es- 
taba condenada por error en un concilio. Los mis- 
mos maestros y lectores del colegio romano me 
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decian á mi que ellos eran macstros de sus discÍ- 
pulos; pero que el padre Ledesma era maestro de 
los maestros. Y el padre maestro Lainez, alabando 
mucho las letras de algunos padres que leian en 
Roma, y tenian nombre de grandes letrados, me 
dijo: «Docto es Fulano y docto es Fulano; pero 
Ledesma es gran cosa.» Y asi, despues que comen- 
zó á descubrir los rayos de su sabiduria, vino á ser 
muy estimado en Roma, y consultado de los do 
dentro y de fuera de la Compañía, teniendo sus 
respuestas y resoluciones por muy prudentes y 
muy fundadas y santas. 

Entendiendo pues en estas ocupaciones, el año 
santo de mil y quinientos y seienta y cinco (en 
el cual fué innumerable la gente que de todas par- 
tes de la cristiandad concurrió á Roma para ganar 
el santo jubileo), no pudiendo los confesores ordi- 
narios de la Compañia, que estaban en la peniten- 
cieria de San Pedro, darse manos y acudir junta- 
mente á los que venían á confesarse, y á los que 
venian con casos y enredos y escrúpulos de sus con- 
ciencias, los superiores sacaron al padre Ledesma 
del colegio romano, y le pasaron al de la peniten- 
ciería, para que él resolvicse las dudas y dificulta- 
des ocurrentes, y hiciese solo lo que muchos no po- 
dian hacer. Hizolo con maravillosa satisfacion de 
log que le consultaban, por la grande opinion que 
tenian de sus letras; pero con tan excesivo trabajo 
suyo, que al cabo de seis meses se le hizo una pos- 
tema en la cabeza, de la cual santamente murió, 
con grande lástima y sentimiento de aquella cin- 
dad, á los deciocho de Noviembre del año mismo 
de mil y quinientos y setenta y cinco. 

Tuvo este padre, los años que vivió on la Compa- 
fñía, que fueron decinueve, grandes gustos y rega- 
los de Dios; los cuales haber sido verdaderos mos- 
tró por las obras de virtudes singulares que siem-— 
pre hizo, y entre ellas notamos los de la Compañia 
que más le tratamos, estos cuatro pares y combi- 
naciones. La primera, que con ser tan gran letra- 
do, y tenido por tal de todos, era tan humilde y 
hacia tan poco caso de si como si fuera un her- 
mano novicio y simple, sin hacer mucstra ni os- 
tentacion de que era nada ni sabia nada. Cuando 
hablaba con el rector y con los otros superiores 
inferiores, siempre queria estar con el bonete en 
la mano, abajando su cabeza, y rindiéndose luégo 
á todo lo que le decian. La segunda, que nacia 
desta humildad y de una grande piedad, que te- 
niendo un ingenio tan agudo, profundo y compre- 
hensivo, que parecia un monstruo, por otra parte 
era tan pío y tan amigo de todas las cosas de de- 
vocion, como son imágenes, agua bendita, cuen- 
tas de perdones y otras semejantes, que ponia ad- 
miracion. Y deste mismo espiritu procedia ser ami.- 
císimo de libros espirituales, llanos y sencillos, 
y de personas que sin aparato y elegancia de pa- 
labras comunican las verdades puras que recibie- 
ron de Dios. La tercera, que con ser en el gobier- 
no de los estudios que tenía á su cargo, muy dili- 
gente y vigilante para no dejar pasar una tilde, 
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que no advirtiese y proveyese, por otro cabo te- 
nia nna paciencia y mansedumbre extraña, con la 
cual se daba á todos, grandes y pequeños, estu- 
diantes y maestros, y por más que le cansasen, 
no se cansaba, ni sabía decir una palabra áspera, 
juntando en uno la eficacia con la ejecucion y di- 
ligencia, y la blandura y mansedumbre con la 
paciencia y sufrimiento. La cuarta, que con tener 
un celo extraordinario de la observancia de nues- 
tras reglas, y del aprovechamiento y buen pro- 
greso en la virtud de los de la Compañía, y acudir 
muchas veces á los superiores, representándoles los 
medios que para esto se le ofrecian; en el punto 
que ellos se resolvian en cualquiera cosa, aunque 
fuese contraria á lo que él sentia y proponía, lué- 
go quitaba su bonete, y quedaba con tanta paz y 
quietud como si los superiores hubieran seguido 
y mandado ejecutar lo que á él le parecia. Porque 
la obediencia de su entendimiento era admirable, 
y parecia de un novicio fervoroso, y defendia con 
todas sus fuerzas la autoridad y cualquiera orde- 
nacion del superior; exhortando á sufrir cualquie- 
ra molestia y agravio ántes que turbar un punto la 
paz y union de la religion. 

Heme anticipado á contar la entrada y la vida 
que hizo en la Compañía el padre Ledesma, por 
habérnosle dado el Señor al mismo tiempo que mu- 
rió en Roma el padre Olabe (como queda dicho), 
de cuya vida y muerte hablamos en el capitulo pa- 
sado, porque aquel era su lugar. Y porque aqui es- 
cribimos principalmente la vida del padre maestro 
Diego Lainez, y ya es tiempo de volver á ella, án- 
tes que volvamos, quiero decir que el padre Le- 
desma , viniendo por el camino de Flándes á Roma 
juntos, me solia decir que habia deseado vivir en 
tiempo de san Agustin, ú de otro de aquellos san— 
tos y esclarecidos doctores que fueron pozos de 
sabiduría y lumbreras del mundo, para tratar con 
él y aprovecharse de la luz de su dotrina; y des- 
pues que llegó á Roma, y comunicó familiarmente 
con el padre Lainez, me dijo que ya Dios nuestro 
Señor le habia cumplido en esto su deseo, y no te- 
nia más que desear. Pero sigamos lo que deciamos 
del concilio de Trento, y lo que del padre macstro 
Lainez habiamos comenzado. 


CAPÍTULO X. 


Cómo fué nombrado cl padre Lainez provincial de la Compañía 
en Italia. 


En este medio sucedieron nuevas guerras y tra- 
bajos, con que el concilio de Trento se hubo otra 
vez de interrumpir y suspender; y así, el padre 
Lainez, estando desembarazado, despues de mu- 
chas réplicas y resistencia que hizo, fué declarado 
provincial de Italia por nuestro beatisimo padre 
Tgnacio, el año de mil y quinientos y cincuenta y 
dos. Aceptó el cargo á los quince de Julio, con mu- 
cha pena y repugnancia suya, mas con gran deseo, 
alegria y fruto de su provincia y de toda la Com- 
pañía; porque hizo su oficia como dél se esperaba, 


animando á sus hijos, y mooviéndolos 4 toda virtud 
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con sus eonsejos, amonestaciones y avisos, y es- 
peclalmente con el ejemplo admirable de sn vida, 
y con lás oraciones que continuamente por ellos 
hacia á nuestro Señor, procurando en todo que se 
conformasen con lá regla de su instituto, y fuesen 
verdaderos hijos de la Compañía. No fué de mér:os 
provecho el padre para las ciudades y pueblos do 
Italia con los sermones que predicaba y con las 
leciones de cosas sagradas que hacia, y con lasres- 
puestas que daba en las cosas graves que se le con- 
sultaban. Llevó adelante y puso en mejor órden los 
colegios que estaban comenzados y procuró quo 
8e hiciesen otros de nuevo, como fué el de Perosa 
y el de Génova, en la cual ciudad fué mucho lo 
que nuestro Señor se sirvió el tiempo que en ella 
estuvo el padre Lainez. Porqué trató muy de pro- 
pósito toda la materia de cambios y usuras y res- 
titucion, y declaró muchas cosas muy dudosas, quo 
se tenian por llanas, descubriendo los lazos escon- 
didos que para enredar las ánimas arma Satanás ; 
y asi muchos, con la nueva luz y conocimiento que 
tuvieron, hicieron grandes restituciones, y algu- 
nos se apartaron de aquellos tratos, y otros des- 
pues usaron dellos con mucho recato y aviso. 

En este gobierno de su provincia gastó el padro 
Lainez el resto del añio de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dos, y los dos siguientes de mil y quinien- 
tos y cincuenta y tres y mil y quinientos y cincuen- 
ta y cuatro, hasta que por mandado del papa Ju- 
lio III, él y el padre Jerónimo Nadal, en compañia 
del cardenal Juan Moron, legado de su Santidad, 
fueron á la dieta imperial que se hacia en Augus- 
ta, ciudad imperial de Alemania, en la cual se ha- 
bian de tratar muchas cosas graves tocantes á la 
religion. Pero poco despues, el año de mil y qui- 
nientos y cincuenta y cinco, muriendo en el mes de 
Marzo el pontífice Julio III, volvió el cardenal Mo- 
ron, y con él los dichos padres; y el padre Lainez 
se quedó en Florencia, para predicar en aquella 
ciudad, y de alli gobernar con más comodidad su 
provincia, 

En lugar del papa Julio IIT, difunto, eligieron 
los cardenales á Marcelo Cervino, cardenal de San- 
ta Cruz, varon de santa vida y de rara prudencia, 
que se llamó en su asuncion Marcelo II. El cual ha- 
bia sido legado en el concilio de Trento (como se 
dijo), y en él y en Roma hebia siempre sido muy 
devoto y gran profesor de la Compañia, y así lué- 
go mostró la voluntad que le tenia. Porque la pri- 
mera vez que nuestro beatísimo padre Ignacio le 
fué á besar el pié y á darle la obediencia, le man- 
dó su Santidad que le diese dos padres de la Com- 
pañía, los que á él le pareciesen, con los cuales pu- 
diese consultar algunos negocios de los que en la 
carga tan pesada que nuestro Señor habia puesto 
sobre sus hombros necesariamente se le habian do 
ofrecer. Y fué tan grande la modestia del Pontifice, 
que dijo á nuestro padre Ignacio : «Estos dos os 
pido, si no os parece que estarán mejor ocupados 
en otra cosa.» Nombró nuestro padre Ignacio, para 
lo que su Santidad mandaba, al padre Lainez, quo 
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habia sido confesor del mismo Papa cuando era 
cardenal, y tenido con él estrechisima amistad en 
Trento y en Roma, y al doctor Olabe (de quien 
habemos hablado), que el año ántes habia estado 
con el Papa en Agubio, de donde era obispo, y con 
su maravillosa dotrina le habia ganado la volun- 
tad de manera, que el Papa le llamaba su maestro. 
Ambos eran, por sus grandes partes, muy á propó- 
sito para lo que su Santidad los queria. Pero fué 
nuestro Señor servido de llevarse al Papa dentro 
de pocos dias, con gran dolor y sentimiento de to- 
dos los buenos, que tuvieron su muerte por azote 
y castigo de Dios. 


CAPÍTULO XI 


Cómo el papa Paulo 1Y le quiso hacer cardenal, y lo que él hizo 
para no serlo. 


Fué elegido, en lugar de Marcelo II, Juan Pedro 
Carafa, arzobispo de Nápoles y dean del sacro co- 
lIcgio de los cardenales, que en su asunción se lla- 
mó Paulo IV, el cual algunos años ántes, siendo 
obispo teatino, habia dejado el obispado que tenia, 
y juntamente con otros siervos de Dios dado prin- 
cipio á la religion de clérigos regulares, que de su 
mombre se llamaron teatinos, como lo escribimos 
cu la vida de nuestro padre Ignacio (1). El ponti- 
fice Paulo IV quiso mucho al padre Lainez, y así 
trató de hacerle cardenal, por la grande estima que 
tenía de su santidad y dotrina. Cuando se enten- 
dió esta voluntad del Papa, me dijo nuestro padre 
Ignacio que si Dios nuestro Señor no ponia su ma- 
no, dentro de pocos meses tendriamos al padre 
Lainez cardenal. Pero que si lo fuese, él lo sería 
de manera, que el mundo entendiese si la Compa- 
fiia pretende capelos y mitras, Ó huye dellas. El 
buen padre Lainez, como supo esta determinacion 
taA resoluta del Papa, afligióse de manera, que no 
cesaba de dia y de noche de suplicar á nuestro Se- 
for con muchos sospiros y lágrimas que le libra- 
ge de aquella cruz, y que no permitiese que él de- 
jase la santa bajeza y el menosprecio del mundo 
en que habia comenzado y tenía en la Compañia. 
Visitaba á todos los cardenales sus amigos, supli- 
cándoles uno á uno que le favoreciesen en esto, y 
lo estorbasen. Mandóle su Santidad que fuese á vi- 
vir á su sacro palacio, con color de consultar con 
él los negocios de la Dataría, que queria reformar. 
Fué el padre, y estuvo allí un dia, y volvióse á ca- 
sa la mañana siguiente, sin decir nada al Papa, 
con achaque de que tenía necesidad de libros y de 
consultar aquellas materias con otros letrados ; pe- 
ro verdaderamente con intencion que se entibiase 
el Papa en la voluntad que tenía, y librarse él de 
aquella sagrada dignidad, de la cual se juzgaba 
por tan indigno. Y hizo tantas diligencias para no 
ser cardenal, cuantas algunos hacen para serlo, 
Porque la prudencia del cielo y la de la tierra son 
contrarias; y así, lo que á los ojos de carne y á la 
sabiduría vana del mundo parece desatino, los 


(1) LID. 11, cap. vi, 
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hombres espirituales, que se rigen por otro norte 
y con lumbre del cielo, lo tienen por suma pruden- 
cia, como se ve en los ejemplos de innumerables 
santos y siervos del Señor, religiosos y no reli- 
glosos, que no quisieron admitir las dignidades 
grandes que les ofrecian, ó las dejaron despues do 
haberlas tenido; de los cuales las historias dellos 
están llenas. Para declarar mús el ánimo que 
nuestro Señor le daba en esto, y darlo á entender 
mejor á la Compañía, escribió el padre Lainez un 
papel, firmado de su mano, con estas palabras : 
«Porque he sabido de algunas personas graves no 
»sé qué, que su Santidad trata de mi, pongo á 
y nuestro Sefior por testigo, y digo delante dél con 
vtoda llaneza y verdad, que es cosa á que tengo 
» grande aversion y que no soy para ella; tanto, que 
» mirando á mí, y á las partes que para ella me fal - 
»tan , me parece cosa de risa y ajena de mi voca- 
y»cion; en la cual pienso que serviré á nuestro 
» Señor y á su Vicario y á la santa Iglesia con ma- 
y yor provecho, como lo he prometido y hecho vo- 
»to á Dios, conforme á las constituciones de la 
» Compañía. Lo cual procuraré con todas mis fuer- 
»zas de persuadir á la santidad del Papa nuestro 
»sefíor con muchas y muy fuertes razones que ten- 
» go para ello. En Roma, en la casa profesa de la 
» Cumpañia, á decinueve de Diciembre de mil y 
»quinientos y cincuenta y cinco.» Y asi, nuestro 
Señor, que quiere que la Compañía le sirva en ba- 
jeza, oyó entónces las oraciones deste su siervo y 
de toda la Compañia, librando al padre maestro 
Lainez dcste peligro; y cuando salió dél fué ma- 
ravillosa la alegría y regocijo de su alma, hacien- 
do continuamente gracias al Señor por ello, y 
teniendo esta merced por una de las mayores 
que en toda su vida habia reccbido de su ben- 
dita mano. 


CAPÍTULO XII 


Cómo fué elegido por vicario general de la Compañía, y ae ana 
persecucion que contra ella se levantó. 


Esto pasó en fin del año de mil y quinientos y 
cincuenta y cinco. Despues, el año siguiente de mil 
y quinientos y cincuenta y seis, murió nuestro bea- 
tisimo padre Ignacio de Loyola, á postrero de Ju- 
lio, estando el padre Laincz muy doliente y para 
morir (como dijimos ). Pero, asi malo como esta- 
ba, fué elegido por vicario general, sin que él su- 
piese nada dello, y aunque cuando lo supo se mara- 
villó mucho y le pesó,todavia, conformándose con 
la voluntad de nuestro Señor, comenzó á hacer su 
oficio. La primera cosa que hizo fué, llamar la 
Compañia á congregacion gencral para elegir pre- 
pósito general que la golernase. El año de mil 
y quinientos y cincuenta y siete, al tiempo seña- 
lado, fueron á Roma los padres que habian sido 
nombrados en todas las provincias de Europa, fue- 
ra de los de España, que no pudieron ir por la 
guerra que habia en aquel mismo tiempo entre el 
papa Paulo IV y el Católico rey don Felipe II deso 
nombre, Y asi, los padres españoles, aunque desea- 
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ban en gran manera y procuraban hallarse en la 
congregacion general, todavía fueron forzados á 
dejar por entónces aquella jornada. Al padro Lai- 
nez y á los demas padres que estaban en Roma pa- 
reció por una parte de gran inconveniente que en 
la primera congregacion general de la Compañia, 
que habia de ser la regla y el modelo de las demas, 
faltasen todos los padres de todas las provincias 
de España ; y por otra parte, que ellos no podian 
en ninguna manera hallarse en ella (por lo que ha- 
bemosdicho), haciéndose en Roma. Para esto trata- 
ron si sería bien señalar para la congregacion otro 
lugar, al cual los padres de España libremente pu- 
diesen ir, ósi sería mejor dejarla por entónces, y 
dilatarla para otro tiempo de mayor sosiego y 
quietud; porque hacer congregacion sin ellos juz- 
gaban (como he dicho) que era negocio de muchos 
y muy graves inconvenientes. En fin, despues de 
haber mirado y pesado mucho los que de cada parte 
so les ofrecian, y encomendándolo mucho á Dios, 
se resolvieron en dilatar la congregacion; y asi, en- 
viaron á los padres que habian venido á sus casas, 
avisándoles que volviesen á Roma al tiempo que 
fuesen llamados, que sería lo más presto que se 
pudiese hacer, dando nuestro Señor, con la paz que 
se esperaba, tranquilidad y quietud. 

Esta resolucion se tomó; pero el demonio, que 
vela siempre para hacernos mal, y que tiene tanta 
ojeriza con la Compañía, de una determinacion tan 
santa y tan necesaria, y hecha con tanto acuerdo 
de los padres, tomó ocasion para hacernos guerra 
y para perseguir al padre Lainez y á los demas. 
Porque ciertas personas (no sé con qué celo ó en- 
gaño) dieron á entender al Papa que los padres de 
la Compañía trataban de salir de Roma, y hacer su 
congregacion general fuera della, por estar apar- 
tados de su Santidad y huir su suprema autoridad 
y juicio, y que no era todo agua limpia, pues se 
huia de la luz que consigo trae la verdad. El Papa, 
aunque tenía muy grande opinion y satisfacion del 
padre maestro Lainez (como se ve de lo que que- 
da escrito), todavía, como el padre no era solo en 
este negocio, y era español, y casi todos los otros 
que le habian tratado, y los españoles, por la guer- 
ra, eran entónces más sospechosos que gratos, cre- 
yó lo que se le dijo, y enojado dello, envió luégo 
á mandar que se le diese lista de todos los de la 
Compañía que estábamos en Roma, y sus nombres 
y naciones, y que no saliese ninguno della, sin 
mandato y licencia expresa de su Santidad; y asi 
se hizo. 

Entendida la causa desta novedad, el padre 
maestro Lainez, con grandísimo sosiego y paz de 
su alma, se volvió á nuestro Señor, suplicandole que 
pusiese su mano, y que pues sabía la verdad y 
llaneza y sinceridad con que se habia tratado aquel 
negocio, la diese á entender á su vicario. Ordenó 
tambien que se hiciesen muchas oraciones, dicipli- 
nas y penitencias en Roma y fuera della para este 
fin, y que se dijesen cada dia las letanías, ála ma- 
nera que se hizo en-la órden del glorioso patriarca 
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santo Domingo por ocasion de un grave enojo que 
tuvo contra ella el pontifice Inocencio IV (1). Y 
como los medios que se tomaron en aquella ocasion 
y en ésta fueron todos unos, y tan fuertes y efica- 
ces, así tambien el fin y buen suceso fué el mismo 
en la una y en la otra religion, como cosa nego- 
ciuda y acabada en el cielo por los ruegos y ple- 
garias de la Reina de los ángeles, nuestra Seño- 
ra, y de tan grandes siervos y amigos de Dios. El 
cual suele probar y afinar á los suyos por estos ca- 
minos, y despues de haberlos humillado y morti- 
ficado para que no confien en sí, los levanta y vi- 
vifica, para que en El tengan toda su confianza. Así 
lo hizo, por su soberana bondad, el Señor esta vez; 
porque aplacó y desenojó al pontifice, y le ablan- 
dó, y hizo hacer todo lo que el padre Lainez quiso, 
con sólo saber la verdad, la cual tiene tanta fuerza 
(por la que le da la verdad eterna), que á la fin so- 
la ella basta para vencer todas las máquinas y ar- 
dides de sus enemigos. 


CAPITULO XIIL 


Elígenle general. 


Vino el año de mil y quinientos y cincuenta y 
ocho, y con la paz que se habia seguido entre el 
Papa y el rey Católico, hubo lugar de hacerse con 
quietud la congregacion general; y asi, vinieron á 
Roma de todas las provincias los padres provincia- 
les, y los otros que habian sido nombrados en las 
congregaciones provinciales por electores. Juntá- 
ronsc en Roma todos , y despues de haber tratado 
en la congregacion el órden que se habia de tener 
en la elecion (lo cual todo aprobó su Santidad, in- 
terviniendo y dando su parecer cuatro cardenales, 
con quien la fórmula y modo de la elecion por su 
órden se comunicó), vinieron al acto de la elecion 
del General, por la cual en toda la universal Com- 
pañía sec hacian muchas oraciones, ayunos y dici- 
plinas, y se decian misas y las letanías, y otras 
rogativas, para alcanzar la gracia del Señor. Fi- 
nalmente, á los «los de Julio, dia de la Visitacion de 
nuestra Señora la Virgen Maria, vino el cardenal 
don Pedro Pacheco á la congregacion; y estando 
todos los padres juntos, les dijo, en nombre de su 
Santidad, que hiciesen su elecion con toda liber- 
tad, y que eligiesen persona digna de aquel cargo 
tan importante, no solamente para el bien de la 
Compañía, sino de toda la Iglesia; y que su Santi- 
dad $e inclinaba que el prepósito general fuese 
perpétuo. Y que la Compañía tuviese á su Santidad 
por padre, mo como le tienen todos los cristianos 
en general, sino por padre particular; porque tal lo 
queria ser, por los grandes merecimientos de la 
Compañia, y por los servicios que entodas partes 
hace á la Iglesia. Hizose la elecion en el mismo 
aposento en que nuestro bienaventurado padre lg- 
nacio murió y dió su espiritu al Señor, suplicándole 
todos los electores que les diese otro padre y sucesor 
semejante á él; y en ella fué nombrado, con gran- 


(1) Fray Fernando del Castillo, Jib, 11, cap. ¿Yo 
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dísima conformidad, por padre y prepósito gene- 
ral, el padre maestro Lainez, con tanta alegría 
y regocijo interior de los eletores, y tantas lágri- 
mas, llenas de devocion y celestial regalo, que mu- 
chos dellos decian que desde su primera entrada 
en la Compañía no habian tenido mayor gozo es- 
piritual ni mayor consuelo, y esto con tanta ter- 
nura y sentimiento, que les parecia ser extraordi- 
nario favor y regalo del Señor. 

Cuando se divulgó que el padre Lainez era pre- 
pósito general, fué maravilloso el contento que 
recibieron todos los nuestros, y los de fuera que ha- 
bian concurrido á nuestra casa y estaban aguar- 
dando esta eleccion; porque era extrañamente 
amado y reverenciado universalmente de todos. 
El solo era el que lloraba; y estando los demas go- 
zo0808 por su elecion, estaba triste, aunque muy es- 
forzado, y confiando en nuestro Señor, que le habia 
elegido para aquel cargo. Y tenía buenas prendas 
dello, asi por el testimonio que le daba su con- 
ciencia de nunca haberle pretendido y deseado, 
como por los muchos oficios que habia hecho para 
no serlo, y por los medios que habia tomado para 
dar á entender á los eletores que no era para 
ello. 

A los seis de Julio, dia de la octava de los glo- 
riosos principes de los apóstoles, san Pedro y san 
Pablo, fué toda la congregacion á besar el pié á 
su Santidad y á tomar su bendicion. Recibiólos el 
Pontífice con mucha benignidad y grandes mues- 
tras de amor ; mandólos entrar dentro de su apo- 
sento y llegarse más cerca de sí. Estando todos 
puestos de rodillas al derredor de su silla, les ha- 
bló su Beatitud en latin, casi con estas mismas pa- 
labras, que, por parecerme que serán de consuelo, 
pondré yo aqui en nuestro romance castellano: 

«Con grande alegria de nuestro corazon hace- 
mos gracias á Dios nuestro Señor, dador soberano 
de todo lo bueno, por esta merced que os ha he- 
cho, híjos carísimos, asistiendo á vuestra eleccion, 
la cual por cierto entendemos haber sido pia, ca- 
nónica, santa y muy acertada. Porque, habiéndo- 
se hecho con tanta union y consentimiento uni- 
versal de todos, no puede ser sino del Espíritu 
Santo, en la unidad “del cual vosotros caminais y 
sois y quereis una misma cosa en el Señor. Y vese 
claramente que esta vuestra bienaventurada Com- 
pañía está fundada , no sobre arena ni sobre tierra 
movediza , sino sobre la piedra firme y estable; so- 
bre aquella piedra angular, que es Cristo nuestro 
Redentor. Y cierto que importaba mucho que esta 
vuestra primera eleccion que se ha hecho confor- 
me á vuestras constituciones saliese tan bien y 
fuese tan ejemplar, que quedase por dechado y re- 
gla de todas las demas que para adelante se harin, 
como esperamos en nuestro Señor que será; el cual 
conservará en vosotros este espiritu y esta union 
tan entrañable que ahora hay. Acrecentará con su 
santa bendicion estos principios que ahora vemos 
de vuestra Compañía; acabará El lo que ha comen- 
zado para gloria suya y provecho de su santa 
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Iglesia.» Y volviéndose al Prepósito general, lo 
dijo : «Sobre vos, hijo carísimo, ha caido la suerte; 
habeis sido hecho Prepósito desta bendita Compa- 
fila, la cual, habiendo comenzado de pequeños y 
humildes principios, como todas las demas cosas 
de Dios, ha padecido muchas persecuciones, y con 
ellas ha acarrcado maravillosos provechos á la san- 
ta Iglesia. Nosotros nunca, desde que comenzastes, 
habemos dejado de favoreceros, ni lo dejarémos 
para adelante; porque sabemos muy bien, con el 
testimonio y aprobacion de todo el mundo, cuán 
provechosos son vuestros trabajos, cuán cierta y 
cuán segura esperanza podemos tener de lo que 
Dios quiere obrar por vosotros, y de la mudanza 
y re“ormacion que con su gracia se ha de seguir 
dellos, pero á mucha costa vuestra. Que no os ha 
llamado Dios al descanso, no, sino al trabajo ; no 
al regalo, sino á la cruz; porque en fin (como dice 
el mismo Señor (1): « No es el siervo mayor que el 
señor, y si yo he sido perseguido, tambien lo se- 
reis vosotros.n A este Señor pues habeis vosotros 
de seguir, y salir de los reales, llevando acuestas 
el improperio y la ignominia de su cruz, poniendo 
atentamente los ojos en aquel buen Jesus, autor y 
consumador de la fe; el cual, teniendo delante el 
gozo y pudiendo echar mano dél, no quiso sino 
abrazarse con la cruz, no haciendo caso del abati- 
miento y oprobrio que en ella se encerraba, como 
dice el apóstol san Pablo (2). Poneos delante del 
beatísimo apóstol y príncipe de los apóstoles, san 
Pedro, el cual, así como fué el más fervoroso en 
amarle, asi fué el más semejante á Cristo en su pa- 
sion; y tenicndose por indigno de la honra de la cruz, 
que á los ojos de la carne parecia tan deshonrada y 
afrentosa, no quiso ser crucificado con la cabeza ar- 
riba, como Jesucristo nuestro Redentor, huyendo 
coneste hecho, no de la muerte, sino de la gloria 
desta manera de muerte. Considerad los ejemplos de 
todos los otros santos, asi del viejo como del nue- 
vo Testamento, y acordaos que la voz de todos fuí 
ésta: Propter te mortificamur tota die, et.facti sumus 
velut oves occisionts (3): «Señor, por vos somos mor- 
tificados cada dia y cada hora, y somos como las 
ovejas del matadero, que están aguardando el cu- 
chillo.» «¿A quién de los profetas no han perseguido 
vuestros padres? », dijo san Estéban á los judios (4). 
Y el Señor: «Vosotros henchid la medida de vues- 
tros padres». (5) Veis, hijos carísimos, el estado pre- 
sente y miserable de la santa Iglesia, la cual está 
rodeada de enemigos por todas partes, que la per- 
siguen, afligen y combaten, procurando con todas 
sus fuerzas y mañas de rasgar esta túnica inconsu- 
til, y aniquilar esta tan querida esposa del Señor. Y 
si tomasen las armas contra ella solamente los gen- 
tilos, los judios, moros, infieles y bárbaros. y los 
hombres nacidos en las islas nuevamente descu- 


(1) Joann., 15, 
(29) Hebr., 12. 
(3) Psalm. LXtt. 
(4) Actor., 1. 
(5) Matt., 34, 
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biertas, y apartadas del conocimiento del Sefor, 
habria ménos que maravillarnos. Pero vemos que 
hacen guerra á la Iglesia los que se tienen por hi- 
jos de la Iglesia , los que se precian del nombre de 
cristianos, los que han sido santificados con el mis- 
mo bautismo y gozan de los mismos sacramentos 
de que nosotros gozamos. Por tanto, es necesa- 
rio que vosotros, como buenos y valerosos sol- 
dados, estéis alerta y veleis como en centinela; 
porque sin duda vendrá tiempo, en el cual ni vos- 
otros seais oidos, ni vuestra dotrina sea recebida. 
Vendrá tiempo en el cual por el santo nombre de 
Jesus seréis aborrecidos de muchos, los cuales pen- 
sarán hacer servicio á nuestro Señor en encarcela- 
r08, y Aprisionaros, y perseguiros, y daros la muer- 
te. Para todas estas peleas os habeis de armar, como 
con un arnes tranzado y peto fuerte, del amor de 
vuestro Maestro y Señor, y del celo de su gloria, y 
bien de las almas; y dejando aparte cualquiera te- 
mor y respeto vano de los hombres, salir al en- 
cuentro de los enemigos con ánimo esforzado y 
valeroso, confesando libremente delante de todo el 
mundo el nombre de Dios. Mirad que no os estor- 
be el favor ni la gracia de los príncipes, no 08 es- 
panten sus amenazas, no os ablanden los regalos, 
no os cieguen las honras, no os engañe la codicia, 
ni el deseo de ninguna cosa deste siglo, que por 
más hermosa que parezca, en fin se acaba con él; 
sino que corrais, como habeis comenzado, con gran- 
de aliento y fervor, hasta que alcanceis aquel ga- 
lardon y corona de gloria que pretendeis, haciendo 
sacrificio de vosotros mismos, y ofreciéndoos al 
Padre eterno por Jesucristo su Hijo, nuestro Señor, 
en olor suavísimo de alabanza. 

n Cuanto toca á la eleccion que habeis hecho, pri- 
meramente nosotros hacemos incesables gracias 
á nuestro Señor por ella, y despues, por la autori- 
dad que de su parte tenemos, la confirmamos, y 
tambien todas las gracias y privilegios, así espiri- 
tuales como temporales, que nuestros predecesores 
ó nosotros mismos os habemos concedido, y esta- 
mos aparejados para concederos de nuevo todos los 
demas que fueren menester para que lleveis ade- 
lante esta gloriosa empresa que habeis comenza- 
do. A vuestra santa Compañía, y á vosotros, como 
á hijos carísimos y regalados de Dios, os recebi- 
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mos debajo del amparo y proteccion desta santa 
Sede Apostólica. Vosotros, como verdaderos hijos, 
tenednos en lugar de padre; acudid á nosotros en 
todas vuestras necesidades con confianza, aunque 
os parezca que estamos ocupados con otros nego- 
cios. Porque, aunque es verdad que Dios nuestro 
Sefior en este tiempo nos prueba y ejercita con 
muchos trabajos y continuas y graves ocupacio- 
nes, pero ninguna ocupacion, por grave que 8ea, 
será bastante para cerraros la puerta, ni para que 
no seals muy bien venidos en cualquiera hora que 
vengais. Siempre hallaréis en nosotros amparo con- 
tra vuestros enemigos, consuelo en vuestros traba- 
Jos, y galardon y premio de vuestro esfuerzo y 
virtud. Finalmente, en el nombre de Jesucristo 
nuestro Señor, y con la autoridad de los bienaven- 
turados apóstoles san Pedro y san Pablo, en cu- 
yo lugar nos puso Dios, os bendecimos, y cual- 
quiera bendicion que tenemos y os podemos dar, 
osla damos de muy buena voluntad con corazon 
amoroso y de padre; suplicando humilmente á 
Dios todopoderoso que extienda esta bendicion á 
todos vuestros hermanos que están derramados por 
todas las partes del mundo, y les dé virtud y efica- 
cia para que le sirvan. Ofrecémosos al Señor, y 
suplicámosle os acreciente en número y en virtud, 
y que de tal manera os esfuerce y favorezca con su 
gracia, que lleveis por tuda la redondez de la tier- 
ra el estandarte de su cruz y glorifiqueis su santo 
nombre.» 

Todo esto dijo su Santidad con grande elocuen- 
cia y afecto, mostrando con sus palabras la esti- 
ma que tenía de la Compañía, y el amor y volun— 
tad de favorecerla. Y conforme á las palabras fue- 
ron las obras, mandando proveer y dar todo lo ne- 
cesario para la congregacion general, y haciéndo- 
nos otras mercedes y gracias, que seria largo y 
fuera de mi propósito quererlas contar. Esto he 
querido decir, para que se entienda cuán trocado 
estaba el Papa de lo que habia estado el año pasa- 
do, por la falsa informacion que le dicron, y lo que 
obraron las penitencias y oraciones que para es- 
to se hicieron en toda la universal Compañía, y 
para que con todo nuestro corazon procuremos po- 
ner por obra lo que Cristo nuestro Sefior nos dijo 
por boca de su vicario. 


LIBRO SEGUNDO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Lo que comenzó á hacer en su gobierno. 


Acabada pues la congregacion general, y despe- 
didos los padres que habian estado en ella, y enviá- 
dolos á sus casas, comenzó el padre Lainez á ejerci- 
tar su oficio y á gobernar la Compañia maravillo- 
samente. Y lo primero que hizo fué, mandar im- 
primir las constituciones que nuestro beatisimo 


padre Ignacio habia dejado, y hahian sido aproba- 
das y récebidas con grande reverencia en aquella 
misma congregacion general, y con una epistola 
que en el principio de las constituciones se puso, 
enseñar á todos sus hijos el caso que deben hacer 
dellas, exhortándolos á lecrlas y guardarlas con 
gran cuidado. Tambien dió órden que se guarda- 
sen los decretos y ordenanzas de la congregacion, 
y que se fuesen asentando y perficionando otras 
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cosas que estaban comenzadas. Y porque la provin- 
cia que se llamaba de Italia, la cual comprehendia 
toda Italia, fuera del reino y provincia de Nápoles 
(de la cual mucho ántes era provincial el padre 
Salmeron), vacaba, por ser el padre Lainez general, 
que la habia gobernado solo muchos años, y era 
muy grande y muy trabajosa para uno, repartió- 
la en dos provincias, para que la carga fuese más 
fácil de llevar. Estas fueron la provincia de Lom- 
bardía (que comprehendia las dos que ahora son 
de Milan y Venecia), de la que fué nombrado por 
provincial el padre Benito Palmio, que con sus 
sermones, espiritu y prudencia la acrecentó é 
ilustró mucho. La otra fué la de Toscana, que se 
extendia desde Génova hasta Ancona, abrazando 
la que propiamente se llama Toscana, y á Génova 
con su ribera, y la Humbría, y el Piceno, que es 
la Marca que ahora llaman de Ancona. Desta pro- 
vincia fué nombrado por provincial el padre Pedro 
de Rivadeneira (1). A las demas provincias, que 
ya estaban instituidas de nuestro beatísimo padre, 
proveyó el padre Lainez de muy buenos provincia- 
les y superiores que la rigiesen; y el mismo padre, 
descargándose del cuidado particular dellas, aten- 
dia al gobierno universal de la Compañia, procu- 
rando establecerla, dilatarla y ponerla en su pun- 
to y perfecion. 

Y para que ella diese más copioso fruto, quiso 
el Señor regalarla, y regarla con sangre derra- 
mada por su amor, y que los principios del gene- 
ralato del padre maestro Lainez fuesen esclareci- 
dos y dichosos con la muerte de sus hijos, tomada 
con esfuerzo y alegría por el acrecentamiento de 
nuestra santa fe. Porque el padre Alonso de Cas- 
tro, portugues de nacion, habiendo, con gran ca- 
ridad y celo de la salud de las almas, empleádose 
en la conversion de los infieles mucho tiempo en la 
India Oriental, y estado once años en el Maluco por 
superior de los padres de la Compañía que andaban 
por aquellas islas; partiéndose este mismo año de 
mil y quinientos y cincuenta y ocho, en un navío 
de moros, de las islas del Moro para la isla de Iris, 
que está cerca de la de Ternate, fué preso de los 
marineros moros. Los cuales, por dar contento á un 
tirano moro y cruel enemigo de los cristianos, le 
despojaron de sus vestiduras, y le ataron de piés 
y manos con una soga, y le tuvieron así atado cin- 
co dias en el navio, y despues le echaron al cuello 
un tronco verde y muy pesado, á manera de yugo, 
y le tuvieron desnudo al sereno de dia y de noche; 
y finalmente, atadas las manos atras, le arrastraron 
por unos peñascos, y le acabaron la vida á cuchi- 
lladas, y le echaron en la mar. Mas, queriendo Dios 
nuestro Sefior manifestar la santidad y los mere- 
cimientos deste siervo suyo , ordenó que al tercero 
dia despues que los moros le echaron en la mar, 
se hallase su cuerpo á la orilla con una claridad 


(1) Habla aquí el autor en tercera persona, como si la obra no 
se hubiera de publicar 4 nombre suyo, y ademas, porque habien- 
do tratado de suprimir el yo en donde lo habia puesto en la Vida 
de san Ignacio , queria ser consecuente en esta otra obra. 
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maravillosa, y con las heridas tan frescas y san- 
grientas como si entónces se las acabáran de dar; 
lo cual causó grande admiracion, porque la cre- 
ciente del mar en aquel lugar es velocísima y ¿ 
manera de rio arrebatado. Fué sentida en gran ma- 
nera su muerte, no solamente de los cristianos, 
mas áun de los mismos bárbaros, que ó por fama 
le conocian, ó por haberle tratado familiarmente, 
Los que le mataron, y áun los parientes dellos, den- 
tro de pocos dias perecieron, unos en la guerra con 
tiros de artillería, otros consumidos con fuego que 
llaman de san Anton. 

Pues para extender el padre Lainez su caridad á 
log nuestros que andaban en diversas partes de la 
India Oriental, y consolarlos y animarlos á pade.- 
cer por Jesucristo lo que padeció el padre Alonso 
de Castro, y enseñarles el cuidado que habian de 
tener de su perfecion, y exhortarlos á ella como 
verdadero padre, escribió, este mismo año de mil 
y quinientos y cincuenta y ocho, á todos sus hijos 
que estaban en la India, la carta que para consue- 
lo y enseñamiento de los de la Compañia, que son 
llamados á tan alta vocacion y se ocupan en ella, 
me ha parecido poner aquí. 


CAPÍTULO 11. 


La carta que escribió el padre Lainez 41los de la Compañía 
que estuban en la India. 


«Aunque con escribir de las cosas necesarias á 
»los superiores, y con enviarse allá desdo Portu- 
» gal las letras comunes, que para la edificacion y 
»consolacion de las personas de la Compañía se 
pescriben, sea poco necesario que yo escriba de 
» otras cosas, carísimos hermanos en Cristo nuestro 
»Señor, todavia esta vez he querido consolarme 
pcon vosotros todos, escribiendo la presente, en 
» testimonio que yo os tengo á todos escritos en mi 
»ánima, y que en estas partes se ha ordenado que 
»todos nuestros hermanos cada dia hagan especial 
»poracion por vosotros, no solamente en esta casa 
» y colegio de Roma, pero en todas las partes donde 
preside en Europa nuestra Compañía. Para que con 
»las suplicaciones de muchos, la divina y suma 
» Bondad os haga cada dia más perfetos siervos, 
yy más útiles instrumentos de su divina Providen- 
» cia, para sacar tantas ánimas de las tinieblas de 
»la infidelidad y pecados á la luz del conocimiento 
»y amor suyo, y encaminarlas al último y bien- 
vaventurado fin para el cual las crió y redimió con 
»su sangre Cristo nuestro Señor. Grande merced y 
» favor es, carísimos hermanos, el que hace la di- 
»vina y suma Bondad á los que llama á esta su 
» minima Compañia, y les da gracia de proceder 
»segun el instituto della; pero es muy más espe- 
»cial dón el de aquellos á quien les cabe la suerte 
nde emplearse en su servicio en esas partes, así 
»por la importancia de la obra en que os ocu- 
» pais, como por el privilegio que tienen los ta- 
»les obreros. La importancia de la obra se ve, 
ppues no tratan solamente de ayudar y conservar 
ná los cristianos, que con la fe ya tienen principio 
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nde su salvacion (como por acá se hace), pero áun 
" de traer otros muchos de nuevo, que del todo eran 
»siervos del demonio, y con él hijos de ira y per- 
»dicion, al estado de la libertad santa, y adop- 
» cion de los hijos de Dios, y herederos en Cristo 
»pnuestro Señor de su reino y felicidad eterna. El 
»privilegio de los operarios se ve, porque os es 
»dado á vosotros muy especialmente, no sólo ha- 
»cer mucho bien, pero áun padecer mucho mal, 
» por Cristo nuestro Señor, poniendo (ademas de la 
»industria) tambien la vida cn tan continuos peli- 
Ngros por su servicio en modo muy particular, imi- 
ntando en el ejercicio y mérito á sus santos após- 
»toles y discípulos, trayendo su nombre y conoci- 
»miento á las gentes, y viviendo y muriendo en- 
ntre ellos por su gloria, y ayuda de sus muy ama- 
»das ánimas; y así, aunque no cabe envidia en 
nla caridad con que os amamos, hay en muchos do 
»los que vivimos en estas partes grandes deseos 
»de ser participes con vosotros de tan alta mi- 
»sion, y si á todos los que le desean se les con- 
»cediese este dón, tendríades en él muchos com- 
»pañeros; pero, en fin, enviaránse los que Dios 
y nuestro Señor fuere servido de escoger para ello. 
n Esto os puedo decir, hermanos mios : que los que 
»allá estáis teneis grande obligacion de procurar 
»toda perfecion en las verdaderas y sólidas vir- 
»tudes; porque teneis grande ocasion de afinarlas 
yen el fuego de los trabajos y tribulaciones, y en 
» la presencia espiritual de Dios nuestro Señor, la 
» cual suele comunicar tanto más las consolaciones 
» divinas, cuanto más faltan las humanas. Tam- 
» bien querría que pensásedes que para lo que allá 
ypretendeis de la conversion y conservacion de las 
» almas, tanto seréis más útiles y eficaces instru- 
» mentos de la divina mano, cuanto con mayor 
» puridad, humildad y obediencia, paciencia y Ca- 
ridad os dejáredes poseer y guiar della. Y queá 
ntodos los de la Compañía y fuera della que tene- 
mos puestos los ojos en vosotros, nos habeis de 
» dar, no solamente consolacion, pero muy espe- 
»cial ayuda, para que todos nos animemos y crez.- 
vcamos en el divino servicio con el ejemplo de 
y vuestras virtudes y santos trabajos que por él 
» tomals. 

»Con esto, carísimos hermanos, aunque en el 
pcelo del divino honor y en la sed de la salvacion 
y de las ánimas siempre hayais de crecer de dentro 
»y mostrarla de fuera con obras de caridad y mi- 
»sericordia para con ellas, todavia en los trabajos 
» de vuestros cuerpos ha de haber medida, y para la 
y»conservacion de vuestro espiritu habeis de tomar 
»algun tiempo. Y pues os habcis ofrecido entera- 
» mente como hostias vivas ú Dios nuestro Criador 
» y Señor por emplearos enteramente en las cosas de 
»su gloria y servicio, y ayuda de sus ánimas, acor- 
»daos de hacerlo de manera que el cuerpo pueda 
» llevar á la larga el peso de sus trabajos , teniendo 
»cuento con la conservacion de la salud y fuerzas 
p necesarias para ellos, y que el ánima propia no 
»se descuido de si misma por atender á la de los 
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. Otros; pues no os aprovecharia la ganancia de 
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»todo el mundo con la pérdida della, segun el 
»dicho de Cristo nuestro Señor; y cuanto más ella 
»se ayudáre en toda perfecion, tanto más apta 
»será para la ayuda de las otras. Y así, es muy ne- 
»cesario que vivais con gran recato in medio na- 
»tionia prave atque perverse, y conservar entre 
vella toda puridad; y lo que por andar derramados 
» y apartados falta de la clausura y vigilancia de 
»los superiores, y ordenaciones y reglas de nues- 
»ntra Compañía, que no podréis en todas partes 
» guardar, se supla con el santo temor y amor de 
»Dios, y con la diligente observancia de los votos 
»substanciales, y lo demas que podréis de nuestro 
pinstituto, y con algun recogimiento que cada dia 
»tengais para la oracion y para el exámen de 
» vuestra propia conciencia, y modo de proceder 
» que con los prójimos usais. Y si las muchas ocu- 
»paciones no os dejan lugar para deteneros en esto 
»cada dia el tiempo que querríades, puédense to- 
»mar entre ellas mismas algunos ratos, y con la 
»frecuente memoria de Dios, y elevacion de la 
» mento á él (aunque en breve), suplirse la conti- 
y nuacion de los espirituales ejercicios que se acos- 
»tumbran cuando dan lugar las necesidades de los 
» prójimos. Y es de pensar que por muy ocupados 
»que andeis, cada año habrá algunos dias, en los 
»cuales los que andais fuera, atendiendo á la 
»conversion y conservacion de los cristianos, po- 
»dais recogeros para atender más particular- 
» mente á vosotros mismos, y renovaros y fortifi- 
»Ccaros en vuestro espiritu, y considerar vuestro 
»modo de proceder con los otros, para ver si po- 
»driades en algo mejorarle para mayor ayuda de- 
»llos, á mayor gloria de Dios nuestro Señor, con- 
»firiendo lo que se puede con los superiores, y 
»guardando la obediencia perfeta dellos cuanto 
» es posible; porque así os dispondréis á ser gober- 
»nados y regidos en su santo servicio de la divina 
» Sapiencia, como creo lo haceis, y sentis la muy 
»suave y paternal providencia suya en vuestras 
»cosas. Y asi, suplico yo á la infinita y suma Bon- 
» dad que la sintais continuamente, y que de todos 
y vosotros tenga muy especial proteccion, y os dé 
»su santa bendicion, con que crezcais en virtudes 
» y en número, y en fruto de su santo servicio, yá 
»todos en todas partes dé su gracia para sentir 
»siempre y cumplir su santísima voluntad. En 
» vuestras oraciones me encomiendo mucho, con 
»todos estos vuestros hermanos que acá están. De 
» Roma, doce de Setiembre de mil y quinientos y 
» cincuenta y ocho. —Siervo en Jesucristo de todos, 
» LAINEZ. » 

Esto es lo que toca á los nuestros, que en la In- 
dia trabajaban y morian por el Señor. Veamos ahora 
cómo su Bondad infinita regalaba y favorecia en 
estas partes de Europa á la Compañía , y cómo mul- 
tiplicaba y asentaba los colegios della, para que 
mejor le pudiese servir, 
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La fundacion de algunos colegios. 


Maravilloso fué el progreso y la propagacion 
que tuvo la Compañía el tiempo que el padre Lai- 
nez la gobernó y fué vicario y prepósito general, 
asi en el número y calidad de los sujetos que nues- 
tro Señor trujo á ella en diversas provincias del 
mundo , como en el asiento y aumento de los cole- 
gios que ya estaban comenzados, y en las funda- 
ciones de otros muchos que se hicieron de nuevo, 
de algunos de los cuales hablarémos en este ca- 
pítulo. 

El colegio de Medina del Campo, que habia te- 
nido principio el año de mil y quinientos y cin- 
cuenta y uno, siendo el padre Pedro Sevillano su 
primer rector, y el primero do España en que la 
Compañia (fuera de Portugal) puso estudios de 
latinidad , habiendo estado sin fundacion seis años, 
go fundó el año de mil y quinientos y cincuenta y 
sicte, siendo el padre Lainez vicario general. Fun- 
dáronle doña Francisca Manjón y Pedro Cuadrado, 
el cual desde el tiempo que nuestro padre Ignacio 
estudiaba en París, y por su pobreza iba á Flándes 
á pedir limosna para su sustento, estando en An- 
vers le conoció, y quedó tan pagado de su trato y 
tan devoto á su dotrina, que vino despues á fun- 
dar con su mujer el colegio de Medina, y á pare- 
cerle que Dios nuestro Sefñior se habia querido ser- 
vir de su hacienda, y héchole aquella merced por 
las oraciones de nuestro beatisimo padre y por la 
comunicacion que habia tenido con su santa per- 
sona. 

El colegio asimesmo de Murcia, que don Esté- 
ban de Almeida, obispo de Cartagena, fundó, ann- 
que se le habia dado principio en vida de nuestro 
padre Ignacio, la escritura de su fundacion y do- 
tacion hizo el Obispo á decinueveo de Agosto del 
año de mil y quinientos y cincuenta y siete, la cual 
despues aceptó el padre maestro Lainez, siendo ya 
general, y fué providencia particular de nuestro 
Señor el haber proveido en aquel tiempo deste co- 
legio á aquella ciudad ; porque fué muy afligida y 
apretada los años de mil y quinientos y cincuenta 
y ocho y cincnenta y nueve de una terrible pesti- 
lencia, y saliéndose della los sacerdotes y perso- 
nas que podian consolar y administrar los sacra- 
mentos á los apestados , los padres de la Compañía 
hubieron de tomar el trabajo de servir corporal y 
espiritualmente á muchos pobres y desamparados, 
y de exhortarlos y confesarlos y darles el Santisimo 
Sacramento de dia y de noche, poniendo á peligro 
sus vidas. Y porque habia mucha gente, por los 
campos y hucrtas de Murcia, herida de pestilenoia, 
salia un padre cun el Santísimo Sacramento, y an- 
duba discurriendo una y dos leguas á la redonda, 
coufesando á los que hallaba por las caserias y 
debajo de los árboles, que eran muchos, y dándo- 
les el pan de vida que consigo llevada, eon el cual 
los que morian iban consolados. Murieron en tan 
pia domanda cl padro maestro Hontoba, retor del 
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colegio, y el padre Gaspar Lopez, y el paare Mar- 
celo, y el hermano Pedro de Cabrera, hijo del viz- 
conde de Cabra. Otros padres y hermanos fueron 
heridos de pestilencia, y sanaron della; á otros 
guardó del todo nuestro Señor, y todos dieron gran- 
de edificacion y ejemplo de caridad y fortaleza en 
aquella ciudad, que siempre ha sido muy aficio- 
nada y devota de la Compañía. 

Lo mismo podemos decir del colerio de Plasen- 
cia, comenzado, el año de mil y quinientos y cin- 
cuenta y cuatro, por don Gutierre de Carvajal, obis- 
po de aquella ciudad, y fundado con la donacion 
que le hizo este mismo año de mil y quinientos y 
cincuenta y siete. Y del de Ocaña, que Luis de Cala- 
tayud, protonotario apostólico, y hombre devoto y 
rico, á persuasion del padre doctor Ramirez, áun 
ántes que entrase en la Compañia habia comenzado, 
y héchole donacion de la hacienda que tenía ; el 
cual el año de mil y quinientos y cincuenta y ocho 
se cumenzó á poblar, siendo el padre Diego Carrillo 
el primer retor de aquel colegio. 

En esta cuenta podemos poner el colegio de Mon- 
tilla, que doña Catalina Fernandez de Córdoba, 
marquesa de Priego, fundó en aquella su villa; 
porque, dado que lo habia tratado con el padre 
Francisco de Borja desde el año de mil y quinier.- 
tos y cincuenta y cinco, mas comenzóse á poblar y 
perficionar en el principio del año de mil y qui- 
nientos y cincuenta y ocho, siendo vicario general 
el padre maestro Lainez. El primer retor de aquel 
colegio fué el padre Alonso Lopez, hombre docto 
y de mucha virtud. Sirvióse nuestro Señor tanto 
de los nuestros en enseñar la doctrina cristiana y 
desarraigar vicios y malas costumbres por el esta- 
do de la Marquesa y toda aquella comarca, que 
aquella cristiana y valerosa señora se aficionó áun 
mucho más que ántes á la Compañía, de manera 
que en el cuidado que tenía de favorecerla y am- 
pararla, más parecia madre de toda ella que fun- 
dadora particular del colegio de Montilla. 

El colegio, asimismo, de Sevilla se acrecentó mu- 
cho este año mismo de mil y quinientos y cincuenta 
y ocho, porquesecompraron, para habitacion de los 
nuestros, unas casas principales, que antiguamen- 
te fueron delos duques de Medinaceli, y á la sazon 
las poseia un caballero particular, en las cuales 
tiene hoy su asiento la casa profesa y se ha ediíi- 
cado un suntuoso y manífico templo. 

Tambien este mismo año el colegio de Ávila 
tuvo muy grande aumento con la entrada en la 
Compañia del padre Luis de Medina, caballere de 
Ávila y hombre de gran seso y valor; el cual con 
su hacienda ayudó mucho la fundacion de aquel 
colegio, y otros caballeros y personas principales 
le han siempre favorecido y tenido gran deveeian, 
aprovechándose de la dotriua y ejemplo de los 
que en él viven. 

Demas destos colegios que en España estaban 
ya comenzados al tiempo que murió nuestro bea- 
tisimo padre Ignacio, y se establecieron y aamen- 
taron gobernando la Compañía el padre Laines 
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(como habemos 'dicho), se comenzaron otros al 
mismo tiempo, entre los cuales fué el colegio de 
Toledo, que despues se convirtió en la casa profe- 
sa que ahora tenemos en aquella ciudad, y comen- 
zÓ el año de mil y quinientos y cincuenta y ocho, 
donde los nuestros han pasado mucho trabajo en ha- 
llar, comprar, conservar y defender el sitio en que 
ahora viven, que son las casas que eran del conde 
de Orgaz, en las cuales es comun tradicion haber 
nacido el gloriosísimo arzobispo san llefonso, pa- 
tron de Toledo y celosisimo defensor de la limpie- 
za virginal de nuestra Señora. Pero ha sido el Se- 
fior servido, por la intercesion de su bendita Madre 
y de su siervo, librarnos de pleitos y cuidados, y 
que á la medida de las tribulaciones sea la del con- 
suelo y la de la satisfacion y fruto de las almas 
que de sus trabajos cogen en aquella ciudad. 

El colegio de Belmonte tuvo origen de la devo- 
cion grande para con la Compañia de don Diego 
Lopez Pacheco, marqués de Villena y señor de 
Belmonte, y de la instancia que hizo, queriendo te- 
ner en su estado padres della; y siempre los seño- 
res desta casa la han favorecido con singular bene- 
volencia y proteccion. Comenzóse el colegio este 
mismo año de mil y quinientos y cincuenta y ocho, 
siendo su primer retor el padre Pedro Sevillano. 
Acude á este colegio gran número de estudiantes 
de la Mancha, Alcarria y Andalucía, para apren- 
der latinidad y virtud. Y dado que entónces no se 
pudo fundar y establecer del todo, por haberse 
desbaratado algunas trazas que se tomaron para 
ello, pero despues fué nuestro Señor servido de 
mover á una honestisima doncella, persona prin- 
cipal y de mucho recogimiento y hacienda (que se 
llamaba doña Francisca de Leon), natural de Bel- 
monte, á dotarle y fundarle, como le fundó. 

En la ciudad de Segovia asimismo se comenzó el 
colegio que alli tenemos, el año de mil y quinien- 
tos y cincuenta y nueve, en una casa alquilada jun- 
to á la parroquia de San Martin. Comenzóse por la 
devocion é instancia de un clérigo honrado, natural 
de la misma ciudad, que habia vivido muchos años 
en Roma y sido muy devoto de nuestro beatisimo 
padre Ignacio, por nombre Luis de Mendoza, Fué 
su primer retor el padre Luis de Santander, que afi- 
cionó mucho á toda la gente con sus sermones, do- 
trina y ejemplo; y despues se compró el sitio en 
que agora está fundado el colegio. 

El colegio de Palencia tuvo su principio, este 
mismo año de mil y quinientos y cincuenta y nueve, 
por la gran devocion y piedad de doña Teresa de 
Quiñones, condesa de Monteagudo, y de doña Leo- 
nor de Vega, hermanas de Juan de Vega, presiden- 
te que fué del Consejo Real de Castilla, y de Sue- 
ro de Vega, su hijo. El primer retor que tuvo fué 
el padre doctor Pedro de Saavedra. 


CAPÍTULO IV. 
De otros colegios que se fundaron cn [Italia y Alemania. 


No solamente se aumentó la Compañia en España 
gon los nuevos colegios que habemos referido, sino 
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tambien en Italia y Alemania, con algunos otros 
que al mismo tiempo se comenzaron; como el de 
Forli, que don Juan Pedro Alioto, obispo de aque- 
lla ciudad, comenzó el año de mil y quinientos y 
cincuenta y ocho, y se aplicó á la provinciaaque 
entónces se llamaba de Toscana, aunque despues 
se pasó á la de Lombardía, porque para gobernarla 
venía más á mano. 

En Alemania asimismo tuvo principio el colegio 
que ahora tenemos en la ciudad de Augusta, el año 
de mil y quinientos y cincuenta y nueve. Porque 
siendo aquella ciudad tan rica y poderosa entre 
todas las ciudades imperiales, el cardenal Ottho 
Truchses, obispo de Augusta, deseó mucho que los 
de la Compañía tuviesen asiento en ella, para resis- 
tir á la malicia y furia de los muchos herejes que 
la destruian y arruinaban. Para esto fué enviado 
el padre Pedro Canisio á Augusta, el cual con sus 
Sermones y dotrina edificó y esforzó en gran ma- 
nera á los católicos, y reprimió y alumbró á los he- 
rejes con tan vivas y fuertes razones, que muchos 
dcllos se convirtieron, y despues ha pasado esto 
tan adelante, que es mucho para alabar á nuestro 
Señor. Y aunque con muchas y grandes contradi- 
ciones, y nuevas invenciones y embustes que los 
herejes han inventado contra la Compañía, siem- 
pre ella se ha sustentado y crecido, y por caminos 
ocultos á nosotros, y admirables de la Providencia 
del Señor, con el favor, devocion y piedad de los 
Fúcares (1), que son tan principales, ricos y podero- 
sos, se ha fundado en aquella ciudad el colegio quo 
allí tiene la Compañía. 

El colegio de Monaco se fundó tambien este mis- 
mo año de mil y quinientos y cincuenta y nueve; 
fundóle el duque Alberto de Baviera; el cual, ha- 
biendo ántes fundado otro en su universidad de In- 
golstadio, y viendo el gran fruto que dél se deriva- 
ba en todo su estado (que está cercado por todas 
partes de herejes), quiso que tambien en la ciudad 
de Monaco (2), donde los duques de Baviera resi- 
den, hubiese padres de la Compañía para consuelo 
y alivio de sus vasallos católicos, y freno y confu- 
sion de los herejes que los infestaban. Y ha sido 
nuestro Scñor servido que con la piedad, celo y vi- 
gilancia deste principe, y del duque Guillelmo, su 
hijo, y heredero no ménos de sus virtudes que de su 
grandeza (los cuales se han servido de los traba- 
jos y ministerio de los padres de la Compañía que 
en estos dos colegios de Monaco é Ingolstadio re- 
siden), nuestra santa y católica religion ha tenido 
notable aumento, y las herejías no han podido 
echar raices en toda Baviera. Y asimismo el Du- 
que escribió una carta al padre maestro Lainez, 


(1) Ricos asentistas del siglo xvi, bien conocidos en España, 
donde legaron su nombre á uva calle de la córtr, que dun se lla- 
ma calle del Fúcar. Deciase por proverbio más rico que el Fúcar. 
Por lo vistu no eran judios. 

(2) Munich, del latin Monacum. Los nombres de Augusta por 
Ansburgo, Ingolstadio por Ingolstad, Kheno por Rin y otros fáciles 
de redacir á su actual pronunciacion, se dejan pasar sin adverten- 
cia alguna, 
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dindole la norabuena del fruto que hacian sus hi- 
jos en Alemania, y diciéndole las esperanzas que 
tenía que por medio dellos se habia de reducir 
toda aquella latísima provincia, y florecer en ella 
nuegfra santísima religion, y pidiéndole mis pa- 
dres y obreros de la Compañia. La cual carta, para 
que mejor esto se entienda, quiero poner aqui. 


CAPÍTULO Y. 


Carta del duque de Baviera para el padre maestro Lainez, genera 
de la Compañía de Jcsas. 


ALBERTO, POR LA GRACIA'DE DIOS, CONDE PALATINO 
DEL RHENO Y DUQUE DE LA UNA Y DE LA OTRA BA- 
VIERA, ETC. 


«Por las cartas que el año pasado escribimos á 
y vuestra paternidad rogándole quenos enviase algu- 
»nos padres graves y doctos de su Compañia, habrá 
» podido entender el conceto que tenemos de su insti- 
ntuto, y del provecho grande que dél se ha de se- 
»guir á toda la república cristiana; y cierto que 
»no nos habemos engañado. Porque los padres de la 
»Compañía que vuestra paternidad poco há nos ha 
nenviado han dado tan feliz y dichoso principio, que 
»parece que han querido aventajarse, y vencer con 
»su santa vida y dotrina, y con la alegría cuida- 
»dosa y admirable que tienen en el enseñar á los 
»otros sus hermanos que están en el colexgio de In- 
» olstadio, con una emulacion muy loal.le y muy 
provechosa para la santa Iglesia católica. Sobre 
estos fundamentos, tan bien echados en el nombre 
»del Señor, procuran ahora levantar la obra, y con 
»los sermones y pláticas llevar adelante el edili- 
»cio comenzado, y reparar continuamente la cerca 
yde la viña del Señor, para que las bestias fieras no 
»la destruyan y descepen, y las espinas y malezas 
»se arranquen, y toda la viña se cultive y conser- 
y» ve. Destos seminarios de la Compañía, con gozo 
ny alegría increible, nos prometemos y esperamos 
nla reformacion de la Iglesia, y verla restituida 
»en aquella su primitiva hermosura y resplandor. 
»Porque, ¿qué hombre cristiano y sincero habrá 
yque no se alegre de corazon viendo que con la ex- 
» celente erudicion y loable vida de los hijos de vues- 
ytra paternidad se debilitan los impetus de los he- 
yrejes, y suloca pertinacia queda confundida ? Por 
nlo cual, con mucha razon damos el parabien á vues- 
»tra paternidad, como á padre de tales hijos, por 
cuyo medio tenemos grandisima y casi única cs- 
y peranza que las herejías se han de desarraigar, 
yy revivir la religion santa y católica. Pero csta 
y nuestra alegría y esperanza se nos agua, viendo 
n cuán pocos son los padres de la Compañia que te- 
»nemos para tantos trabajos y ministerios. Porque, 
» como cada dia, por la gracia de Dios, crece el nú- 
mero de los fieles y católicos, es necesario que los 
» padres acudan á enseñar en las cátedras, á predi- 
»car en los púlpitos, á oir las confesiones de los 
» que vienen á ellos, que son muchos ; de confirmar 
pá los flacos y levantar á los caidos, y ocuparse cn 
»tantos otros ministerios, que no es posible huma- 
y» namente que puedan cumplir con todos sin nota.. 


» ble quiebra de su salud. Por tanto, tornamos £ pe- 
» dir y rogará vuestra paternidad que, compadecién- 
» dose de los trabajos y más pesada carga desus hijos 
»que ellos pueden llevar, nos envie otros que los 
»acompañen y ayuden á coger las copiosas mieses 
» que hay en nuestros estados, y asienten y acaben 
ncon perfecion este colegio; que nosotros le pro- 
» vecrémos de todo lo necesario, de tal manera, que 
»ntodos entiendan la benevolencia y amor con que 
»rabrazamos esta venerable Compañía, y nuestra 
»santa y católica religion tenga perpétua morada 
»en este nuestro colegio. Todo lo que fuere me- 
y nester para el viático de los padres que aguarda- 
» mos, habemos mandado dar como lo ordenáre el 
» padre Canisio. De Monaco, á veinte y siete de Ju- 
» nio de mil y quinientos y sesenta. » 


CAPÍTULO VI 


Cómo la Compañía entró en el reino de Cerdeña, 


Volviendo pues á las fundaciones de los colegios 
de la Compañia que se hicieron en el principio 
del generalato del padre Lainez, en el mismo año 
que se fundó el colegio de Monaco, que fué el año 
de mil y quinientos y cincuenta y nueve, entró la 
Compañia en la isla de Cerdeña con esta ocasion. 
Un caballero piadoso, prudente y ejercitado en los 
negocios del muudo, que era sardo y Maestro Ra- 
cional del reino de Cerdeña (1), llamado Alejo Fon- 
tana, habia tratado mucho con los padres de la Com- 
pañia en Flándes y en otras provincias, y aprove- 
chádose de su doctrina; el cual, estando para mo- 
rir, mandó en su testamento que se fundase un 
colegio de la Compañía en la ciudad de Sacer, de 
aquel reino, y que toda su hacienda se aplicase 
para sustento de los religiosos que viviesen en tl, 
sin ponerles ninguna otra obligacion ni condicion 
Fué avisado desto el padre maestro Lainez, y escri- 
bió al padre Francisco de Borja (que á la sazon era 
su comisario gencral en España) que enviase á 
aquella isla un par de padres por manera de ml- 
sion, los cuales se informasen de la disposicion y 
testamento de Alejo Fontana, y del aparejo que 
habia en ella para hacer fruto la Compañia y $tt- 
vir á nuestro Señor. l padre Francisco envió para 
este efeto á los padres Baltasar Piñas y Francisco 
Antonio, que fueron los primeros de la Compañía 
que entraron en Cerdeña para plantarla y darla 
á conocer á aquella gente. Fueron muy bien rece- 
bidos del Virey, perlados y gobernadores, pará 
los cuales habian llevado cartas de recomendacion 
de la princesa doña Juana, hija del emperador don 
Cárlos V y hermana del rey Católico don Felipe, 
que entónces gobernaba á España por su hermano. 
Dieron luego á los dichos padres una buena Casa, 
con su iglesia, en la ciudad de Sacer, que una st- 
fora difunta habia edificado para monesteri0 de 
monjas, y á la sazon estaba alquilada á mercade- 
res, que la tenian bien profanada. Juntóse Con los 


(1) Contador mavor ó intendente. Era voz muy usual en la coro- 
na de Aragon, de la que en algun tiempo habia formado parle la 
isla de Cerdeña. 
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dichos padres el padre Pedro Espiga, natural de 
Cillar, que poco ántes habia venido de Flándes á 
convalecer á los aires naturales; y comenzaron to- 
dos tres padres á ejercitar los ministerios de la 
Compañia, á predicar en las iglesias y en las pla- 
zas, cárceles y hospitales; á enseñar la dotrina cris- 
tiana por las calles, á leer una lecion de casos de 
conciencia para toda suerte de gente, y hacer los 
demas oficios de caridad que usa la Compañía. Fué 
tanto lo que nuestro Señor obró por medio destos 
padres en aquellos principios, que de muchas le— 
guas venian á confesarse con ellos y comunicar 
gus conciencias, y poner todos sus negocios en las 
manos dellos, con tan grande crédito y opinion de 
bondad, que por toda la isla no los llamaban por 
otro nombre sino los santos padres. 

Habiendo pues considerado la necesidad casi ex- 
trema de dotrina que habia en aquella isla, y el 
estrago y destruicion que los vicios y malas cos- 
tumbres habian hecho, por falta della, en todos los 
estados y linajes de gente, y la buena disposicion 
que habia para cultivarla, dieron aviso al padre 
Lainez de lo que habian hallado, y el padre les 
envió más gente desde Roma, y aceptó el colegio 
de Sacer; y despues, en el año de mil y quinientos 
y sesenta y cuatro, otro en la ciudad de Cállar, don- 
de suele residir el Vircy y su córte; y ha crecido 
tanto la Compañía en aquella isla, que tenemos ya 
en ella cuatro colegios bien fundados y una casa 
de probacion. No se podria decir con pocas palabras 
lo mucho que Dios nuestro Señor se ha servido de 
los de la Compañía en aquel reino; porque se ha re- 
formado en gran manera el clero, hanse desarral- 
gado muchas deshonestidades y escúndalos públi- 
cos, desterrádose la inorancia, animádosce la gente 
al estudio de las letras, las cuales se ejercitan y flo- 
recen en los colegios de la Compañia. De manera, 
que hay ya gran número de personas que las estu- 
dian y aprenden, y despues se gradúan en alguna 
de las insignes universidades do Italia, y está lle- 
no el reino de clérigos honestos y doctos teólogos, 
y de otros juristas y filósofos. Hanse hecho grandes 
restituciones, quitándose los contratos usurarios 
que ántes se usaban, los sacrilegios, amanceba- 
mientos públicos y casamientos ilicitos, los hechi- 
zos y Supersticiones, y otros pecados enormes, que 
aquella gente (que de suyo es piadosa y bien in- 
clinada) cometia por inorancia. Y con el uso fre- 
cuente de la palabra de Dios y de los santos sacra- 
mentos de la confesion y comunion, se ha renova- 
do todo aquel reino, y las otras religiones se han 
animado á ayudar y favorecer con su ejemplo y 
dotrina, y cultivar tambien por su parte aquella 
viña del Señor, y han entrado en ellas y en la 
Compañía muchos y muy buenos sujetos. 


CAPÍTULO VII 
Cómo el padre Luis (Gonzalez de Cámara dejó de ser asistente, 
y fué enviado á Portugal. 
Ordenan las constituciones de nuestra Compañia 
que el Prepósito general tenga cabe si cuatro padres 
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de los más graves della, que llamamos asistentes, 
porque asisten al General, y le sirven de consejo y 
de ayuda en todos los negocios graves que se ofre- 
cen; y demas desto, son como ojos de la misma 
Compañía para mirar lo que hace el General, y mo- 
derar sus trabajos cuando él excediese, y áun para 
irle á la mano si fuese menester. A estos cuatro 
asistentes eligen los mismos electores que eligen 
al General, y son menester tantos votos para elegir 
á cada uno dellos como para la elecion del mismo 
General, el cual no puede quitar ni mudar los asis- 
tentes por su sola voluntad, porque en esto no de- 
penden dél, sino de la Compañía, queles dió el oficio 
y autoridad. Estos asistentes no tuvo nuestro pa- 
dre Ignacio de Loyola, que fué el primero prepósi- 
to general de la Compañia; porque, demas que las 
constituciones no estaban aún publicadas y adnmi- 
tidas en la universal Compañía, como juntamente 
era fundador é instituidor y legislador della, y pa- 
dre y maestro de todos, pareció cosa muy debida 
y conveniente que no tuviese asistentes ni otros, 
ni más consultores que los que el mismo padre por 
su voluntad quisiese tomar. Pero, muerto nuestro 
padre Ignacio, en la primera congregacion gene- 
ral que se celebró despues de su santo tránsito (en 
la cual el padre maestro Lainez salió prepósito ge- 
neral, como dijimos), se nombraron los cuatro asis- 
tentes, que fueron los padres maestro Jerónimo 
Nadal, el maestro Juan de Polanco, Luis (ronzalez 
de Cámara y el doctor Cristóbal de Madrid ; todos 
cuatro varones insignes y de conocida religion y 
prudencia. El padre Luis Gonzalez era portugues 
de nacion, y de sangre ilustre; habia sido confesor 
del principe don Juan, hijo del rey don Juan el Ter- 
cero y padre del rey don Sebastian, y dado tanta sa- 
tisfacion el tiempo que lo fué, que el rey don Juan 
habia quedado muy pagado de sus buenas partes, 
y cuando murió, entre otras cosas, dej% ordenado 
que el dicho padre fuese macstro de su nieto el 
rey don Sebastian, que quedaba niño, y debajo do 
la tutela y gobierno de la reina doña Catalina, su 
agiíiela. La cual, queriendo cumplir la voluntad 
del rey su marido, escribió al padre macstro Lai- 
nez, pidiéndole al padre Luis Gonzalez pura macs- 
tro del rey niño, como el rey don Juan lo habia 
mandado. El padre Lainez respondió á la Reina, 
agradeciendo la singular merced y favor que hacia 
á la Compañía en quererse servir su alteza de hom- 
bre della para cosa tan alta é importante como 
era la enseñanza é instrucion del rey don Sebastian, 
su nieto; pero declarándole que aquello no estaba 
en su mano, sino en la de la Compañia, por haber- 
le dado ella al padre Luis Gonzalez por asistunto, 
sin quedarle á él facultad para poderle por si solo 
quitar. La Reina replicó la segunda vez que ésta 
habia sido la última voluntad del rey don Juan, su 
señor, y que ella no la podia alterar, ni poner casa 
á su nieto, hasta que el padre Luis (7onzalez fueso 
á Portugal y se encargase de enseñar y dotrinar 
al niño, y que le pedia y encargaba que pospues- 
tas cualesquiera dificultades, se le enviase luégo, 
10 
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porque esto era lo que convenia, y no podia ser 
otra cosa. Con esta segunda instancia tan apretada, 
el padre Lainez, aunque holgára poderse excusar, y 
no ver á la Compañia metida en cosa tan honrosa 
y sujeta á tantos juicios y lenguas, todavía se de- 
terminó de obedecer y servir á la Reina, y enviar- 
le luégo al padre Luis Gonzalez; respondiendo á la 
carta de su alteza que él obedecia á sus reales man- 
datos en cuanto podia, que era enviarle, y consul- 
tar á los provinciales de la Compañía que estaban 
en Europa, y proponerles el caso, y rogarles que 
tuviesen por bien lo que se habia hecho por servir 
á su alteza, y que eligiesen, en lugar del padre Luis 
Gonzalez, otro padre por asistente, conforme á nues- 
tras constituciones, que asi lo disponen. Y que si los 
provinciales lo aprobasen (como el padre creia que 
lo aprobarian), en nombre del Señor se quedase el 
padre Luis Gonzalez en Portugal para lo que su al- 
teza le mandase; y que si no lo tuviesen por bien, 
él á lo ménos habria mostrado la voluntad y deseo 
que tenía de obedecer y servir (como era razon) á 
su alteza. 

El padre Luis Gonzalez sintió tantas dificultades 
y tan grande repugnancia en esta su ida á Portu- 
gal para cargo tan honroso é importante, que qui- 
so persuadir con muchas y graves razones, que dió 
de palabra y por escrito al padre Lainez, que en 
ninguna manera le enviase; porque ni á él ni á la 
Compañía le estaba bien que él se encargase de 
aquel oficio, y entrase en un golfo tan peligroso 
y sujeto á tantos vientos y murmuraciones. Pero, 
como la Compañía debe tanto á los serenísimos re- 
yes do Portugal, y desea y procura ser agradecida, 
pareció al padre Lainez que no podia excusar de 
enviar al padre Luis Gonzalez á Portugal, como la 
Reina con tanta instancia y con tantas véras se lo 
mandaba. Y así, le envió en los primeros de Julio 
del año de mil y quinientos y cincuenta y nueve, 
ordenándole que representase á su alteza sus razo- 
nes, y que si su alteza las tuviese por buenas, él 
se holgaria mucho que quedase libre de la carga 
de maestro del Rey, que le querian echar. Con esto, 
el padre Luis (zonzalez fué á Portugal y dió sus 
razones á la Reina; pero no le valicron, y se hubo 
de encargar dé enseñar al rey don Sebastian, como 
lo hizo. Lo cual he querido escribir aquí, para que 
mejor se entienda lo que ordenan acerca de los 
asistentes las constituciones de la Compañia. Y que, 
siendo general el padre Lainez, se comenzaron á 
usar en ella, y la dificultad que hubo en este par- 
ticular, así por ser el padre Luis Gonzalez á la sa- 
zon asistente, como por la repugnancia que tiene 
la Compañía á semejantes cargos de autoridad y 
grandeza, y por la resistencia que hizo el mismo 
padre Luis Gonzalez para no ser maestro del rey 
don Sebastian, como queda referido. 


CAPÍTULO VIIT. 
De los votos que tuvo para papa el padre Lainez. 


Murió este mismo año de mil y quinientos y cin- 
cuenta y nueve, á diez y ocho de Agosto, el sumo 
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pontifice Paulo 1V, siendo (como habemos dicho) 
el padre Lainez prepósito gencral; el cual goberna- 
ba la Compañía en aquel tiempo, y leia y predica- 
ba en Roma con grandísimo concurso, aplauso y 
aprovechamiento de toda la córte y ciudad. Estan- 
do los cardenales en su cónclave ocupados en la 
elecion del futuro pontífice, y habiendo entre ellos 
poca union y conformidad en la persona que habian 
de elegir, á peticion del Cardenal de Augusta, y 
con consentimiento de los demas cardenales, fué 
llamado al cónclave el padre Lainez para cierta di- 
ficultad que se ofrecia. Como leo tuvieron dentro, 
algunos cardenales de los más graves y celosos del 
bien de la santa Iglesia, que le habian tratado más 
y conocido las grandes partes de su bondad, letras 
y prudencia que Dios nuestro Señor le habia co- 
municado, comenzaron á platicar y tratar de hacer- 
le papa. El buen padre entreoyó esto, y luégo pi- 
dió licencia, y se salió del cónclave con tanta prie- 
sa y espanto como si le quisieran maltratar; hu-— 
yendo de lo que otros tanto desean y procuran, y 
hurtando el cuerpo á los cardenales, por quitarles 
con su ausencia la ocasion de cosa de que él se te- 
nía por indignisimo. Despues de salido del cóncla- 
ve, todavía pasó adelante el celo y voluntad de los 
dichos cardenales, y avisáronle que doce de los 
más señalados, graves y celosos, y que deseaban 
cun mas véras la reformacion de la santa Iglesia, 
y para esto hacer una santa elecion, le habian da- 
do, sus votos para papa. Confundióse el buen padre 
y asombróse dello; y viniéndoselo á decir don Fran- 
cisco de Varas, embajador que era en Roma del 
Católico rey de España don Felipe 11 deste nombre, 
le respondió palabras graves y severas, que mos- 
traban bien su pecho, y su menosprecio del mun- 
do y humildad. Yo supe muy en particular lo que 
el Embajador dijo al padre, y lo que el padre le 
respondi (1). Y el mismo Cardenal de Augusta (á 
cuyo pedimento é instancia fué llamado el padre 
Lainez al cónclave), cuando el padre murió, entre 
otras cosas de mucha edificacion y ejemplo que dijo 
dél, celebrando sus honras en su colegio de Dilinga, 
contó lo que aquí he referido de los votos que tuvo 
para papa, y la pricsa y asombro con que habia hui- 
do. Y no es maravilla que quien tantos extremos 
habia hecho por no ser cardenal cuantos arriba di- 
jimos, y tanto habia procurado servir al Señor en 
humilde bajeza, huyese con tanto mayor cuidado 
la dignidad del sumo pontificado, cuanto ella es ma- 
yor que la de cardenal, y su carga más pesada, y 
la cuenta que della se ha de dar á Dios más estre- 
cha y peligrosa. El no haber hecho más diligen- 
cias en esto debia de ser por parecerle á él cosa de 
burla. Pero cstos son toques y ocasiones que descu- 
bren mucho el afecto y compostura del ánimo, y 
tanto más, cuanto son más repentinas y ménos 
pensadas. 


(1) Aquí no podia excosar RivADENEIRA el hablar de suceso tan 
grave, cumo testigo de ello. 
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CAPÍTULO IX. 


De algunas misiones y colegios que se hicieron en este tiempo. 


Esto fué año de mil y quinientos y cincuenta y 
nueve; vino el año de mil y quinientos y sesenta, 
en el cual la santidad del papa Pio IV, que habia su- 
cedido á Paulo IV, envió á várias partes diversos 
padres de la Compañía, para que con sus trabajos 
sirviesen á la santa Iglesia. Al reino de Fivernia 
envió un padre con un hermano, para que de su 
parte secretamente animasen á los católicos, que 
andadan ya muy fatizados y afligidos de la Reina 
de Inglaterra y de sus ministros, y se informasen 
de los naturales á quién con mayor seguridad y 
provecho se podrian conferir los obispados y otras 
dignidades eclesiásticas de aquel reino, que son á 
provision de la Sede Apostólica ; y finalmente, para 
que viese el estado miserable de aquella provincia, 
y avisase á su Santidad de todo lo que se le ofre- 
ciese, que para remedio ó alivio de tantos males 
podía proveer. 

Envió asimismo el Papa otro padre con un ner- 
mano al reino de Chipre, á la ciudad de Nicosia, 
que es la metrópoli de aquel reino, por la instan- 
cia grande que hizo el arzobispo della, queriendo 
fundar un colegio de la Compañía en su iglesia. Y 
fué con el Arzobispo el padre Manuel Gomez de 
Montemayor, y anduvo parte de la isla, predicando 
y confesando en italiano á muchos que lo enten- 
dian, y ejercitándose en otros oficios de caridad. 
Pero halló tan poco aparejo y tan estragadas las 
costumbres de los naturales, que se volvió sin es- 
peranza de poder hacer fruto; y así, diez años des- 
pues se siguió el castigo severo del Señor, que dió 
aquel reino en manos de los turcos, los cuales le 
arruinaron, cautivaron y destruyeron, el año de 
mil y quinientos y setenta. 

Pambien, á suplicacion de la señoria ae Ragusa, 
fueron dos padres, uno italiano y otro español, de 
nuestra Compañia á aquella república, la cual, por 
estar tan vecina de los turcos, y pagarles párias, y 
ser de gente bien inclinada y devota y comunmen- 
te ocupada en ejercicios de mar, tiene necesidad 
de dotrina, y esfuerzo y disposicion para ser apro- 
vechada; y así hicieron gran fruto los dichos pa- 
dres el tiempo que estuvieron en ella. 

Comenzóse en cste mismo año de mil y quinien- 
tos y sesenta el colegio de la ciudad de Como, en 
la provincia de Lombardia, al cual ayudaron y fa- 
vorecieron mucho en sus principios los Obescal- 
cos (1), que es gente honrada y principal en aquella 
ciudad. Y en la provincia de Toscana (que ahora es 
la de Roma) se dió principio al colegio de Macera- 
ta, fundado por la misma ciudad, que se movió para 
hacerlo del buen ejemplo y edificacion que daban 
los nuestros del colegio de Loreto, vecino de Ma- 
cerata, y del suave olor que derramaban por todas 
partes, y especialmente por la Marca que llaman de 
Ancona. 


(1) Odescalchl. 
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En Alemania inspiró nuestro Señor al Arzobispo 
de Tréveris, que es elector del imperio, á fundar 
un colegio de la Compañía en su ciudad, para re- 
sistir álos herejes, y asi lo hizo, y entregó la uni- 
versidad de Tréveris á los nuestros, que es muy 
antigua y estaba muy caida, para que la levanta- 
sen, y despertasen á los católicos á penitencia y á 
conocimiento y estudio de la verdadera y católica 
dotrina. Este mismo año de mil y quinientos y se- 
senta se envió la gente, y con el favor del Señor, 
so ha seguido el fruto tan copioso como se espo- 
raba. 

En la provincia de Portugal tuvo principio por 
este tiempo el colegio de la ciudad del Puerto y el 
de la ciudad de Braga, que fundó don fray Barto- 
lomé de los Mártires, fraile de Santo Domingo, ar- 
zobispo de Braga y varon de rara y conocida santi- 
dad y letras (2), y tambien el de Barganza (3), que, 
con el favor de don Teodosio, duque y señor de 
aquel estado, se dotó y estableció por la gran devo- 
cion que tenía á la Compañia y deseo de hacer bien 
á sus vasallos, 

Entre otros muchos padres y hermanos que por 
este tiempo partieron de España á la India Orien- 
tal, fueron el padre Andres Gonzalez, de Medina 
del Campo, y el hermano Alonso Lopez Navarro; á 
log cuales sucedió una cosa, que por ser rara y 
de mucha edificacion la quiero yo escribir. Como 
cincuenta leguas de (+0a, la nave en que iban enca- 
lló en ciertos bajíos y arenales, y se abrió. Salieron 
al arenal como trescientos hombres de la nao, de 
los cuales, algunos pocos de los más poderosos se 
salvaron en las barcas que llevaban; éstos rogaron 
mucho á los dos de la Compañía que se entrasen 
con ellos, porque esperaban en Dios que presto los 
pundrian á salvamento en su colegio de Goa. Fué 
tan grande el alarido de la gente desamparada y 
afligida que estaba en el arenal, y tantas las lágri- 
mas que derramaron, pidiéndoles que en ninguna 
manera los desamparasen, sino que se quedasen con 
ellos para oirlos de confesion y ayudarlos á bien 
morir, que se determinaron de perder ántes las vi- 
das que faltar á la caridad y al consuelo y reme- 
dio de tantas ánimas. Quedáronse sin humana es- 
peranza de salud, y comenzaron alegremente el pa- 
dre á confesar, y el hermano á repartir la poca 
vianda que pudieron salvar de la nao quebrada; y 
si no fuera por ellos, allí se matáran (los que habian 
luégo de morir) sobre el agua y mantenimientos, 
que les duraron pocos dias. Pero con la exhorta- 
cion, ejemplo y esfuerzo del padre y del hermano, 
murieron casi todos en paz, encomendándose á 
Dios, y de los postreros que murieron fueron los 
que se quedaron voluntariamente á morir, porque 
vivia en sus almas la caridad de sus hermanos. 
Todo esto contaron unos pocos de los que queda- 
ron, y pudieron hacer un barquillo de las reliquias 
de la nao hecha pedazos, y llegaron salvos á Goa. 


(2) Escribió su vida el padre fray Luis de Granada. 
(S) Asi se pronunciaba entunces eu España la palabra Dragca. 
sa, y así la escribia tumbien santa Tercsa por aquel liv po. 


- 
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CAPÍTULO X. 


Cómo se dieron las casas que ahora tiene al colegio romano, 
y el favor que le hizo el papa Pío IV. 


Este mismo año de mil y quinientos y sesenta, 
siendo ya sumo pontifice el papa Pío IV (como 
dijimos), se dieron al colegio romano, con autori- 
dad é intercesion de su Santidad, las casas que 
ahora tiene para su habitacion, que fué un singu- 
lar beneficio para aquel colegio y para toda la 
Compañía, porque hasta este tiempo no tenía casa 
cierta y propia, ni áun suelo para labrarla, y vivian 
los colegiales en una casa alquilada, con grande es- 
trcchuraé incomodidad. Fué el Señor servido que al 
mismo tiempo que se buscaba sitio cómodo para el 
colegio, y no se hallaba en Roma, doña Vitoria Tol- 
fa, marquesa del Valle y sobrina del papa Paulo IV, 
ya difunto, nos diese una isla de casas, que ella 
habia juntado y comprado para edificar un mones- 
tcrio de monjas ; porque habiéndole comenzado, no 
habia salido á su gusto, y queria trocarle en otra 
obra pía, de la cual se sirviese más nuestro Señor 
(como lo escribimos en la vida de nuestro santo 
padre Ignacio). Hizo en esto el papa Pio 1V oficio 
de padre y señor de la Compañía, porque interpuso 
su autoridad con la Marquesa, y dió órden para 
que se concluyese, y fué el primero sumo pontífi- 
co que señaló limosna ordinaria para el colegio ro- 
mano, y le favoreció tanto, que le vino á visitar 
por su persona y le encomendó muy encarecida- 
mente al Católico rey de España, don Felipe el Se- 
gundo, con un breve, que para que mejor se en- 
tienda la estima que este santo pontifice tenía 
deste colegio y de toda la Compañia, le quiero po- 
ner aquí. 


Á NUESTRO CARÍSIMO EN JESUCRISTO HIJO, FELIPE, REY 
CATÓLICO DE LAS ESPAÑAS, 


aCarísimo en Cristo hijo nuestro, salud y apous- 
»tólica bendicion. A nosotros nos pertenece, por 
prazon de nuestro oficio, tomar debajo de nuestro 
»amparo y proteccion á todos los que profesan 
» vida religiosa y perfeta, y á los reyes les con- 
y viene mucho hacer bien á los siervos del Señor, 
» por el cual ellos reinan; porque el Señor se recibe 
» y honra en sus siervos, como él lo dijo en el Evan- 
» gelio: «El que á vosotros recibe, á mí me recibe.» 
» Pero entre las otras, parece que con particular 
» amor y cuidado, con razon debe abrazar la Sede 
» Apostólica la religion de la Compañia de Jesus, 
» que ha sido instituida poco tiempo há, y confirma- 
» da desta santa Silla. Porque estos padres, aunque 
» han sido como llamados á las nueve del dia (1), 
»y enviados á cultivar la viña los postreros do 
»todos por el Señor, con tanta continuacion y 
»abinco han comenzado á trabajar en ella, que no 
» solamente arrancan las espinas y malezas que la 
» ahogan, mas tambien la han dilatado y propagado 


(1) Diria probablemente el Breve la hora de nona, la cual no 
correspunde á las nueve del dia. 


OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


» en otras partes. Pareco cosa increible el progreso 
» desta religion, cuánto se ha extendido en tan bre- 
» ve tiempo, el fruto que ha hecho en la Iglesia de 
» Dios, los colegios que, con la gracia del Señor, en 
» diversas provincias ha fundado, con grande utili- 
»dad y beneficio de las naciones y tierras donde 
»se han fundado; porque, por la huena diligencia 
» destos padres, en unas partes la fe católica se sus- 
»tenta, en otras la pestilencia de las herejias se re- 
» prime, en otras los gentiles y idólatras, dejando 
» el culto de sus falsos dioses, se convierten al co- 
» nocimiento y verdadero culto de Dios vivo y 
» verdadero. Por donde se ve que el Señor ha le- 
» vantado esta nueva religion en nuestros tiempos 
»tan turbulentos y calamitosos de la Iglesia, y la 
» ha opuesto á los ministros de Satanas, que la per- 
» Siguen y afligen, para que, así como ellos ciegan 
»con sus errores á los simples é inorantes, así 
» estos padres los alumbren con la luz de la verdad, 
» y cuanto ellos con su mala vida y peor dotrina 
» destruyen, tanto estos padres con sus santos ejem- 
»plos y dotrina católica edifiquen. Desta órden te- 
»nemosen esta santa ciudad un colegio muy copio- 
» 80, que es como seminario de los otros colegios 
» que en Italia y fuera della, en Alemania y Fran- 
» cia, se han establecido y fundado. Deste semina- 
»rio salen escogidos y valerosos ministros, los 
» cuales esta santa Silla envia á otras provincias 
»Ccomo unas generosas y frutuosas plantas, para 
» que se planten en otros jardines de la santa Igle- 
» sia. Porque vemos por experiencia que parte con 
»la pía y cuidadosa institucion y enseñanza de la 
»juventud, parte con la predicacion y dotrina, 
» parte con la administracion y uso de los sacra- 
» mentos, obrando el Señor con ellos, proceden los 
» frutos que ella en este tiempo ha menester. Es- 
»tos padres no huyen ningun trabajo que se les 
nofrezca por la honra de Dios y servicio desta 
» santa Silla; van y navegan á todas las naciones y 
» á todos los lugares donde son enviados, aunque 
»sean de herejes y de infieles, y apartados hasta 
nlas remotas provincias de la India, sin ningun te- 
n mor ni espanto, porque van arrimados al favor de 
»aquel Señor por cuyo amor ellos lo hacen. De ma- 
» nera que debemos mucho á este colegio, que tan 
»bicn se emplea en defender y amplificar la reli- 
» gion católica; pues están siempre tan aparejados 
» los que se crian en él, para cualquicra empresa 
» que se ofrezca del servicio de Cristo nuestro Se- 
»fñior y desta su Silla Apostólica. Pero, así como 
p por estar en esta santa ciudad, que es como el al- 
pcúzar de la religion cristiana y cabeza de la Igle- 
p sia católica, á nosotros toca favorecerle para que 
» pueda aprovechar á todos los miembros de la Igle- 
» sia (como lo hacemos), así tambien conviene que 
»sea ayudado de todos los fieles, y que particular- 
» mente sea favorecido con proteccion de vuestra 
y majestad, subre lo cual habemos escrito al venera- 
» ble hermano Alejandro, obispo de Cariati, nuestro 
» nuncio, para que dél entienda vucstra majestad la 
» necesidad deste colegio, á la cual Labemos querido 
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» con estas nuestras letras sinificar el fruto grandi- 
» simo, y paralos tiempos que corren muy oportuno, 
» quetoda la Iglesia católica recibe dél. Por lo cual 
» exhortamos en el Señor y rogamos á vuestra ma- 
»jestad, y en remision de sus pecados le aconseja- 
»mos, que con aquella excelente piedad y libera- 
n lidad, con la cual favorece á todas las religiones 
n que trabajan en la viña del Señor, como rey ver- 
»daderamente católico, abrace este colegio y le 
» tenga por muy encomendado; teniendo por cier- 
» to que todo lo que hiciere por él será provechoso 
vá vuestra majestad y á su hijo, en este siglo y en 
nel venidero. Dada en Roma, en San Pedro, á vein- 
» ticuatro de Noviembre de mil y quinientos y se- 
y senta y uno, en el segundo año de nuestro ponti— 
» ficado.» 


CAPÍLULO XL 
El martirio del padre Gonzalo de Silveira. 


En el principio deste año de mil y quinientos y 
sesenta, el padre Gonzalo de Silvcira, de nacion por- 
tugues, hijo del Conde de Sortella, partió de Goa 
á los reinos de Inambay y Manomotapa (1) (que 
están junto al Cabo de Buena-Esperanza, entre So- 
fala y Mozambique), á alumbrar aquella gente cie- 
ga con el resplandor del santo Evangelio, y des- 
pues fué martirizado por mandado del Rey de Ma- 
nomotapa, á quien el mismo padre Gonzalo de Sil- 
veira habia convertido á nuestra santa fe y bauti- 
zado, con alguna gente principal de su reino. Por- 
que, despues de haber tenido en Inambay una enfer- 
medad de ojos tan peligrosa, que le puso en lo úl- 
timo de la vida, y haber bautizado en la ciudad de 
Tonge, donde el Rey residia, dentro de pocos dias, 
al mismo Rey y á su mujer, hermana y hijos y pa- 
rientes, con los principales de su reino y otra gran 
muchedumbre de gente popular, y haber pasado 
muchos peligros de tempestades y rios, y excesivos 
trabajos de los calores insnfribles de aquella tierra 
(que aunque es abundante de oro, es falta de man- 
tenimientos), llegó finalmente á Manomotapa, y el 
Rey le envió luégo á visitar, sabiendo de unos 
mercaderes portugueses que era hombre ilustre, y 
por esto, y por su santidad, muy estimado en Por- 
tugal. Envióle juntamente un rico presente de oro, 
bueyes y hombres para que le sirviesen. Mas el pa- 
dre, dando las gracias al Rey por la honra que le 
hacia, y tornándole á enviar su presente, le res- 
pondió que no era aquel el oro, ni aquellas rique- 
zas las que él venía de tan léjos á buscar á la tierra 
de su alteza. De lo cual no poco quedó maravilla- 
do el Rey, diciendo que aquel hombre no era como 
los demas, pues ponia debajo de los piés lo que 
los otros hombres tanto precian y estiman, y con 
tantas ánsias y trabajos buscan por mar y por tier- 
ra. Con esta buena opinion que ya el Rey tenía del 
padre, le recibió con grandes muestras de alegría 
y de amor, haciéndole sentar en una silla cabe sl, 


(4) Tambien este nombre, y otros de África é India, se dejan tal 
cual los pronunciaba y escribia el PADRE RIVADENEIRA. 


y honrándole más que á nadie, y ofreciéndole la 
cantidad de oro, heredades, rentas y bueyes que 
quisiese. Pero el padre Gonzalo de Silveira le res- 
pondió que ninguna cosa de aquellas le hartaba, 
y que solamente deseaba el bien y eterna felicidad 
de su ánima. Presentóle despues el padre una rica y 
hermosa imágen de nuestra Señora, la cual el Rey 
reverenció con mucha humildad, y puso en una 
pieza que para esto mandó aderezar, y en ella un 
altar para que sirviese de oratorio. Despues que el 
Rey tuvo esta imágen en su casa, la Reina de los 
ángeles, rodeada de inmensa luz y claridad, y des- 
pidiendo un olor suavisimo, le apareció entre sueños 
las cinco noches siguientes, en la misma forma que 
representaba la imágen que tenía en su oratorio. 
Lo cual el mismo Rey contó al padre Gonzalo de 
Silveira, añadiendo queestaba muy triste y descon- 
solado, porque él no entendia nada de lo que le de- 
cia aquella Reina tan hermosa, cuando de noche lo 
hablaba. A esto respondió el padre que no se mara- 
villase su alteza, porque lo que decia aquella Seño- 
ra era lenguaje del cielo, el cual no podian enten- 
der sino los que obedecian á los mandamientos del 
Hijo de aquella Reina soberana, porque era Dios y 
hombre verdadero y Redentor del linaje humano. 
Finalmente, á los veinticinco dias de su llegada á 
Manomotapa, con grande aparato bautizó al Rey, 
poniéndole por nombre Sebastian, y á su madre, 
que se llamó María, y con su ejemplo, recibieron 
tambien el santo bautismo casi trescientos do los 
principales. Y aunque le ofreció el Rey cien bue- 
yes el dia que se bautizó, y despues otras muchas 
cosas, todas se repartieron á los pobres, comiendo 
él sólo un poco de mijo cocido y yerbas y fruta 
silvestre. Estando, pues, todo el pueblo muy edi- 
ficado y deseoso de imitar á su rey, y recebir la 
ley de Cristo nuestro Redentor, un cacique moro, 
gran hechicero, que se llamaba Minguames de Mo- 
zambique, con otros moros poderosos y privados 
del Rey, le persuadieron que el padre Gonzalo de 
Silveira era gran mago y encantador, y que mata- 
ba con ponzoñía y enhechizaba, con aquellas pala- 
bras que decia en el bautismo, á todoslos que lere- 
cebian, para que aunque no quisiesen, le amasen, 
sirviesen y favoreciesen; y que habia venido en- 
viado del virey de la India y delos señores de Sosa- 
la, para reconocer el estado y fuerzas de su reino, 
y solevantar el pueblo contra él y tomársele por 
fuerza. Con estas y otras semejantes mentiras en- 
gafiaron al pobre Rey, que era mozo, y á su madre, 
y le persuadieron que diese la mucrte á quien á él 
le habia dado la vida. Antes que se supiese la de- 
terminacion del Rey, que tan en secreto se habia 
tomado, se la dijo el padre Gonzalo á Antonio Ca- 
yado (que era un portugues honrado, que le servia 
de intérprete). El mismo dia en que se habia de 
ejecutar la maldad, que fué á los once de Agosto, 
y la fiesta de santa Susana virgen y mártir, hizo 
obra de cincuenta cristianos, y repartió entre ellos 
algunos pobres vestidos que tenía, y les dió 4 todos 
rosarios en que rezasen. A la tarde confesó algu- 
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nos portugueses quo estaban alli cerca, y les habló 
con rostro alegre y con ánimo sosegado y conten. 
to, y les dió los ornamentos y aderezos de la igle- 
sia que traia consigo, para que los llevasen á casa 
de Antonio Cayado, y él se quedó con un crucifijo 
en las manos, como aparejándose para la muerte, 
que esperaba. Y esperábala con tan gran deseo y ale- 
gria, que dijo á Antonio Cayado: «Más aparejado 
estoy yo para recebir la muerte que mis enemigos 
para dármela ; yo perdono desde aqui al Icy y á su 
madre, porque entiendu que no tienen tanta culpa, 
y que han sido engañados de los moros.» Siendo 
ya de noche, y pareciéndole que tardaba mucho 
aquella hora tan deseada por él, en la cual habis 
de dar la vida por su Señor, se salió á pasear por 
el campo junto á su posada y con pasos muy aprc- 
surados; unas veces enclavaba los ojos en el cielo, 
otras levantaba las manos, y otras las ponia en 
cruz, Ofreciéndose á la muerte por su Criador y 
Señor. Y no pudiendo sosegar, se entró en su apo- 
eento, y hecha una larga y devota oracion, derra- 
mando muchas lágrimas delante del crucifijo, se 
echó sobre una cama de cañas en que solia dormir. 
Estando en ella, entraron ocho soldados que en- 
viaba el Rey en el aposento, y le echaron una soga 
ála garganta, y apretándosela, le dieron la muerte, 
haciéndole reventar la sangre por las narices, ojos y 
boca, y con rabia diabólica hicieron pedazos el 
crucifijo que allí tenía. Llevaron el cuerpo muer- 
to arrastrando, hasta echarlo en un rio que se lla- 
ma Mossengesses, porque temian (segun los moros 
aabian publicado) que quedando aquella noche á 
la luna el cuerpo muerto de un tan grande hechi- 
cero, inficionaria toda la ciudad de pestilencia. 
Despues que se ejecutó esta maldad, quiso el Rey, 
por la saña quo tenia, hacer matar á los cincuenta 
cristianos que el padre Gonzalo habia bautizado 
el mismo dia que fué martirizado (como dijimos), 
y que les quitasen las cosas de devocion que les 
habia dado y los vestidos que les habia repartido. 
Pero fuéronle á la mano los principales del reino, 
que llaman encoses, y le aplacaron, y le dieron á 
entender que si el ser bautizado era culpa, que me- 
recia la muerte su alteza, y ellos mismos, que ha- 
bian recebido el agua del bautismo, eran merece- 
dores della. Mas despues que, pasada aquella em- 
briaguez y furor con que habia estado, el Rey co- 
menzó á volver en sí, y despedidas ya las nieblas 
del falso temor y engaño, abrió los ojos del enten- 
dimiento para considerar lo que habia hccho, los 
portugueses que allí estaban fueron á hablar al 
Rey y le dieron á entender cuán mal lo habia he- 
cho con el padre Gonzalo de Silveira, que tanto 
habia procurado y deseado su bien, y cuiin grave 
delito habia cometido mandando matar aquel hom- 
bre santo é inocente, y le atermorizaron con la ven- 
ganza y castigo de Dios todopoderoso y justo juez, 
y con el de los hombres, que se levantarian contra 
él. El pobre Rey se excusó echando la culpa á sus 
consejeros y privados, que le habian engañado; y 
mostrando pesar dello, hizo luégo matar á dos de 
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los quo se lo babian aconsejado, y buscar otros dos 
que se habian huido, para que pagasen la SupA que 
tenian, con 8u muerte. 

Este fué el dichoso fin del padre Gonzalo de Sil- 
veira, digno por cierto de su santa vida, porque 
fué varon muy devoto, penitente, mortificado, gran 
despreciador del mundo y de si mismo, celoso por 
extremo de la salud de las ánimas, y finalmente, 
tal, que mereció, en premio de tan santa vida, una 
muerte tan gloriosa como el Señor le dió. En una 
carta que escribió este bienaventurado padre, es- 
tando en la ciudad de Braga, al padre Godino 
(que era un padre grave y antiguo de la Compa- 
ñia), le dice que descaba, con la gracia de Jes:- 
cristo, pedir limosna de puerta en puerta, y no co- 
mer sino lo que-le diesen de limosna, confesar 
hasta que no quedase penitente ninguno por con- 
fesar, velar hasta que no hubiese que hacer, predi- 
car hasta enronquecer, mortificarse hasta morir. 
Y añade: «Porque yo bien podré morir en esta de- 
» manda; mas, con la gracia del Señor, no aflojare, 
» ni dejaré de buscar el camino para ser crucifica- 
» do como Cristo.» 


CAPÍTULO XTI. 


De la ida de algunos padres 4 Alcjandría y al Calro, y la causa 
della. 


: martirio del padre Gonzalo de Silveira fué el 
año de mil y quinientos y sesenta y uno, y en 
este mismo año la santidad del papa Pío IV envió 
algunos de la Compañia al Cairo, al patriarca de 
los coftos, y fué ústa la ocasion. En el tiempo 
que vivia el papa Paulo IV vino á Roma un hom- 
bre, de nacion siro, llamado Abraham, enviado de 
parte del Patriarca de Alejandría y d> su clero, y 
de toda la nacion de los coftos, para dar, cn nom- 
bre de todos, la obediencia á la Sede Apostólica; y 
trujo letras del mismo Patriarca, en que confirma- 
ba lo que decia su embajador, y suplicaba á su 
Santidad, con grande sumision y encarecimiento, 
quo le enviase alguna persona inteligente de las 
cosas de la Iglesia romana, que los instruyese en 
ellas, para que entendiendo ellos la verdad, la 
abrazasen y se uniesen con su cabeza. Estuvo este 
embajador cuatro afios en Roma dando y tomando 
en el negocio; porque, como esta gente es tan livia- 
na y doblada, se temió de la verdad del embajador, 
y que hubiese algun engaño y artificio en lo que de 
parte de su patriarca proponia. Muerto el papa 
Paulo 1V, vinieron nuevas cartas y nuevas prome- 
gas del patriarca de los coftos, y el papa Pio IV, su- 
cesor de Paulo 1V, viendo esta perseverancia, como 
buen pastor, y celoso de reducir aquellas ovejas 
perdidas (que son muchas) al rehaño de Cristo, que 
es la Iglesta romana, determinó enviar algunos 
fieles hijos y niinistros della al Patriarca de Ale- 
jandría. Para esto mandó al padre maestro Lainez 
que le diese dos padres, tales cuales eran menester 
para aquella jornada. El padre nombró al padre doc- 
tor Cristóbal Rodriguez, español, varon de mucha 
religion, prudencia y letras, y al padre Bautista, 
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romano, que por ser hombre de conocida virtud y 
celo, y saber la lengua arábiga, y ser plático en 
aquella tierra, pareció á propósito para acompañar- 
le. Estos dos y otro hermano, tambien español, par- 
tieron de Roma, elaño de mil y quinientos y sesen- 
ta y uno, á dos de Julio, en compañía de Abraham, 
para Alejandría y el Cairo, para tratar y concluir 
con el Patriarca lo que su embajador en su nombre 
y con sus cartas habia ofrecido. Y para ganarle más 
la voluntad, eu Santidad le envió con los padres un 
ornamento patriarcal muy rico, y hizo grandes mer- 
cedes al embajador, para que fuese más fiel y ayu- 
dase de mejor gana ála reducion de aquella gente 
á la Iglesia romana. Padecieron los padres muchos 
trabajos y peligros, por mar y por tierra, entre mo- 
ros, judios, renegados, herejes y cismáticos, y para 
salir bicn dellos se armaban con contínua oracion y 
penitencia, y con la observancia de su instituto y 
reglas. Finalmente, llegaron á Alejandria, y de alli 
pasaron al Cairo, y del Cairo, algunas jornadas más 
adelante, á un desierto que llaman de San Anton, 
donde estaba el Patriarca, al cual dieron el presente 
y recado de su Santidad. Pero, óporque ya se habia 
mudado, ó porque (como él decia) no habia tenido 
tal intencion, nunca quiso hacer lo que su embaja- 
dor habia prometido, ni dejar los muchos y grandes 
errores que tenía, ni reconocer al gumo Pontifice 
por pastor universal y vicario de Cristo en la tier- 
ra. Y aunque muchas veces en diversas pláticas y 
disputas le convencieron, mostrándole por los mis- 
mos concilios generales que se celebraron en Orien- 
te, y por los santos doctores griegos antiguos, la 
verdad de lo que tiene y profesa la Iglesia roma- 
na, fué tanta su inorancia y obstinacion, que nun- 
case quiso ablandar, ni rendirse á la razon de los 
que, por su salvacion y la do sus súbditos, habian 
tomado el trabajo de tan larga y peligrosa peregri- 
nacion. Mas, puesto caso que esta jornada no apro- 
vechó al Patriarca ni á sus coftos, no dejó de ser 
fructuosa para los que fueron á ella, aceptando 
nuestro Señor la buena voluntad y obediencia con 
que se ofrecieron y tomaron los trabajos della, y 
para justificar más la causa de Dios, que castiga 
con tan largo cautiverio aquellas naciones cismá- 
ticas, porque lo son, y están tan rebeldes y aparta- 
das de su cabeza, que cs la Iglesia romana, y no 
ménos para mostrarel cuidado y vigilancia que los 
sumos pontifices (como verdaderos pastores) tie- 
nen de reducir y traer al aprisco las ovejas descar- 
riadas. Tambien aprovechó esta jornada á otros 
muchos cristianos católicos, que se confesaron con 
los padres y se comulgaron, y emendaron sus vi- 
das consutrato y conversacion, y no ménos á algu- 
nos infieles, renegados y herejes, que seconvirtie- 
ron de su infidelidad y obstinacion á la pureza de 
nuestra santa religion. Y áun algunos griegos, con 
sertan pertinaces en sus falsas opiniones y errores, 
se reconocieron, y abrazaron la dotrina de la santa 
Iglesia romana, confesando que es cabeza y madre 
y maestra de las demas. Confesáronse sacramen- 
talmente algunos dellos con los nuestros, y edifi- 
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cáronse en gran manera, por ver que no quisieron 
tomar una buena cantidad de moneda que despues 
de haberse confesado les ofrecian, y decian que 
aquellos sacerdotes latinos no buscaban sus ha- 
ciendas, sino sus almas, ni eran como sus sacerdo- 
tes griegos, á los cuales, cuanto son más graves los 
pecados que el penitente les confiesa, tanto es más 
larga la limosna que les suelen hacer para que los 
den la absolucion. 


CAPÍTULO XII. 


De algunos colegios que se fundaron , y cómo fué dividida 
la provincia de Castilla. 


Este mismo año de mil y quinientos y sesenta y 
uno se fundaron algunos colegios en várias pro- 
vincias. En la de Alemania se comenzó el colegio 
de Maguncia, que el arzobispo della y elector del 
imperio fundó, y entregó luégo el colegio de teo- 
logía que hay en aquella universidad, á los nues- 
tros, para que levantasen los estudios de teología, 
que estaban caidos, y con sus liciones y sermones 
resistiesen á los herejes, y conservasen los católi- 
cos en nuestra santa fe, como lo han hecho con no- 
table fruto, por la gracia del Señor. 

En la provincia de Nápoles se comenzó la casa 
de probacion de la ciudad de Nola; la cual fundó 
despues doña María de Sanseverina, condesa de 
Nola y sefiora no ménos ilustre en piedad que en 
sangre, y devotisima de la Compañía ; y para asien- 
to desta casa compró un palacio muy capaz y mag- 
nífico, que habia sido de los antiguos condes de 
Nola. 

En España asimismo se estableció el colegio de 
Cuenca; porque, aunque desde el año de mil y qui- 
nientos y cincuenta y cuatro habian residido en 
aquella ciudad algunos de la Compañía, y se habian 
sustentado con las limosnas de los ciudadanos, y es- 
pecialmente con la liberalidad del doctor Alonso 
Ramirez de Vergara y de Pedro del Pozo, que eran 
canónigos de Cuenca, y grandes devotos y bienhe- 
chores de la Compañía, todavía no habia colegio 
fundado hasta este año de mil y quinientos y sesen- 
ta y uno, en el cual, siendo el padre Nadal comi- 
sario general en España , admitió por fundador al 
canónigo Pedro de Marquina, que habia sido muy 
amigo de nuestro beatísimo padre Ignacio en Roma, 
y labrado unas casas para este efeto. Y despues 
Lope de Marquina, su sobrino, tambien canónigo 
de Cuenca, acrecentó la renta y aumentó la funda 
cion que habia hecho su tio. 

Este mismo afío de mil y quinientos y sesenta y 
uno, don Juan Pacheco y de Silva y doña Jeró- 
nima de Mendoza, su mujer, señores del Villarejo 
de Fuentes, deseando tener padres de la Compañía 
en su tierra para que la cultivasen con sus trabajos 
y dotrina, hicieron donacion de algunas tierras y 
renta á la casa de probacion que se instituyó en el 
Villarejo ; la cual donacion aceptó cl mismo padre 
Nadal, el año de mil y quinientos y sesenta y dos, y 
despues se fué acrecentando más aquella casa con 
el edificio della y de la iglesia, por la piedad y 
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amor entrañable para con la Compañía destos ca- 
balleros (que son sus fundadores) y de doña Juana 
do Zúñiga, hermana de doña J»rónima de Mendo- 
za, y de doña Petronila y de doña Juana de Casti- 
lla, sus sobrinas ; con cuyas limosnas se han criado 
estos años, y se crian al presente, gran número de 
novicios en religion y virtud, ántes que aprendan 
letras, para que, despues de haberlas aprendido, 
puedan ser dignos ministros del Señor, y provecho- 
sos obreros de su santa Iglesia. 

El colegio de Madrid tuvo principio este año de 
mil y quinientos y sesenta y uno, porque pasando 
el rey Católico don Felipe su córte á aquella villa, 
pareció conveniente que hubiese padres de la Com- 
pañía en ella; los cuales, con los ministerios que ella 
usa, sirviesen á los señores de los consejos y del 
reino, y á los negociantes que acuden á la córte , 
y atendiesen al buen despacho de los negocios de 
la misma Compañía que se ofreciesen. Comprónos 
unas casas, en que ahora vivimos, doña Leonor Mas- 
careñas, que fué aya del Rey siendo príncipe, y hi- 
zonos otras limosnas, por la mucha devocion que 
tuvo con nuestro beatisimo padre Ignacio áun ántes 
que fundase la Compañía, y despues (por su res- 
peto) con todos sus hijos. No faltaron contradicio- 
nes á este colegio, como á obra de Dios, asi á los 
principios para asentarle, como para poner los es- 
tudios, y enseñar y dotrinar á los niños ; que es un 
servicio muy señalado que se hace á nuestro Señor, 
y un notable beneficio á la república. Porque, como 
la obra era nueva y no conocida en Madrid, y te- 
nía muchos contrarios, levantaron gran polvareda; 
pero, como la verdad es peña firme, en la cual to- 
dos los vientos y ondas de falsedad (por furiosas 
que sean) se quebrantan, presto cesó la borrasca, 
y hubo entera bonanza y tranquilidad. 

El colegio ó residencia de Vellimar, que es como 
arrabal de la ciudad de Búrgos, hizo Benito Hu- 
gochoni, hijo de padre florentin y canónigo de 
Búrgos, hombre docto y virtuoso, y muy amigo de 
la Compañía. 

Por haberse multiplicado tanto los colegios y 
acrecentádose tanto la provincia de Castilla, que 
era una, y comprehendia todo lo que llamamos Cas- 
tilla la Vieja y la Nueva, con algunas otras pro- 
vincias circunvecinas, fué necesario dividirla en 
dos, para que con ménos incomodidad y trabajo 
pudiesen ser gobernadas de sus provinciales, y vi- 
sitados los colegios y consolados los hermanos, Y 
así lo hizo el padre maestro Jerónimo Nadal, á quien 
habia enviado el padre maestro Lainez para que 
en su nombre visitase todas las provincias y cole- 
gios de I:spaña, y nombró al pedre Juan de Valder- 
rábano por provincial de la provincia de Toledo, y 
al padre Juan Suarez por provincial de la provin- 
cia de Castilla; al padre Antonio de Araoz, que 
dejaba de ser provincial destas dos provincias, hizo 
comisario general; porque el padre Francisco de 
Borja (que lo era ántes) habia ido á Roma, lla- 


mado de la santidad del papa Pío IV, como lo es- 
cribimos en su vida, 


OBRAS ESCOGIDAS DEL PADRE RIVADENEIRA. 


CAPÍTULO XIV. 


Cómo quiso dejar el cargo de general. 


Con esta prosperidad y quietud gobernó la Com- 
pañia, siendo prepósito general, el padre Lainez 
hasta el año de mil y quinientos y sesenta y uno, 
en el cual quiso dejar el cargo de general. El mo- 
tivo que tuvo para hacerlo fué el que aqui diré. 
Al tiempo que el año de mil y quinientos y cincuen- 
ta y ocho se hizo la congregacion general, en que 
fué elegido por general el padre Lainez, el papa 
Paulo IV tuvo duda si convenia á la Compañia que 
su prepósito general fuese perpítuo (como lo orde- 
nan sus constituciones), ó si seria mejor hacerle pur 
cierto y determinado tiempo. Y aunque su Santi- 
dad se inclinó al principio más á que fuese perp+- 
tuo, y que se guardasen nuestras coustituciones, 
que así lo disponen, todavía quiso dejar este punto 
á la congregacion general, para que ella libremen- 
te determinase lo que mejor le pareciese. La con- 
gregacion, despues de haberlo encomendado á nues- 
tro Señor muchas veces, y tratádolo con gran acuer- 
do y cuidado, de comun consentimiento y volun- 
tad de todos se determinó que cl general fuese 
perpétuo, y conformo á esta determinacion, el Papa 
envió á decir á la congregacion general, con el car- 
denal don Pedro Pacheco, que su Santidad se in— 
clinaba que el gencral fuese perpótuo, como esta 
historia lo lia contado; y así se hizo la clecion en 
la persona del padre Lainez, y su Santidad la con- 
firmó. Pero despucs tornó á poner en esto duda el 
Papa, y inandar que de nuevo se consultase. Con- 
sultúse, y resolvivse toda la congregacion en lo 
mismo que ántes labia determinado, con grandi- 
sima conformidad; y así escribió una epístola á su 
Santidad sobre ello; la cual confirmaron todos los 
padres que estaban congregados, excepto el padre 
Lainez, que por ser el prepósito gencral, á quien 
este negocio tocaba, no la quiso firmar. 

Las razones que tuvo la congregacion general 
para juzgar que le convenia tencr general perpé- 
tuo, y para estar tan firme en esta resolucion des- 
pues de haberlo pensado y conferido tantas veces, 
y encomendado con tantas véras á nuestro Señor, 
fueron éstas, entre otras. En ser éste el espiritu que 
el mismo Señor habia dado á su fundador y padre 
(como parece por sus constituciones); el consenti- 
miento y ccnformidad con que el mismo padre, y 
los otros padres sus compañeros, en el principio de 
la institucion de la Compañía, determinaron que el 
general fuese perpétuo (que ésta fué una de las 
primeras y más principales cosas que en sus juntas 
resolvieron); el ser esto más conforme al derecho 
comun, y á la institucion de otros santos fundado- 
res de religiones, y á la dotrina de los sabios, que 
tiene por más seguro, acertado y durable cl gobier- 
no de una cabeza perpétua, como lo vemos en los 
reyes, príncipes, obispos y perlados, y en el Papa, 
que es suprema cabeza de la Iglesia. La mayor no- 
ticia, experiencia y autoridad que tendrá siendo 
perpétuo el general para gobernar la Compañía, y 
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la mayor sujecion, respeto y diciplina religiosa 
que tendrán los súbditos para con él. El estar la 
Compañia, por este medio, más apartada de ambicio- 
nes y de pretensiones y sobornos, y áun de desa- 
sosiegos, gastos, trabajos y peligros de caminos; 
los cuales necesariamente se han de hacer siempre 
que se hubicre de juntar para elegir prepósito ge- 
neral. Por estas razones y otras (que dejo por bre- 
vedad), escribió la congregacion general al Papa 
la carta que digo, con tanta union y conformidad, 
que no hubo ninguno della que otra cosa sintiese. 
Pero habiendo pasado todo esto que aquí digo, y 
habiéndose tratado este negocio tantas veces, y de- 
terminádose con tanta luz y claridad, y héchose la 
elecion conforme á lo que estaba decretado, y con- 
firmádola y tenidola por buena su Santidad, des- 
pues mandó de palabra que de allí adelante el pre- 
pósito general de la Compañía durase tres años, y 
que al cabo dellos se hiciese nueva elecion, en la 
cual pudiese ser reclegido y confirmado el que al 
presente lo era, y que así se pusiese en nuestras 
constituciones. 

Murió el papa Paulo IV (como queda dicho), el 
mes de Agosto del año de mil y quinientos y cin- 
cuenta y nueve, poco despues que hizo este man- 
dato; el cual, por haherse hecho solamente de pala- 
bra, sin breve ni rescripto ninguno apostólico, y 
ser contrario á las constituciones de la Compañía, 
confirmadas con tantas bulas apostólicas de los otros 
sumos pontífices sus predecesores, y del mismo 
Paulo 1V, fueron de parecer los mayores letrados 
que habia en Roma, y entre ellos algunos carde- 
nales de los más graves de todo el colegio, y los 
más eminentes y sabios cn el uno y en el otro de- 
recho civil y cauónico, que este mandato de su 
Santidad no tenía ya fuerza ninguna para obligar 
á la Compañía, sino que se habia acabado y muer- 
to con el pontifice, y que las constituciones se que- 
daban en su fuerza y vigor. 

Pero aunque ellos fueron deste parecer, el padre 
Lainez, que habia tomado el cargo de general muy 
contra su voluntad, y deseaba en gran manera de- 
jarle (y esto no por flojedad, sino porque, por su 
gran humildad, realmente le parecia que no tenia 
bastante caudal para regir la Compañia, y que ocu- 
paba el lugar de otro que mejor que él podria ha- 
cer aquel oficio), abrazó con gran voluntad esta 
ocasion que se le ofreció, y quiso convocar congre- 
gacion general para que, acabado cl trienio, se cli- 
giese en ella otro general; mas dejó de hacerlo, 
porque su confesor le encargó la conciencia, y le 
apretó mucho que no lo hiciese, ni se determinase 
en cosa tan grave sin parecer de los asistentes que 
le habia dado la Compañía para ayuda de su go- 
bierno. Porque no haciéndolo así, desasosc:aria la 
Compañía, y la pondria en mucho trabajo y confu- 
sion sin necesidad, y por ventura ofenderia 4 nuss- 
tro Señor en lo que pensaba azgrradarle. Trató el pa- 
dre el negocio con los asistentes, y todos cllos fue- 
ron de parecer que pasase adelante con su oficio, 
como si el Papa no hubiera innovado ni mandado 


cosa en contrario. Y le dijeron : «Que pues el cargo 
de general, conforme á nuestro instituto y á las 
constituciones aprobadas de la Sede Apostólica, es 
perpétuo, y ellas estaban en su fuerza y vigor, y 
segun ellas, el general, cuando es elegido, no pue- 
de dejar de acetar, tampoco, despues de acetado 
el cargo le puede renunciar. Quo mirase no turba- 
se la Compañia ni la inquietase, haciendo congre- 
gacion general sin causas precisas ó muy urgentes, 
ni abriese con su ejemplo la puerta á otros genera- 
les, que con el tiempo le podrian querer seguir, 
y dejar el cargo con daño do la Compañía. Porque 
no hay duda quo los más santos y más aptos hol- 
garian de descargarse y mirar por sí, ántes que lle- 
var una carga tan pesada y llena de tantos traba- 
jos, pesadumbres y cuidados. 

No se satisfizo ni quietó el buen padre con este 
parecer, ni con el de los letrados, ni con lo que le 
decia su confesor; pareciéndole á él que realmente 
no era para aquel cargo, y que debia mirar por el 
bien de la Compañía, procurando que se eligiese 
otro, y dándole ejemplo de submision y humildad. 
Pero, por no oponerse á todos del todo, ántes de re- 
solverse en lo que habia de hacer, quiso saber pri- 
mero lo que toda la universal Compañía sentia des- 
to; y asi escribió á todos los provinciales y profe- 
sos que estaban en todas las provincias de Europa 
una carta, en la cual les mandaba, en virtud de san- 
ta Obediencia, que cada uno dellos (sin tratar ni 
comunicar el negocio con nadie), despues de haber- 
lo encomendado á nuestro Señor, le escribiese lo 
que acerca dl sentia, para que vistos los pareceres 
de todos, él se pudiese mejor resolver en lo que ha- 
bia de hacer. Y para que mejor y con más libertad 
pudicsen determinarse y decir su parecer, les es- 
cribió tambien las razones que á él se lo ofrecían, 
por una parte y por la otra, con grandísima llane- 
za, modestia y humildad, y dió órden que otros 
viescn los pareceres de todos, sin quererlos él ver. 

El parecer de toda la Compañía fué, que pasase 
adelante con su oficio, y no tratase de dejarle; pero, 
con todo eso, era tanta su humildad, y el deseo 
de ser sujeto á todos, ántes que superior de nin- 
guno, que por esto, y por acudir de su parte á cual- 
quiera sinilicacion de la voluntad del vicario de 
Cristo (aunque juzgaba que no tenía obligacion), 
todavía quiso dejar cl cargo de general. Mas, como 
los padres asistentes supieron sor ésta su determi- 
nada voluntad, acudicron á la santidad del papa 
Pio IV, y declarándole los padres Juan de Polan- 
co y Francisco de Estrada, en nombre de todos, muy 
por imenudo lo que pasaba, y el dañio que la Com- 
pañia recibiria de lo que el padre Lainez pretendia 
hacer, le suplicaron que pusiese en ello remedio, y 
maendasc lo que fuese servido. Su Santidad, alaban- 
do primero mucho la humildad del padre Lainez, 
le mand5 que continuase en su oficio, y para qui- 
tar cualquicra duda 6 escrúpulo que pudiese ha- 
ber, revocó y anuló el mandato que habia hecho 
el papa Paulo IV, su predecesor, acerca deste pun- 
to, y confirmó de nuevo las constituciones de la 
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Compañía, y mandó que se guardasen, y que de 
allí adelante, para siempre jamas, el general do la 
Compañía fuese perpétuo, conforme á lo que ellas 
disponen; y ordenó á Hipólito de Este, cardenal de 
Ferrara, que era legado de la Sede Apostólica y 
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| estaba presente, que hiciese fe y dicse testimonio 


desta voluntad y mandato de su Santidad; y el Le- 


- gado lo hizo con un tiva vocis oraculo, que en su— 


| 


ma contiene lo que acabo de decir, y por evitar pro- 
lijidad no se pone aqui. 


LIBRO TERCERO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 
Va 4 Francia por mandado del Papa. 


Echado aparte este negocio de la manera que 
aquí se escribe, quiso su Santidad enviar á Fran- 
cia por su legado al mismo Cardenal de Ferrara, 
por ser príncipe de gran prudcncia, y en sangro 
ilustrísimo, y en riquezas poderoso, y protector y 
defensor en Italia de la nacion francesa, y por to- 
dos estos respetos muy grato al rey do Francia 
Cárlos IX deste nombre, que entónces reinaba, y 
á la reina Catalina de Médicis, su madre (que por 
ser el Rey su hijo niño, era su tutora y gobernado- 
ra, y regente del reino), y á los demas grandes y 
señores dél. El cual reino se abrasaba por el fuego 


! 


| 


atrevimiento, delante de la Reina madre (que, como 
dijimos, era la que gobernaba) y de los grandes del 


: rcino, propusieron sus errores y su falsa dotrina, 


que con los errores de los perversos herejes se ha- : 


bia emprendido, y iba creciendo y apoderándose 
cada dia más, y destruyendo y consumiendo aquel 
reino, que en cristiandad y defensa de nuestra san- 
ta fe y de la Scde Apostólica en los siglos pasados 
se ha tanto señalado y florecido. Para apagar pues 
este fuego infernal, y sosegar las cosas de la reli- 
gion, que estaban tan turbadas en Francia, envió 
el Papa al Cardenal de Ferrara, y con él al padre 
maestro Lainez, para que con su grande espiritu, 
dotrina y prudencia, ayudase al Cardenal en aque- 
lla jornada tan importante y dificultosa, y se opu- 
siese á los herejes si fuese menester. 

Partieron de Roma el primero de Julio del año 
de mil y quinientos y sesenta y uno, y con ser el 
tiempo tan recio y tan peligroso por los grandes 
calores, era tanta la caridad del padre maestro 
Lainez, y el deseo y celo que tenia de aprovechar 
á las ánimas, que, por todas las ciudades principa- 
les de Italia por donde pasaban, se iba luégo á pre- 
dicar á la iglesia mayor, hasta que, de puro traba- 
jo del camino, sermones y negocios, cayó malo en 
Ferrara y estuvo para morir. Pero fué Dios servi- 
do de darle salud, para que le sirviese en Francia, 

Porque habiendo llamado el Rey de Francia á 
córtes en Poisy, que es cabe San German, y habién- 
dose juntado casi todos los principes y señores de 
Francia en la que ellos llaman asamblea, vinicron 
tambien á ella Teodoro Beza, frances de nacion, 
y Pedro Mártir, italiano (1), y algunos otros de 
los más pestilentes y perversos ministros de 1ns he- 
rejes; y públicamente, con gran desenvoltura y 


(1) Canónigo agustiniano, casade con nna monja; los demas 
eran casi todos frailes fugitivos por el mismo estilo. 
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persuadiendo desvergonzadamente á todos que la 
abrazasen y siguiecscn. Mas el padre maestro Lai- 
nez, viendo una cosa tan alominable y tan lasti- 
mera, tuvo gran sentimiento, como era razon; y 
movido de celo del Señor, aunque era extranjero y 
español, pidiendo licencia primero á la Reina, hizo 
un razonamiento con tan grande espiritu, libertad 
y dotrina, que causó mucha admiracion á todos loa 
que estaban presentes; el cual comenzó en italiano 
desta manera : 

«Muy alta y muy poderosa señora: Si las cosas 
que cn esta junta se tratan fuesen propias deste 
reino de vuestra majestad, y tocasen solamente á 
su policía y gobierno, guardaria yo el precepto de 
Platon, que ordena á los forasteros y peregrinos 
que no sean curiosos en la república ajena. Y sien- 
do yo español, no hablaria de las cosas de Francia, 
ni cn una junta de tantos y tan grandes principes, 
perlados y letrados como aquí están, osaria dar con- 
sejo; porque con razón se podria tener por impru- 
dente y temerario. Mas, porque lo que aquí se dis- 
puta y trata cs cuestion y materia de la fe (la cual 
es una, católica y universal, y abraza todos los rei- 
108 y scñorios y provincias del mundo, y á todos 
los ficles, que son sus hijos y están debajo de la 
Iglesia apostólica y romana), paréceme queno deb.) 
yo tenerme por extraño de lo que toca á mi madre, y 
que ninguno me podrá reprehender porque hablo 
en Francia, habiendo nacido en España, de lo que 
es tan propio del español como del frances, del 
aleman como del italiano, del cristiano católico 
que vive en la India tanto como del que nació en 
Roma. 

nYo, madama, por lo que he leido y visto, y nos 
enseña la experiencia, tengo por cosa muy peligro- 
sa el hablar ó oir hablar á los que han salido del 
eremio de la santa Tglesia nuestra madre. Porque 
no sin causa la sagrada Escritura los llama serpien- 
tos, lobos, vulpejas y bestias ¡leras: serpientes ve- 
nenosas, que matan con la vista y con la ponzofñia 
que escupen; lobos carniceros cn piel de oveja, 
que derraman el rebaño del Señor; vulpejas astu- 
tas y engañosas, y bestias crueles, que cuando ven 
la suya, no ménos con violencia que con arte y 
maña, arruinan y destruyen la heredad y casa de 
Dios; y por eso dijo el Espiritu Santo : Quis mi- 
serebitur incantatori a serpente percugo, et omnibus 
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Qui appropriant bestiis? ¿Quién se compadecerá del 
encantador mordido de la serpiente, y do los que 
se allegan á las fieras ? Y así, señora, dos cosas se 
me ofrecen acerca deste punto que representar á 
vuestra majestad : la una es buena, y la otra es 
ménos mala ; y para la una y la otra conviene que 
sepa vuestra majestad que no le compete, ni á nin- 
gun príncipe .mporal tratar de las cosas de la fe, 
ni determinarlas, porque excede esto la potestad 
que Dios les dió para regir sus reinos y señoríos, y 
enderezarlos á la felicidad temporal, que es el fin 
de su gobierno; pero esto pertenece á los sacerdo- 
tes y perlados. Y porque las causas de la fe son 
causas mayores, está reservado al sumo Pontifico 
y al concilio general el difinirlas. Y por esto se or- 
denó en el concilio de Basilea que estando abier- 
to concilio general, y seis meses ántes, no se cele- 
brase ningun concilio provincial. Y así, me parece 
que si en el reino de Francia hay algunos sembra- 
dores de zizaña y de nuevas opiniones, contra- 
rias á lo que ha sido predicado por los apústoles, y 
confirmado con tantos milagros, y enseñado per 
tantos y tan grandes santos en todos los siglos y 
reinos y provincias del mundo, estos tales no de- 
ben ser oidos, sino castigados, ó6 á lo ménos remiti- 
dos á los superiores eclesiásticos, á quien esto in- 
cumbe. Y que pues está abierto el santo concilio 
de Trento, vuestras majestades los envien á él, que 
en él serán oidos y enseñadus, y desengañados de 
sus errores, si ellos lo quisieren ser. Porque el Papa 
les dará salvoconducto y toda seguridad; y por 
haber en el concilio las personas más señaladas del 
mundo en dotrina y prudencia, y especialmente 
por la asistencia infalible del Lspiritu Santo, quo 
asiste en los concilios generales para que no pue- 
dam errar, se alcanzará más fácilmente lo que so 
pretende, y éste es el mejor medio y más seguro, 
El otro no es tan bueno: quo si tudavía vuestra 
majestad, por usar de misericordia con los que tan 
poco la merecen, y por ganarlos y traerlos al ca- 
mino de la verdad, quisiere que scan oidos en I'ran- 
cia, los remita á los obispos y perlados eclesiásti- 
cos, para que llamando á los teólogos y varones 
sabios que les pareciere, los oyan y enseñen, sin 
intervencion de seglares y de personas que puedan 
ser inficionadas y pervertidas dellos. Y con esto 
se librará vuestra majestad del trabajo y pesadum- 
bre que necesariamente habrá de tener en estas 
juntas tan odiosas y pesadas, y hará oficio de reina 
cristianisima.» 

Dicho esto, deshizo con gravísimas y fortísimas 
razones las mentiras y tinicblas con que los here- 
jes querian cegar los ojos de los oyentes y escure- 
cer la verdad de nuestra santa fe católica, y los re- 
primió y los hizo callar. Y porque, entre otras co- 
sas que habian blasfemado los herejes, y la más 
principal, habia sido contra la verdadera y rca] 
presencia de Cristo nuestro Redentor en la hostia 
consagrada, y habian dicho que siendo la misa 
una figura y representacion del sacrificio cruento 
que nuestro Señor hizo por nosotros en la cruz, no 


podia ser juntamente el figurado y lo que este sa- 
crificio representa, el padre Lainez respondió á es- 
te propósito una cosa, que por parecerme digna de 
su grande ingenio y espiritu, y que declara profun- 
damente esto misterio (aunque calle las dernas), la 
quiero poner aquí. Dijo pues el padre que si un 
gran rey diese una batalla á sus enemigos que tu- 
viesen alguna su ciudad cercada y apretada, y 
los desbaratase y venciese, y librase la ciudad, y 
para que quedase memoria perpétua de aquella ha- 
zafñia y gloriosa vitoria, mandase que cada año so 
hiciese fiesta y cormemoracion della, que ésta so 
podria hacer de una de tres maneras. La primera, 
ordenando que de palabra solamente se relirieso 
la historia cómo habia pasado. La segunda, que al 
vivo se representase el cerco de la ciudad, la pe- 
lea, el destrozo y muerte de los enemigos, y que 
entrasen en esta representacion sus soldados y ca- 
pitanes. La tercera sería que, para regocijar más 
la fiesta, y alegrar y obligar más á sus súbditos, 
quisiese el mismo rey entrar en persona en la fies- 
ta, y representar muchas veces la vitoria que una 
vez habia alcanzado ; y que si esto hiciese, puesto 
caso que aquella representacion sería figura de la 
batalla pasada, y de la vitoria que el rey habia te- 
nido de sus enemigos, pero que tambicn sería ver- 
dad que cstaba alli el rey en su propia persona, 
pues él mismo, y no otro, representaba sus proezas 
y triunfos; y por ser representacion de lo pasado, 
era figura; y por ser el que lo representaba, el mis- 
mo que habia hecho lo que se representaba, era el 
figurado; y así concurria en este ejemplo la repre- 
sentación de lo pasado y la verdad de lo presente, 
y que lo uno no embarazaba ni ponia dificultad á 
lo otro. Que desta misma mancra, habiendo Cristo 
nuestro Señor vencido á Satanas, y triunfado del 
con 8u muerte, y librado al mundo, que estaba cer- 
cado y oprimido de sus enemigos, con su cruz, ha- 
bia querido que quedase memoria perpétua deste 
beneficio y que se representase en su Iglesia; y 
que, para que la representacion fuese mús solene, 
y más gloriosa para el mismo Señor que habia ven- 
cido, y más provechosa y saludable para los que 
con tal vitoria habian sido redimidos y librados 
de la tiranía del demonio, el mismo Señor, por su 
inestimable é infinita bondad, habia querido por 
gu propia persona representarnos sus vitorias, y 
con este incruento y santo y cotidiano sacrificio 
refrescarnos la memoria do aquel sacrificio piado- 
sísimo y suavisimo y lleno de sangre, que por sí 
mismo una vez hizo en la cruz. Asi que, la misa que 
se dico en la Iglesia católica es representacion y 
es verdad; os la figura y lo figurado; es señal, y lo 
que sinifica la misma señal; pues nos representa el 
sacrificio de la cruz, y el mismo Señor que se sa- 
crificó en la cruz es el que nos lo representa, y do 
nuevo se ofrece por nuestros pecados al Padre eter- 
no, en olor do suavidad. 

Despues que con estas y otras razones hubo sa- 
tisfecho al auditorio y confundido á los herejes, 
se volvió á los reyes, y con el acatamiento debido, 
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mas acompañado con la libertad de verdadero sier- 
vo de Dios y celador de su honra y de su fe, les 
avisó que no diesen oidos á semejantes pláticas, ni 
tomasen para sí (pues eran seglares) el oficio que 
es propio de los eclesiásticos, ni consintiesen que 
delante dellos se tratasen aquellas disputas y ma- 
terias de la fe; porque era contra la sinceridad 
de la misma fe, que los verdaderos católicos debe- 
mos profesar. Y que supiesen cierto que no habia 
otras armas con que mejor se conservasen y defen- 
diesen los reinos, que con la católica religion y 
justicia; y que si ellos por ventura, por no perder 
el reino temporal, se descuidasen, y usasen do blan- 


dura ó disimulacion con los herejes, ó no los cas-” 


tigasen con el rigor que era menester, que él temia, 
y se lo decia de parte de Dios, que perderian la 
religion verdadera, y el reino, que sin ella no se 
puede defender y sustentar. Lo cual, y otras cosas 
á este propósito, dijo con tan grande espiritu, sen- 
timiento y fervor, que se enterneció, y lloró mu- 
chas lágrimas, y movió á llorar á los oyentes, no 
sin grande admiracion. Tuvo tanta fuerza lo que 
dijo, que de allí adelante no se juntaron más en la 
asamblea para oir á los herejes. Dado que hubo en- 
tre los principes católicos algunos que (tratando 
las cosas divinas con humana prudencia y policia) 
fueron de parecer que se diese licencia á los here- 
jes de predicar, y de proponer las dudas que tenian 
alli delanto do todos, con condicion que despues 
ellos oyesen tambien los sermones de los predica- 
dores católicos, creyendo que con esta blandura se 
ganaria más, y que habiendo escupido y echado 
el veneno quo traian, se hallarian más descargados 
y hábiles para recebir las verdades de nuestra santa 
y católica dotrina; y asi, se les dió esta licencia á 
los herejes. 

Rogaron mucho al padro Lainez personas gravÍ- 
simas y de grande autoridad que se hallase pre- 
sente á estas pláticas de los herejes, y nunca lo pu- 
dieron acabar con él, por muchos y extraordinarios 
medios que tomaron para ello. Porque decia que el 
verdadero católico no ha de tener amistad ni tra- 
to, ni dar ni tomar con los herejes, los cuales en 
sus disputas no buscan ni quieren saber la verdad, 
sino oprimirla y escurecerla, ni se aprovechan de 
la blandura y suavidad de los católicos para reco- 
nocerse y enmendarse, sino para endurecersc ellos, 
y engañar más á los otros; y asi, sacan ponzoña, 
para inficionar y matar á otros con ella, de los me- 
dios blandos que indiscretamente se toman para sa- 
narlos á ellos y darles remedio; que es espiritu 
muy propio de los santos y verdaderos católicos. 


CAPÍTULO II 


Lo que hizo en París. 


Para sustentar de su parto la religion católica, 
que se iba cayendo en aquel reino, predicó en ita- 
liano en París, en el monesterio de San Agustin, 
el adviento del año de mil y quinientos y sesenta 
y uno. Hubo gran concurso de católicos y herejes 
á sus sermones, con los cuales los católicos se con- 
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solaban y confirmaban en nuestra santa fe, y de 
los herejes , muchos que al principio venian por es- 
carnecer y burlarse del padre, traspasados, como 
con agudas sactas, de las vivas y eficaces razones 
que decia, enherboladas (1) con santo celo y espÍ- 
ritu del cielo, se rendian y convertian, convencidos 
de la fuerza de la verdad. Predicó asimismo en otro 
monesterio de monjas en frances ; que aunque no 
sabía muy bien la lengua, el deseo grande que te- 
nia de aprovechar á todos, y el celo santo de de- 
fender la fe, se la hacia estudiar y hablar. En to- 
dos sus sermones, demas de enseñar la verdad ca- 
tólica, y declarar los errores y malas artes de los 
herejes, exhortaba á todos á penitencia y á oracion, 
y á suplicar á nuestro Sefior que alzase la mano y 
el riguroso azote, que comenzaba á descargar so- 
bre aquel rcino florentisimo y poderoso de Fran- 
cia. Y no contentándose con haber hecho esto el 
padre Lainez, se fué por casi todos los monesterios 
de religiosos y religiosas que habia en Paris, y ha- 
bló á los superiores dellos, rogándoles lo mismo, y 
que con su vida ejemplar y fervorosas oraciones y 
penitencias aplacasen á nuestro Señor, y fuesen luz 
de los católicos y freno de los herejes. Tambien 
visitó uno á uno los colegios, que son muchos y muy 
señalados en la universidad de Paris, y propuso á 
los rectores cuatro cosas. La primera, que no tuvie- 
sen en su colegio á ningun estudiante ni maestro 
de vida escandalosa y públicamente mala, sino 
que procurasen que todos viviesen virtuosamente 
y se guardasen de vicios y ofensas de nuestro Se- 
fñior. La segunda, que no consintiesen que ninguno 
de sus estudiantes fuese 4 oir sermones de herejes, 
ni tuviese que ver con ellos, La tercera, que si ha- 
bia alguno en sus colegios que fuese tocado de 
herejía é inficionado de la pestilencia que corria, 
le echasen lucgo fuera de sus casas, para que no 
inficionase 4 los demas. La cuarta, que todos los de 
cada colegio juntos hiciesen oracion cada dia, y su- 
plicasen á nuestro Señor que usase de misericordia 
con aquel reino. Habló tambien á casi todos los pre- 
dicadores católicos que tenian algun nombre, ani- 
mándolos á tener fuerte, y ser valerosos y constan- 
tes en la defensa de la fe, y no ménos á ser mira- 
dos y circunspectos en sus sermones, y hablar con 
tanto tiento y recato en el púlpito, que no diesen 
ocasion á los herejes de acúusarlos por alborotado- 
res y revolvedores del pucblo, y de quitarles, con 
este achaque, la libertad que tenian de predicarles 
la verdad. Lo mismo hizo con los doctores teólo- 
gos del colegio de Sorbona, que es el más princi- 
pal y como cabeza de toda aquella universidad; 
amonestándoles y rogándoles que en un tiempo 
tan miserable como aquel, y de tanta necesidad, 
no escondiesen el talento que Dios les habia dado; 
sino que, como soldados leales y valerosos, salie- 
sen al encuentro á los enemigos, y peleasen por su 
Dios y por su fe y por su verdad. Exhortó á los 
curas que velasen sobre su grey, y que la guarda- 


(1) Sactas preparadas con el zumo de yerbas ponzofñosas. 
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sen de los lobos que la rodeaban, y que se guar- 
dasen ellos de todos los pecados y ofensas de nues- 
tro Señor, pero particularmente de la deshonesti- 
dad y codicia, que son los vicios que más aman- 
cillan y afean la hermosura y limpieza que debe 
resplandecer en los eclesiásticos. A algunos seño- 
res católicos y principales ministros de justicia, y 
en particular al Gobernador de París, visitó y exhor- 
tó á la buena administracion de la justicia, y á es- 
tar fuertes y constantes en la fe, y dar favor y 
brazo á los que la defienden. 

Finalmente, no dejó cosa por hacer el buen pa- 
dre, para reprimir á los herejes y animar á los ca- 
tólicos en tiempo de tan grande calamidad. Y era 
tan grande su pecho y valor, que trataba entre los 
herejes (que eran hombres atrevidos y temerarios, 
y armados de hierro y de maldad, y que so pre- 
ciaban de derramar sangre) con una maravillosa 
seguridad. Y estando el Rey en Pouisy, cerca de San 
German, y teniendo necesidad el padre Lainez do 
volver á San German y andar muchas veces de no- 
che, una y dos leguas, por caminos despoblados y 
peligrosos, por montes y bosques espesos de árbo- 
les, y más de herejes (que andaban en cuadrilla 
con grande orgullo y ferocidad), él se iba casi solo 
con sus compañeros, desarmado entre los armados, 
con tanta paz y seguridad como si estuviera en gu 
casa de Roma. Maravillindose mucho desto el pa- 
dre Polanco, que fué su compañiero en esta pere- 
grinacion, y avisando al padre que mirase por sí, 
y no se pusiese en tan manifiesto peligro de la vida 
(la cual le descaban quitar, como á valeroso defen- 
sor de la fe católica, los enemigos della), cl padre 
Lainez se sonrió y dijo: «El desnudo no tiene que 
temer á los ladrones, ni el que pelea por la reli— 
gion católica, á los herejes, que no le pueden hacer 
más mal de lo que el Señor de la vida les permite; 
y si viniere la muerte, sca muy bien venida; que 
no puede ser cosa para un cristiano más dichosa 
ni más gloriosa que dar la vida por aquel Señor 
que dió la suya por él.» 


CAPÍTULO III. 


De otras cosas que hizo para sustentar la fe católica en Francia. 


No se contentó el padre maestro Lainez con ha- 
ber hecho tantas y tan extraordinarias diligencias 
para resistir á los herejes de Francia, y apagar el 
incendio que iban levantando; mas, viendo que se 
iba extendiendo y cobrando nuevas fuerzas en mu- 
chas y diversas provincias de aquel reino, aceptó 
de buena gana algunos colegios que en él se le 
ofrecieron, aunque con flacos fundamentos y dé- 
biles pincipios. Porque le pareció que en una ne- 
cesidad tan grande y casi extrema no habia que 
reparar en ninguna comodidad temporal, sino con 
cualquiera ocasion poner los de la Compañia como 
en frontera, para hacer rostro al enemigo y pelear 
como valerosos soldados, y morir, si fuese menes- 
ter, por nuestra santa fe católica. Y así, en su tiem- 
po se comenzaron en el reino de Francia los cole- 
gios que adelante so dirán, 
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Envió asimismo algunos padres á las partes y 
ciudades que estaban más combatidas y afligidas 
de los herejes, los cuales (permitiéndolo así nues- 
tro Señor, que queria castigar con azote tan rigu- 
roso aquel reino), el año de mil y quinientos y se- 
senta y dos, tomaron tanta fuerza y osadía, que 
como unas furias infernales, le pusieron en gran- 
dísima confusion, y con increible impiedad, cruel- 
dad y codicia le atalaron, destruyeron y casi aso- 
laron, y se apoderaron de muchas villas y ciuda- 
des, robando las haciendas y matando las per- 
sonas, y profanando las cosas sagradas, por justo 
y severo juicio del Señor. Entre los otros que en- 
vió el padre á esta santa empresa, fueron el pa- 
dre Emundo Augerio, frances de nacion, y el pa- 
dre Antonio Posevino, italiano, los cuales fueron 
á la ciudad de Leon, que estaba en aquel tiempo 
muy apretada de los herejes. Y fué cosa de la mano 
del Señor el haberlos enviado en aquella coyun- 
tura; porque por la industria, celo, prudencia y 
valor destos padres so pueds con verdad decir que 
aquella rica y populosa ciudad está hoy en pié y 
conserva la fe católica; que, por ser cosa tan parti- 
cular, y por haber sido efeto de la ida del padre 
Lainez á Francia, y del cuidado que tuvo de reme- 
diar sus dafios, lo quiero yo aquí contar. 

Al principio, cuando fueron á Leon estos padres, 
los herejes eran más en número y más poderosos 
que los católicos. Comenzaron luégo á hacer rostro 
á los herejes, y con los sermones, pláticas y dis- 
putas reprimir y detener el ímpetu de su furor é 
insolencia; de lo cual los herejes tenian tan gran- 
de sentimiento y rabia, que los amenazaban, y ju- 
raban que los habian de matar; y con efeto los pro- 
curaron matar, y lo hubieran hecho si el Señor no 
los hubiera guardado por la gran diligencia que 
pusieron los católicos para su defensa. Y finalmen- 
te, habiendo prevalecido los herejes, por tener tan- 
ta parte en la ciudad, echaron della á todos los ca- 
tólicos, despojándolos primero y robándoles sus 
bienes; y queriendo matar á los padres de la Cowm- 
pañía, ellos, por medio de algunos señores católi. 
cos, se salvaron. Y el padre Emundo se fué á la 
ciudad de Valencia de Francia, que está en la mis- 
ma ribera del rio Ródano, entre Leon y Aviñon ; 
porque estaba cercada y en gran peligro de ser 
tomada de los herejes. Estando predicando en aque- 
lla ciudad, fué tomada por engaño de los herejes ; 
y el gobernador della, que era un caballero muy 
principal y de la órden de San Miguel, que se 
llamaba el señor de la Moteclodrin, fué ahorca- 
do de una ventana de su casa con el hábito de 
San Miguel á los pechos; y el padre Emundo fué 
tambien preso y condenado á la misma muerte. 
Habiendo ya levantado la horca para ejecutar en 
el la sentencia, un ministro de los herejes rogó á 
su capitan que no le matase; porque era mozo de 
grande habilidad é ingenio, y podria ayudar mu- 
cho á su religion, si se convertia á ella, como él 
esperaba que le podria convertir. Con esto se de- 
jó de ejecutar la sentencia; y el padre Emundo, por 
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industria de un caballero católico, que le dió un 
buen caballo, se escapó, y volvió á Leon, que, con 
los conciertos que habia ya hecho con los herejes 
el Rey de Francia, estaba en su poder, aunque to- 
davía los herejes eran poderosos y braveaban, y el 
mismo gobernador de la ciudad secretamente los 
favorecia. De manera que ninguna persona religio- 
sa ni eclesiástica osaba volver á la ciudad. Mas 
el padre Emundo, animado con el espiritu del Se- 
ñor y abrasado con su celo, no solamente volvió 
en tiempo tan peligroso y miserable, pero comen- 
zÓ á predicar en ella, con tan grande peligro de ser 
muerto de los herejes, que ninguna vez subia al 
púlpito, que pensase bajar vivo dél ; porque siem- 
pre estaba rodeado do herejes atrevidos y arma- 
dos con sus arcabuces, que se la estaban jurando 
si hablase cosa contra su secta y dotrina. Mas el 
Señor, que se queria servir deste padre para lo que 
despues sucedió, le guardó con su providencia, y 
le dió seso y cordura para predicar do las virtudes 
y de los vicios, y de otras cusas indiferentes, sin 
tratar de las controversas en la religion, con tanta 
gracia y elocuencia, que los mismos herejes que- 
daban admirados y como atónitos. U'só desta pru— 
dencia hasta que vino otro nuevo gobernador do 
la ciudad, muy católico y celoso, el cual comenzó 
á favorecer el partido de los católicos, y con fuer- 
za y maña reprimir á los herejes. Y con esto, vol- 
vieron á la ciudad gran número de los católicos 
que habian salido fuera, y estaban amedrentados 
y como desterrados por toda aquella comarca, y 
se apoderaron é hicieron señores della; y el pa- 
dre Emundo, pareciendole ya tiempo, abrió ia 
boca, y empleó sus aceros y filos contra los here- 
jes; los cuales se quejaban de 8i mismos, y ralmna- 
ban por no haberle ántes cortado aquella lengua 
quo hablaba coutra ellos, y quitado la vida al que 
así confundia sus errores. Predicaron algun tienpo 
en aquella ciudad el padre Emundo en frances, y 
el padre Posevino en italiano, y con su dotrina é 
industria se mejoró mucho el partido de los catú- 
licos, 

Fué tan grande la saña, y tan diabólico el enojo 
que tomaron los herejes, por ver que los católicos 
se aumentaban y prevalecian en Leon, y que ellos 
se menoscababan y iban cada dia perdiendo tier- 
ra, que despues se determinaron de vengarse de- 
llos, aunque fuese con total ruina y destruicion 
de la misma ciudad. Para esto trujeron de (iónova 
(que á la sazon estaba inficionada de pestilencia) 
ciertos ungitentos y confecciones, hechos con tal 
artificio é ingenio diabólico, que untando con ellos 
las cerraduras y las puertas de las casas, se apes- 
taban los que las tocaban, quedando los que pega- 
ban la peste sin lision. Con estos ungiientos y gro- 
suras secretamente sembraron la pestilencia por 
toda la ciudad, y particularmente por las casas de 
los más principales católicos y personas de cuen- 
ta. Y (permitiéndolo así el Señor) se pegó la peste, 
y creció, y se encendió tan crudamente, que los go- 
bernadoros y cabezas y personas principales, y 
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toda la gente que pudo, se salió huyendo de la ciu- 
dad, y de la que quedó murieron más de treinta 
mil personas. Pero, para que se viese el justo casti- 
go de Dios, la mayor parte de los que murieron 
fué de los mismos hicrejes, y en comparacion dellos, 
fueron muy pocos los católicos. En esta necesidad 
y trabajo lastimoso de aquella ciudad, fué maravi- 
lloso el cuidado, celo y ejemplo del padre Emun- 
do, para consuclo y alivio de lor afligidos, así en 
el gobierno de las cosas espirituales como de las 
temporales. Porque él solo parecia que tenía el peso 
de toda la ciudad sobre si, y acudia á los heridos 
de peste para hacerlos curar, y enterrar los muer- 
tos, y limpiar las casas, y quemar la ropa inficio- 
nada, y proveer á los pobres para que no muriesen 
de hambre, y los demas oficios de piedad ; y sobre 
todo, él mismo confesaba á los enfermos y los co- 
mulgaba, y animaba á toda la gente con sus ser- 
moncs, con notable consolacion y edificacion de 
todos los católicos, por el singular espíritu y fuer- 
zas que le daba nuestro Señor para tanto trabajo 
en tiempo de tanta necesidad. De manera que toda 
la ciudad alababa al Señor, que le habia enviado 
á clla, y á la Compañía, que tenía tales hijos ; con- 
fesando y predicando públicamente que el padre 
Emundo habia sido verdadero padre de sus almas, 
y conservador de su fc, y remediador de sus vidas. 


CAPÍTULO IV. 
Do algunos colegzivs de la Compañía que se hicieron 
en Francia. 


En cste mismo tiempo, y con la misma ocasion 
de las alteraciones v torbellinos de Francia, co- 
menzó el padre maestro Lainez algunos colegios, 
para resistirá la furia infernal de los herejes, y 
algunos dellos con débiles principios (como diji- 
mos), El primero fué el de Turnon, el cual habia 
edificado y dotado maniticamente el Cardenal de 
Turnon, varon de grande prudencia y muy celoso 
de nuestra santa fe católica. Porque viendo este 
principe el incendio de las herejias, que abrasaba 
cl reino de Prancia,juzz% que para apagarle,óá 
lo ménos para que no se extendiese y pasase tan 
adelante, no habia mejor remedio que hacer semi- 
narios y criar en ellos, desde su niñez, mozos vir- 
tuosos y bien inclinados, é instituirlos en religion, 
virtud y dotrina católica, para que con el tiempo 
pudiesen salir al encnentro de los enemigos y de- 
fender nuestra santa fe. Y queriendo él proveer 
deste remedio á aquella parte de Francia, que le 
era más propia y estaba más conjunta con el estado 
del señor de Turnon, que lo era de su casa, habia 
fundado en la misima villa de Turnon un colegio, 
y puesto en el colexiales con el intento que habe- 
mos dicho, Pero, como la tierra estaba ya inficio- 
nada, y muchos secretamente habian bebido el ve- 
neno, y aunque exteriormente parecian católicos, 
de dentro eran herejes y estaban dañados; por 
mucho cuidado que puso el Cardenal, y procuró 
que los maestros que habian de enseñar en su co- 
legio fuesen católicos, hubo algunos entre ellos 
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qne aunque lo parecian, no loa eran, sino lobos 
vestidos de piel de oveja. Cuando el Cardenal lo 
supo, sintiólo terriblemente, como era razon, y 
juzgó que no podia salir mejor con su intento, y 
asegurar la tierra y estado, que entregando aquel 
colegio á la Compañía, y asi lo hizo, pidiendo al 
padre maestro Lainez, que estaba en París, le qui- 
siese aceptar. Aceptóle y envió gente á poblarle, y 
el primer rector del colegio fué el mismo padre 
Emundo Augerio. 

El colegio de Rodes tambien se hizo casi al mis- 
mo tiempo y por la misma ocasion, y el de la ciu- 
dad de Tolosa, el cual se pobló en gran parte de 
los nuestros, que habian sido echados del colegio 
de Pamiers por los herejes, que andaban en este 
tiempo (como dijimos) muy validos, poderosos y 
rabiosos, cometiendo increibles abominaciones y 
crueldades por todo el reino de Francia. Y habien- 
do echado de sus casas á los otros religiosos de Pa- 
miers, que es cerca de Tolosa, vinieron armados y 
furiosos al colegio de la Compañia, que estaba ya 
comenzado, y echaron fuera de la ciudad á los 
nuestros con extrafio ódio y braveza, tomando 
nuestro Señor por instrumento para la fundacion 
dle los dos colegios de Rodes y Tolosa, al padre 
macstro Juan Pelatario, frances de nacion, varon 
fervoroso y fiel siervo suyo. El cual con su vida y 
nredicacion y los otros ministerios de la Compa- 
fia hizo gran fruto en toda aqueila tierra, cdibi- 
cando y confirmando en nuestra santa fe á los ca- 
tólicos, y resistiendo y confundiendo á los herejes, 
de los cuales fué preso y maltratado, para que no 
solamente hiciese buenas obras, sino tambien pa- 
deciese por Cristo, y les echase el sello con su pa- 
ciencia y sufrimiento. Pero fué nuestro Señor ser- 
vido que log mismos católicos le librasen de las 
manos de sus enemigos, y despues le resalasen y 
sirviesen en una entermedad erave que tuvo, de 
la cual santamente murió en Tolosa. 

En este número podemos poner aquí el colegio 
de Aviñon, que la inisma ciudad comenzó, con de- 
seo de tener perros veladores que ladrasen contra 
los herejes. Y aunque despues se levantaron en 
ella grandes borrascas contra la Compañia, causa- 
das de los vientos de algunas calumnias y falsos 
testimonios que contra los nuestros se dijeron, to- 
davia, sabida la verdad, presto se sosegaron y hubo 
bonanza, desdiciendosse públicamente los que pú- 
blicamente habian levantado aquel falso testimo— 
nio y sido causa de aquella turbacion y confusion; 
porque así se lo mandaron los supremos superiores, 
para quitar el escándalo que habian dado y para 
entera satisfacion de la justicia. 

Tambien se hizo el colegio de Moriac, que es en 
la Alvernia, provincia de Francia; fundóle el 
Obispo de Claramonte (1), como tambien los cole- 
gios de Paris y de Billon. 

No es justo que dejemos de referir aquí la oca- 


(4) Clermon; todos los nombres están españolizados, pero éste, 
más que ninguuo, por lo que conviene advertirlo con preferencia. 


159 


sion que tuvo para comenzarse el colegio que te- 
nemos en Leon de Francia, porque es mucho para 
saberse y para notarse, y para glorificar al Señor. 
Tenía la ciudad de Leon un colegio para enseñanza 
de sus hijos; dióles por maestro y puso en él un 
hombre en letras suficiente y hábil, que tenía mues- 
tras de virtuoso y católico, y era hereje y perver- 
so, y tan artificioso, que para engañar mejor sabía 
muy bien disimular y fingir ser católico. Este tenía 
por discipulos los hijos de la gente más principal 
do la ciudad, 4 los cuales iba tiñendo de su color 
y poco á poco inficionándolos y atosigándolos con 
la ponzoña de su falsa y pestilente dotrina. Cuan- 
do se descubrió el mal ya no tenia remedio ; porque 
ya los mozos habian crecido y estaban emponzo- 
fiadcs, y el veneno habia ya penetrado al corazon, 
y como muchos dellos eran caballeros é hijos (co- 
mo dijimos) de gente principal, habian entrado 
en los cargos de la república y tenian mucha mano 
en ella. El maestro, por la confianza que tenía en 
estos sus discípulos, y porque le pareció que ya no 
era tiempo de disimular más, se manifestó y des- 
cubrió públicamente lo que era. Tuvieron los ca- 
tólicos de la ciudad grandisimo sentimiento des- 
te daño, y buscaban camino para remediarle, y 
castigar al maestro que era autor dél, y dióles Dios 
una ocasion maravillosa para hacerlo ; porque un 
dia del Santisimo Sacramento, haciendo la proce- 
sion solene por la ciudad, y pasando delante de la 
puerta de la casa en que vivia el maestro, fué ti- 
rada una piedra de otra parte hácia el sacerdote 
que llevaba el Santísimo Sacramento, y viendo el 
pueblo este desacato y diabólico atrevimiento, y 
creyendo que el mal venía de la casa del maestro, 
con gran celo y fervor entró en la casa dél, y ha- 
llándole bien descuidado, le hizo pedazos, pagando 
desta manera el miserable hereje (aunque no tanto 
como merecia) el daño que habia hecho en aquella 
ciudad. Y no solamente el maestro murió esta 
muerte lastimera y miserable, pero tambien casi 
todos los principales discípulos que tuvo en el 
discurso del tiempo, tuvieron desastrados fines, y 
los más dellos murieron á manos de la justicia. 
Queriendo pues la ciudad de Leon reparar el daño 
que habia hecho aquel maestro, y librarse de otros 
semejantes peligros para adelante, se determinó de 
dar aquel colegio á la Compañía , y de fiar sus hi- 
jos de los que sabía que los habian de criar en san- 
tas costumbres y con la leche de la dotrina cató- 
lica. Tratóse el negocio con el padre maestro Lai- 
nez, y como cl tenía tanta sed y ánsia del remedio 
de las calamidades de Francia, aceptó el colegio y 
envió algunos padres á él. Aunque el estableci- 
miento y entero asiento de aquel colegio fué en el 
tiempo del padre Francisco de Borja, el cual, luégo 
que fué hecho prepósito general, nombró por pri- 
mer rector del colegio de Leon al padre Guillermo 
Criton, escoces de nacion, que trabajó mucho en 
él, y despues en otras partes de Francia. 

He querido contar tan en particular este princi- 
pio del colegio de Leon, para que se entienda el 
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daño que casi sin sentirse puede hacer un mal pre- 
ceptor de los niños en la república, y para que do 
aquí se saque el beneficio que le hacen los que los 
crian santamente y los instituyen en temor y amor 
de Dios y loables letras y costumbres; porque sin 
duda que las escuelas y estudios de los mochachos 
son como las fuentes públicas de las ciudades, que 
qi manan agua limpia y saludable, da vida y sa- 
lud á los que heben dellas, y si por el contrario 
traen agua turbia y emponzofñiada, les son causa de 
muerte y corrupcion. Y por esta razon, en ninguna 
cosa deben desvelarse más, ni poner mayor solici- 
tud y cuidado los que gobiernan la república y 
celan el bien della, que en asegurar y limpiar es- 
tas fuentes, y proveer á los niños de tales maes- 
tros, que les den, como buenas amas, el pecho, y los 
crien y sustenten con la leche limpia y sana de 
santa vida y dotrina. 

Por esta misma causa aceptó el padre Lainez el 
colegio de Chamberí, que es en Saboya y cabeza 
della. Porque despues que Manuel Filiberto, duque 
de Saboya y principe de Piamonte (con la paz tan 
deseada que Dios nuestro Señor dió á la cristian- 
dad, el año de mil y quinientos y cincuenta y nuéve, 
entre el Católico Rey de España y el Cristianisimo 
de Francia), cobró sus estados, quiso fundar aquel 
colegio para conservar en ellos la fe católica, y es- 
pecialmente en el de Saboya, que por estar pe- 
gada con Géneva (1) (que es la cucva destas ser- 
pientes y basiliscos infernales) y con algunas pro- 
vincias de Francia contaminadas, corria más peli- 
gro de inficionarse. 


CAPÍTULO V. 


Lo que sucedió 41los nuestros en Turnon y cn Billon, y la muerte 
del padre Pascasio Bruet. 


Admirable es el fruto que nuestro Señor ha sa- 
cado de la fundacion destos colegios en Francia, 
para consuelo y esfuerzo de los catúlicos, y freno 
y espanto de los herejes. Los cuales, entendiendo 
de léjos el dafñio que les podia venir con la santa 
institucion de la juventud en la fe católica y bue- 
nas costumbres, y con los otros ministerios que 
usa la Compañía, procuraron luégo de asestar sus 
tiros contra ella, y con todas sus fuerzas y máqui- 
nas echarla del reino de Francia y (si pudicran) 
extinguirla. Y aunque en diversas partes han hecho 
varios insultos y violencias contra los nuestros, 
contaré aquí uno que hicieron contra el colegio de 
Turnon, este mismo afio de mil y quinientos y se- 
senta y dos, al mismo tiempo que estaba el padre 
maestro Lainez en Francia. Despues que se apode- 
raron de la ciudad de Valencia y ahorcaron al go- 
bernador della, y prendieron al padre Emundo Au- 
gerio, de la Compañía, que predicaba en Valencia 
y era rector del colegio de Turnon (como esta his- 
toria lo ha contado ), enviaron los herejes 4 decir 
al señor de Turnon (que está tres leguas de Va- 


(1) Ginebra ; este nombre, léjos de estar españolizado, está cual 
lo usan los extranjeros, 
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lencia y á la misma ribera del rio Ródano ) que 
mandase que en su tierra no se dijese misa, y que 
echase luégo á los jesuitas que estaban en ella, y 
que tuviese la tierra y la fortaleza por ellos, si no 
queria que luégo la asolasen y destruyesen. El se- 
ñor de Turnon, que era caballero católico y pru- 
dente, y aficionado á la Compañia, en recibiendo 
este recaudo, euvió luégo á llamar al vicerector de 
nuestro colegio, y consultó con ¿l lo que se habia 
de responder y hacer. El vicerector quiso consul- 
tarlo con sus hermanos de la Compañía, que eran 
obra de veinte y cuatro ó veinte y cinco, y ellos 
fueron de parecer de no salir del pueblo, sino que- 
durse alli y morir por nuestra santa fe católica ; y 
estu se dió por respuesta con mucha resolucion al 
señor de Turnon, el cual estaba muy fatigado por 
ver que se acercaban ya los enemigos; y alabando 
el buen ánimo y santo celo que tenian nuestros 
padres y hermanos de morir por Jesucristo, les 
propuso que seria mayor servicio de Dios guar- 
darse para otro tiempo, y no dar, con su quedada, 
ocasion á los herejes que arruinasen aquella villa, 
y matasen por su causa á¿ todos los católicos que 
habia en ella. A esto respondieron los nuestros 
que, aunque ellos descahban derramar su sangre y 
perder la vida á manos de los herejes, y lo tuvie- 
ran por gran beneficio y particular regalo del 
Señor por lo que á ellos tocaba ; pero que miran- 
do al bien comun de los otros, ellos estaban apa- 
rejados de salirse del puel o, por excusar el daño 
que por su causa le podria venir; y que asi sal- 
drian, si el señor de Turnon, como señor de la vi- 
lla, se lo mandase, y les diese testimonio que sa- 
lian por esta causa. Por abreviar, ellos salieron 
dentro de una hora, con grandes llantos de los ca- 
tólicos del pueblo y de casi mil estudiantes que te- 
nlan; y se Jueron disimuladamente, de cuatro en 
enaíro, por diferentes caminos, que estaban todos 
Henos de herejes armados, insolentes, crueles y 
enemigos de Dios y de su Iglesia, y particular- 
mente de aquellos pobres padres y hermanos, que 
ellos buscaban : decuvas manos, porsu infinita mi- 
sertcordia, los libró el Señor, 

El mismo dia que salieron los nuestros de Tur- 
non, entraron los herejes; y con haber usado de 
su impia crucidad, y quebrado las cruces, y qui- 
tado las imágenes, y contaminado los templos, y 
robado muchas haciendas de los naturales de Tur- 
non, y posado algunos dellos en el mismo colegio 
de la Compañia, no se atrevieron á tocar la menor 
ensa de las pobres alhajas que los nuestros habian 
dejado en cl, que cra toda su hacienda y sustan- 
cla. Lo cual fue tenido por particular favor y 
proteecion de la poderosa mano del Señor, que ató 
las de los herejes y los detuvo, para que los nues- 
tros hallusen su casa alliajada y tan entera como la 
habian dejado, cuando volviesen á ella. 

Los nuestros se fueron al colegio de la Compa- 
ñía de Billon, que es en la provincia de Alvernia, 
donde estuvieron algun tiempo y hasta que, pasa- 
da aquella borrusca, se serenó el cielo y amansa- 
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ron los vientos y se sosegó la mar. Mas de alli á 
algunos meses tambien llegó este ñublado á Billon, 
y los nuestros fueron echados de su colegio, donde 
tenian mil y doscientos estudiantes, á quienes ense- 
fiaban ; y por esto, y porque decian misa, eran ex- 
trañamente odiados de los herejes; y así, cesaron 
las leciones y ejercicios de letras, aunque esto 
fué por poco tiempo; porque, con la industria y 
exhortacion de los de la Compañía, los católicos 
cobraron ánimo y tomaron las armas, y echaron á 
los herejes, no solamente de Billon , pero de Alver- 
nia, quedando aquella provincia más limpia y so- 
segada, y los nuestros en su casa con paz y quie- 
tud. 

En este año de mil y quinientos y sesenta y dos 
murió en Paris, de pestilencia, el padre Pascasio 
Broet, frances de nacion, de la provincia de Picar- 
dia, que á la sazon era provincial de la provincia 
de Francia, y habia sido uno de los primeros pa- 
dres que en París siguieron á nuestro bienaventu- 
rado padre Ignacio, y le ayudaron á fundar y es- 
tablecer la Compañía. Fué varon devotísimo, blan- 
do de condicion, cándido y sencillo, muy celoso, 
gran trabajador, y de conversacion santa y apacl- 
ble. Trabajó mucho en diversas ciudades de Italia 
con grande edificacion ; fué enviado el año de mil 
y quinientos y cuarenta y uno, por nuncio apostó- 
lico de la santidad del papa Paulo TIT, juntamente 
con el padre Salmeron, al reino de Hivernia, don- 
de padeció y sirvió mucho á nuestro Señor. Des- 
pues, por el peligro grande que tuvo de ser preso 
de los ministros de Enrico VIII, rey de Inglaterra, 
partió para Roma á pié desde Paris, con poca pro- 
vision y viático, como nuncio verdaderamente 
apostólico, hasta que en Leon de Francia fué pre- 
Ñgo por espía, y conocido por quien era, fué honra- 
do y regalado, y proveido de todo lo necesario 
para su camino,como lo escribimos de la vida 
de nuestro beatísimo padre Ignacio, el cual le 
hizo provincial en Francia (y fué el primero que 
en ella hubo en la Compañía), para que gober- 
nase los eolegios que se iban haciendo, y sem- 
brase en aquel reino lo que despues han cogido $us 


hijos y sucesores. Lo cual él hacia con gran cari- 


dad, vigilancia y cuidado, andando á pié de cole- 
gio en colegio, sin que los muchos años y traba- 
jos pasados fuesen parte para estorbarle , ni enti- 
biar el fervor y celo ardiente que tenía de mortifi- 
carse, y edificar y animar á sus hermanos, y fun- 
dar el espíritu de humildad, pobreza y menospre- 
cio del mundo en la Compañía. 


CAPÍTULO VI. 


La ida del padre Nicolas Gaudano á Escocia por nuncio 
de su Santidad. 


La turbacion del reino de Francia ayudó y fo- 
mentó mucho las revoluciones que los herejes ha- 
bian causado en el reino de Escocia. Al cual, en es- 
te mismo año de mil y quinientos y sesenta y dos, 
envió la santidad del papa Paulo IV al padre Ni- 
colas Gaudano, de nuestra Compañía, flamenco de 
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nacion, y varon de gran religion y dotrina, por 
nuncio apostólico; y para enviarle fué ésta la oca- 
sion. Despues que murió Francisco II, rey de Fran- 
cia, el año de mil y quinientos y sesenta, la reina 
María, su mujer, que era reina propietaria de Esco- 
cia, se volvió á su reino; pero hallóle tan perdido 
y estragado de los herejes (los cuales en su ausen- 
cia, con el favor y fuerzas de la Reina de Inglater- 
ra, con increible impiedad y furor, habian pro- 
fanado los templos y quitado el santo sacrificio 
de la misa, y perseguido á los católicos de aquel 
reino ), que no tuvo brazo ni fuerzas para compo- 
ner las cosas que estaban tan descompuestas, y 
restituir la religion católica en el estado que ántes 
tenía; ántes estaba la pobre Reina como oprimida 
y tiranizada de los herejes, y con peligro que hi- 
ciesen della lo que despues hicieron. Sabiendo es- 
to el sumo Pontífice, y queriendo, como pastor y 
padre universal, con su solicitud y caridad socor- 
rer á la Reina en este conflicto y casi extrema ne- 
cesidad, y animarla y esforzarla, para que no des- 
mayase ni desfalleciese en la fe católica por temor 
de las armas y espantos de sus enemigos, determi- 
nó enviar una persona que de su partehiciese con 
la Reina este oficiotan piadoso y tan debido. Y por- 
que sabía que si enviaba algun perlado, ó persona 
pública y de mucha autoridad , no sería admitida 
en el reino de Escocia, por estar tan apoderados 
dél los herejes, se quiso servir de uno de los hijos 
de la Compañía, y fué nombrado para esta mision 
el padre doctor Nicolas Gaudano, por sus buenas 
partes. Acompañóle el padre Emundo Ayo, que era 

ya de la Compañía, escoces de nacion y hombre 
noble en aquel reino; y por ir con ménos sospecha 
y mayor disimulacion , fueron disfrazados, y lle- 
garon á Letha, puerto de Escocia. Quiso nuestro Se- 
for que al mismo tiempo llegase al mismo puerto 
el padre Guillelmo Criton, que á la sazon era mo- 
zO y lego, y habia sido admitido en Flándes' en la 
Compañía, y para poder con efeto entrar en ella, 
iba á Escocia, á acabar y concluir ciertos negocios 


que se lo impedian. No pudo ser tan secreta la en- 


trada del padre Gaudano , ni hubo tanto recato en 
ella, que el mismo dia que llegó no la supiesen 
]os herejes, ántes que la misma Reina; los cuales 


. luégo la publicaron y predicaron de los púlpitos, 


avisando á la gente que se guardasen dél como de 
cruel enemigo y de pestilencia, y que velasen 
y procurasen prenderle, para castigarle y matarle 
con atroces tormentos. Fué tanta la alteracion y 
alboroto que causó esta nueva en los ánimos de 
aquellos miserables y ciegos hombres, y tantas 
y tan exquisitas las diligencias que usaron para 
prender al padre Gaudano, que le fué forzoso re- 
tirarse de la córte y meterse la tierra adentro, y 
estar escondido algunos dias en la casa del padre 
Emundo Ayo y de sus deudos; y no teniéndose 
aún por seguro, hubo de apartarse dél, y tomar 
por compañero á Guillelmo Criton, que por no sa- 
berse que era de la Compañía, y andar en hábito 
de seglar, no causaba tanta sospecha. Y por abre- 
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viar, al cabo de algunos dias tuvo forma para ha- 
blar á solas con la Reina, y darle el breve y re- 
caudo de su Santidad, y animarla á conservar la 
fe católica en su persona y en su reino, ofrecién- 
dole para esto favor y ayuda del cielo y de la 
ticrra. La Reina se consoló por extremo con esta 
embajada y solicitud paternal del Papa, y res- 
pondió, como reina, aunque moza en edad, pero 
vieja en el seso, y de gran cristiandad y valor, 
quo dijese á su Santidad de su parte que, con el 
favor de Dios, ella sería siempre católica y hija 
obediente de la santa Silla Apostólica y romana, 
como siempre lo habia sido. Y que las herejías 
y turbaciones de su reino (aunque le daban pena, 
porque no las podia remediar) no la enflaquecian 
ni entibiaban en la constancia de su religion; án- 
tes la fortificaban y confirmaban más en ella, y 
que cstaba aparejada á derramar la sangre y mo- 
rir mil veces por aquella fe que habia mamado 
con la leche y con la cual se habia criado, y sabia 
que cra la verdadera y segura. Y dijo esto y otras 
cosas en esta sustancia con tan gran resolucion y 
espiritu, que el padre Gaudano quedó adinirado; y 
como se las dijo á él, las escribió despues á su San- 
tidad la misma Reina; dando desde entónces mues- 
tras de la constancia y fortaleza que Dios nuestro 
Señor lc habia de dar para perder ántes la vida que 
la fe católica, como lo hizo cuando, con ejemplo 
inhumano, bárbaro y nunca oido, por mandado 
de Isabel, rcina de Inglaterra, su tia, por causa de 
la religion católica, y por mano del verdugo ordi- 
nario de Lóndres, fué degollada en el castillo de 
Fodringhaye, el año de mil y quinientos y ochenta 
y siete. 

Tambicn habló el padre Gaudano con el mismo 
secreto y recato á los obispos y á algunos sefño- 
res católicos de aquel reino, por parte de su Santi- 
dad, y les dió los breves apostólicos que les lleva- 
ba, animándolos á la defensa de nuestra santa fe 
y exhortándolos á mostrarse verdaderos hijos de 
la Iglesia católica. Y despues de haber estado, no 
gin gran peligro, algunos meses en Escocia, y cum- 
plido con su oficio, se embarcó en compañía del 
padre Guillelmo Criton, y volvió á Flándes, con el 
mismo peligro de ser conocido, preso y muerto de 
los herejes, y avisó al Papa de lo que habia hecho; 
cl cual mostró quedar muy servido dello, y de la 
prudencia y destreza con que en esta jornada se 
habia habido el dicho padre Gandano. 

Escribió despues la Reina de Escocia al concilio 
de Trento (que por mandato del papa Pio 1V se 
habia tornado á juntar) el deseo que tenía de en- 
viar los obispos de su reino á aquella santa con- 
eregacion ; mas que, por estar oprimida de los he- 
rejes, no podia hacer lo que deseaba, y por esto 
daba todo su poder al Cardenal de Lorena, 8u tio, 
que estaba en el concilio, para que asistiese, y hi- 
ciese en su nombre lo que su embajador hubiera de 
hacer si estuviera presente. Y quedó tan aficiona- 
da y devota á la Compañía, que en el tiem» «ue 
despues estuvo en aquella larga y áspera prisicn, 
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é indigna de su persona real, en Inglaterra, quiso 
que un padre frances de la Compañía se la hiciese 
á ella, y la confesase, aconsejase y consolase. Lo 
cual él hizo algun tiempo en hábito disimulado, 
haciendo oficio de secretario del contador mayor 
de la Reina, y tratando sus cuentas, por poder ha- 
cer cqn ménos peligro y mayor libertad este agra- 
dable servicio á nuestro Señor. Pero volvamos á 
las cosas de Francia, y digamos el fruto que se sa- 
có en ella de los trabajos del padro Lainez. 


CAPÍTULO VII 


El suceso que tuvieron las cosas de la religion en Francia, 
despues que fué á ella el padre Lainez. 


Con los medios que tomó el padre maestro Lai- 
nez para sustentar la religion católica en Francia 
(como queda dicho), y con otros que los principes 
católicos usaron , fué nuestro Señor servido que se 
sosegaron algo las cosas, y se mejoró por entónces 
el estado de la religion católica en aquel reino, 
Porque, cuando entró el legado en él estaba tan 
aventajado y favorecido el partido de los herejes, 
que con increible insolencia, orgullo y braveza 
amenazaban y traian oprimidos á los católicos. Y 
la causa era porque los principes que gobernaban 
el reino, con la cara descubierta se mostraban par- 
ciales y fautoros de los herejes. Y habia llegado 
el negocio á tan gran desventura, que muchos que 
eran católicos de corazon, se mostraban herejes en 
la aparencia, para tener más gratos á los princi- 
pes y ministros reales, y con esta disimulacion 
despachar mejor sus negocios. Pero despues, como 
se vió la mala cuenta que los ministros herejes die- 
ron de su dotrina en la asamblea de Poisy, y que 
no habian sabido responder á lo que el Cardenal de 
Lorena, en nombre de los doctores católicos, les pro- 
puso, y que su celo no era mirar por gus concien- 
cias y por el bien del reino, como cllos blasona- 
ban, sino pervertirle, arruinarle y destruirle con 
su falsa dotrina y con el veneno que traian en- 
cubierto, y acubarle con las armas, y con el in- 
cendio y total ruina de los católicos; habiéndose 
juntado en la asamblea y córtes los principes cató- 
licos que estaban ausentes, tuvicron tanta fuerza 
y autoridad, que hicieron echar de Paris y de la 
córte, no solamente á los predicadores herejes, mas 
tambien á la Reina que llamaban de Navarra y al 
Principe de Condé, y al Almirante, y sus herma- 
nos el cardenal Xatillon y Andalot, que eran los 
principales señores que bandcaban á los herejes, y 
con fuerza y maña turbaban y abrasaban el rei- 
no. Este ejemplo siguieron otras provincias y ciu- 
dades, y con esto los católicos, que primero anda- 
ban arrinconados y abatidos, se alentaron y ani- 
maron ; y los herejes, que andaban engreidos y 
furiosos, se Treprimieron y perdicron sus brios. 
Tambien la autoridad de la Sede Apostálica, que 
estaba á los principios tan caida, que apénas que- 
rian admitir al Cardenal de Ferrara como legado 
apostólico, sino como principe amigo, despues le 
recibieron coro legado del Papa, y ejercitó libre- 
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mente su oficio, á pesar de los herejes. Y no ha- 
biendo úntes esperanza que los obispos y perlados 
del reino de Francia hubiesen de ir al concilio de 
Trento, que estaba abierto, despues se trocaron 
las cosas de manera, que muchos dellos fueron á 
él con el Cardenal de Lorena, y tuvieron las cosas 
mejor salida que de tan malos pricipios se podia 
esperar. Pero, con haberse mejorado las cosas de la 
religion católica en aquel reino (como se ha di- 
cho) en este mismo tiempo, en una carta suya, quo 
yo vi, escribió el padre Lainez que le parecia quo 
visiblemente llovia ira de Dios sobre el reino de 
Francia ; porque ninguno de los medios que se to- 
maban, bastaban para sanarle; y lo que despues 
ha sucedido en aquel reino ha mostrado ser esto 
verdad. 


CAPÍTULO VIIL 


De Francia fué, la tercera ycz, al concilio de Trento. 


Andando pues el padre en los santos pasos y 
ocupaciones que habemos referido, le mandó el 
Papa ir la tercera vez al concilio de Trento; y asi, 
despidiéndose de la córte de Francia, con grande 
sentimiento de los católicos y alegria de los here- 
jes, so partió, á los ocho de Junio del año de mil y 
quinientos y sesenta y dus, de Paris para Flándes, 
y alli, por Alemania la Alta, á Trento, haciendo por 
todo el camino oficio de verdadero general y pa- 
dre de la Compañia, visitando y consolando á Sus 
hijos, y dando órden y perfecion á los colegios 
que estaban comenzados, y manera y forma con 
que se hiciesen otros cn las ciudades principales 
por donde pasaba. En algunas dellas predicó, y 
trató con los electores cclesiásticos y otros princi- 
pes católicos del imperio, del modo que habian do 
tener para resistir á los herejes, y desertar el celo, 
virtud y estudio de los católicos. Fueron tan bien 
recebidos sus consejos, que se siguió mucho fruto 
dellos. Y fué causa que se diese principio á mu- 
chos de los colegios que despues se hicieron en las 
principales ciudades de Alcmania por donde él 
pasó, como adelante se dirá. 

Llegado á Trento, comenzó, como solia, á descu- 
brir los rayos de su dotrina, y á mostrar el celo y 
pecho que tenía en las cosas que se ofrecian del 
servicio de nuestro Señor. Esta vez, aunque fué en- 
viado de su Santidad, y estuvo en su non1bre en el 
concilio, todavía, porque era general de la Compa- 
fila, y tenía entre los obispos y demas perlados 
voto decisivo, y no sólo consultivo, como los teó— 
logos, hubo de sentarse y hablar entre los perla- 
dos. Mas, porque cuando el padre llegó á Trento ya 
se habian comenzado á disputar y tratar algunas 
materias gravísimas del Santísimo Sacramento del 
altar, y los legados apostólicos y muchos de los 
obispos que se habian hallado las otras veces en el 
concilio, y conocido al padre Lainez, descaban oir- 
le, y entender de su boca la explicacion y deci- 
sion de aquellas materias; y los otros perlados 
nuevos, por la fama y nombre que tenía, tambien 
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deseaban conocerle y oirlc; estando todos con es- 
te deseo, cuando hubo de decir su parecer, de co- 
mun sentimiento mandaron los legados que deja- 
se su asiento y lugar, que era entre los generales 
(de donde, por ser la pieza en que se juntaban muy 
grande, no podia ser bien oido), y que se subicse 
en el púlpito de los teólogos, que estaba en me- 
dio y cómodo para ser oido de todos, y desde allí 
hablase y dijese su parecer. Lo cual hizo algunas 
veces por espacio de tres horas, con grandisima 
atencion, aplauso y contento de toda aquella sa- 
grada congregacion. Pero, pasando los negocios 
adclante, determinaron los legados apostólicos quo 
se sentase frontero de los mismos legados y co- 
mo en medio de los obispos, para que mejor fuese 
oido de todos ; lo cual hizo otras veces, obligado de 
la obediencia de los legados, y compelido de la 
fuerza que le hacian. Y como una vez se queda- 


- se en su lugar de general, y comenzase á decir 
su voto (reclamando los obispos, y pidiendo que 
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viniese al lugar que he dicho, para oirle mejor, 
y él todavía se estuviese quedo, y continuase v 
llevase adelante su plática), muchos de los obis- 
pos se levantaron de sus asientos, y unos en pi?, 
y otros sentados, como podian, vueltos 1ns ros- 
tros al orador, estuvieron oyéndole por espacio da 
dos horas. Y esta acepcion que digo, fué de tal ma- 
nera, que por comun voz de los perlados mús gra- 
ves y varones más esclarecidos en letras, el voto 
y parecer del padre Lainez fué siempre tenido por 
muy docto , resoluto y acertado, 

Dus cosas sucedieron esta vez en el concilio, en 
las cuales mostró bien el padre Lainez, en la una 
su humildad, y en la otra su fortaleza y constan- 
cia. La primera fué, que los legudos del concilio 
trataron de suyo del lugar que se le habia de dar 
entre los otros generales, por parecerles que, ann- 
que la Compañía en la confirmacion de la Sede 
Apostólica era religion más nueva de todas, y quo 
por esto habia de tener su general el postrero lu- 
gar entre los generales; pero que, como es religion 
de clérigos, y no de frailes, habia de preceder á to- 
dos los generales de las otras religiones monacales, 
pues en la liierarquía eclesiástica el órden de los 
clérigos precede al de los monjes. Queriendo pues 
que se siguiese esto, se alteraron los generales do 
las otras Órdenes, juzgando que se les hacia agra- 
vio. El padre Lainez, que deseaba ponerse debajo 
de los piés do todos, suplicó á los legados que por 
cosa en que iba tan poco no turbasen la paz dl 
concilio ni diesen disgusto á nadie; porque él do 
muy buena voluntad holgaria ser el postrero y de 
ser hollado de todos, por lo que tocaba á su perso- 
na. En fin, mandaron los legados que no se asenta- 
se con los generales, sino en lugar extraordinario 
con los obispos, y que en el dar su voto, los grene- 
rales le precediesen; y así, se sentaba en el mismo 
banco luégo tras los obispos, como clérigo, y decia 
gu parecer el pastrero de los generales, como el qua 
lo era de la religivn más nueva de tudas; y ducla- 
raron los legados que por esto no le parase nin- 
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gun perjuicio á la Compañia ni á ninguna de las 
otras religiones. 

Tambien se ofrecieron ocasiones de mostrar su 
pecho y valor; porque no faltaban algunos que 
con buen celo trataban cosas que á juicio de mu- 
chos pudieran con el tiempo ser dañosas, á las 
cuales el padre Lainez resistió valerosamente. Qui- 
siéronle ganar la boca, y tomaron medios blandos 
y rigurosos para atraerle á su opinion; porque 
era mucha su autoridad. Pero, como él tenía pues- 
tos los ojos en Dios y en su verdad, nunca jamas, 
porcosa que se le dijese, se apartó un punto de ha- 
cer lo que estaba obligado á su persona y al hábi- 
to que profesaba. Finalmente, fué de tanto peso su 
dotrina, y tan estimada su persona y las de sus 
compañeros, que el sacro concilio hizo mencion 
particular de la Compañia, alabando y confirman- 
do todo su instituto cun palabras tan graves y 
de tanta ponderacion, que, como cosa del Espi- 
ritu Santo, se han de estimar en mucho y reveren- 
clar. 


CAPÍTULO IX. 


Fundacion de algunos colegios. 


El tiempo que estuvo el padre maestro Lainez en 
Trento, aunque se ocupaba principalmente en las 
cosas del santo concilio, no por eso dejaba las pro- 
pias del gobierno de la Compañía, que le incumbian 
como á general; y asi, la gobernaba, y atendia á la 
fundacion y establecimiento de muchos colegios 
que en diversas partes se fundaron; y algunos de- 
llos tuvieron ocasion de la jornada que hizo de 
Francia á Trento, pasando por los estados de Flán— 
des y por Alemania. Como fué, primeramente, la 
casa de la ciudad de Anvers (1), que se comenzó á 
peticion y ruego de los españoles que en ella vi- 
vian, ayudando ellos con gruesas limosnas á com- 
prar unas casas principales para asiento y habita- 
cion de los de la Compañía. De donde, pasados al- 
gunos años, fueron echados por los herejes, á causa 
de las revoluciones y turbaciones que con sus erro- 
res y violencias causaron en aquellos estados. Mas 
despues fué nuestro Señor servido que habiéndose 
reducido aquella ciudad á la obediencia de su rey, 
volvieron á ella, con mucho contentamiento de los 
católicos y pesar de los herejes. Aumentáronse y 
estableciéronse los principales colegios que tenia- 
mos en Lovaina, Colonia y Tornay. Y despues se 
hizo el de Santo Omer, por el celo de nuestra santa 
fe y devocion grande que tuvo á la Compañía Ge- 
rardo de Emericurth, abad de San Bertino, varon 
en religion y letras excelente. 

En la ciudad de Cambray asimismo se comenzó, 
el año de mil y quinientos y sesenta y dos, el co- 
legio de la Compañía, con el favor y limosnas de 
Maximiliano de Bergas, arzobispo de Cambray, que 
lo pidió con grande instancia al padre Lainez. El 
cual, pasando por Treveris y por Maguncia, procu- 


(1) Ambéres; tambien este nombre lo deja sin españolizar, lo 
cual se hacia entónces y ahora, 
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ró que los colegios de la Compañifa, que ya estaban 
(como queda escrito) comenzados, se asentasen y 
estableciesen más. Y con su presencia dió tambien 
ocasion para que despues se fundase el de la ciu- 
dad de Espira, que es en la provincia del Rheno y 
cámara del imperio. 

Y porque el emperador don Fernando habia fun- 
dado los colegios de Viena en Austria, y el de 
Praga en Bohemia, y experimentado el fruto gran- 
de quo se seguia de los ministerios de la Compañía, 
y que con la vida ejemplar y dotrina sólida de sus 
hijos se reprimian los herejes, y se alentaban y 
esforzaban los católicos, quiso tambien fundar 
otro colegio en Ispruch, que es la cabeza del con- 
dado de Tirol, para beneficio de aquel estado. Y 
así, el año de mil y quinientos y sesenta y dos se 
dió principio al colegio en un edificio nuevo y sun- 
tuoso, que el mismo Emperador habia mandado la- 
brar. 

Este mismo añio de mil y quinientos y sesenta y 
dos se fundó el colegio de Trigueros, villa del Du- 
que de Medinasidonia, en la provincia del Andalu- 
cía. Fundóle un hombre particular, rico y devoto, 
que se llamaba Francisco de la Palma; el cnal, 
viendo la falta de dotrina que habia en toda aque- 
lla comarca, y en especial en los del campo que 
dicen de Andévalo y Serranía, movido de celo de 
la honra del Señor y bien de las almas, procuró 
con todas sus fuerzas que se fundase colegio en 
Trigueros, de donde él era natural. Y dado que 
tuvo muchas y graves dificultades, porque sus 
deudos pretendian su hacienda, y la Compañía no 
la queria, ni aceptar el colegio, fué tanta su perse- 
verancia, que las venció todas y salió con su in- 
tento , y dió sus casas y su hacienda, con gran 
devocion y voluntad, para la fundacion y estable- 
cimiento del colegio. El cual á los principios fué 
muy favorecido de doña Leonor de Zúñiga y Soto- 
mayor, condesa de Niebla, y despues acá de don 
Alonso Perez de Guzman el Bueno, duque de Me- 
dinasidonia, su hijo, por estar el colegio en 8u tier- 
ra, y por la piedad de los señores desta casa y de- 
vocion particular que tienen á la Compañía. 

En la provincia de Castilla se comenzó el coue- 
glo de Logroño con la hacienda de uno de nues- 
tros hermanos, y despues se ha acrecentado más, y 
ha sido mucho lo que nuestro Señor se ha servido 
del en toda aquella tierra de la Rioja. 

En la provincia de Aragon se dió principio al 
colegio de Mallorca, á instancia del padre maestro 
Jerónimo Nadal, que era natural de aquella isla 
y ciudad. La gente que se envió para poblarle, en 
breve tiempo hizo mucha obra en aquella viña del 
Señor, así en las escuelas como en la predicacion, 
y en los otros ministerios que usa la Compañía. 

Entre las otras personas graves con quien el 
padre Lainez tuvo esta vez en Trento estrecha co- 
municacion, fué uno el cardenal Hércules Gonza- 
ga, que en este tiempo era el primer legado de la 
Sede Apostólica en el sagrado concilio, y principe 
de excelente prudencia y autoridad. El cual. aun- 
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que ántes habia estado algo torcido con el padre 
Lainez, por cierta imputacion falsa de cosa grave 
que le dijeron que el padre habia dicho contra el; 
pero sabida la verdad, y vista su santa vida y 
dotrina, le quedó tan aficionado, que de ninguna 
persona más se servia para las cosas del concilio, 
que del dicho padre. Y cuando allí murió, que fué 
á los dos de Marzo del año de mil y quinientos y 
sesenta y treo, lejó ordenado que de sus bienes se 
fundase un colegio de la Compañía en Mantua, co- 
mo despues se ha fundado. 


CAPÍTULO X. 


Do una tempestad que tuvo la Compañía en Roma, por causa 
del seminario del Papa. 


Acabado el concilio, partió de Trento el padre 
maestro Lainez para Roma, á los diez de Diciem- 
bre del año de mil y quinientos y sesenta y tres, 
visitando los colegios de las provincias de Italia 
por donde pasaba ; exhortando á todos, como ver- 
. dadero padre, á la guarda de su instituto y á toda 
virtud y perfeccion, y dando en todo la órden que 
era menester. Llegó 4Roma á los doce de Hebrero 
del año de mil y quinientos y sesenta y cuatro, y 
gobernando la Compañía con grande quietud y 
tranquilidad, se levantó contra ella una cruel y 
horrible tempestad, y fué desta manera. 

Entre las otras cosas que santamente se mandaron 
en el sacro concilio de Trento, fué una muy prin- 
cipal, que se hiciesen seminarios ó colegios de 
mozos hábiles que quisiesen ser clérigos, los 
cuales fuesen enseñados y dotrinados en toda vir- 
tud y letras, y otros ejercicios necesarios para el 
culto divino y servicio de la santa Iglesia. Que- 
riendo pues la santidad del papa Pio IV, como pas- 
tor universal y cabeza de la Iglesia, dar ejemplo 
en esto á los demas perlados, mandó hacer en Ro- 
ma (como obispo della) su seminario, para que 
fuese espejo y dechado de los demas que en los 
otros obispados se habian de hacer. Tratando de la 
forma que se habia de tener, y comunicándolo con 
la congregacion de algunos cardenales y de otros 
perlados, á quien lo habia cometido, se determinó 
de dar el cuidado deste seminario á la Compañía 
(sin procurarlo ni saberlo ella) para que pusicse 
superiores que lo gobernasen, y maestros que ense- 
asen á aquella juventud, y la criasen en santas 
costumbres, y en tan sana y sólida dotrina, que se 
pudiese esperar que á su tiempo sería provechosa á 
la Iglesia de Dios. Mucho pesó desta determinacion 
del Pontífice á algunos clérigos de Roma. Porque 
les parecia cosa grave que para regir y adminis- 
trar su seminario se echase mano de los nuestros, 
y que se hiciese más caso para este ministerio de 
los extranjeros, advenedizos y no conocidos (como 
ellos decian) que de los naturales, conocidos y 
propios ciudadanos. Afñiadiase á esto que, como 
los ministros de su Santidad, por su mandato, vi- 
sitaban y reparaban las iglesias de Roma, y se 
servian de algunos de la Compañía en este oficio, 
y él no se podia hacer como convenia, sin que 


hubiese algunos quejosos, descargaban todos los 
golpes de sus quejas sobre nosotros, y quebraban 
gu enojo en nuestras cabezas, como si de nuestra 
voluntad nos hubiéramos ingerido y ofrecido á 
aquel trabajo, y no por obediencia de su Santidad. 
Comenzaron pues á dar tras los nuestros, y á decir 
que eran unos inorantes y bárbaros, y que habia 
otros enel clero de Roma á quien con más razon 
se debia encargar el seminario, con los cuales los 
de la Compañía no tenian que ver, por serles muy 
inferiores en letras y en gobierno, y en lo demas 
que era menester para hacer bien aquel oficio. Los 
nuestros, que no tenian gana del seminario, ni ar- 
rostraban á él sino por pura obediencia, se holga- 
ron mucho que hubiese otros que los descargasen 
deste trabajo; y así, no haciendo caso de lo que se 
decia contra ellos, callaban, y encomendaban el 
negocio á nuestro Señor. Buscáronse los macstros 
que habian sido alabados, y nombráronse á su Santi- 
dad, y habiendo sido examinados, fueron desecha- 
dos por insuficientes y tenidos por inhábiles para 
aquel ministerio. Con esto, su Santidad , entendida 
la falsedad y averiguado el negocio, se confir- 
mó en su primera determinacion, y con el parecer 
del sacro colegio de los cardenales se resolvió de 
dar el cargo del seminario á la Compañía. Y para 
hacerlo con más autoridad, y mostrar más el amor 
que tenía á toda la Compañía en general, y en 
particular á la persona del padre maestro Lainez, 
de quien se tenía por muy servido en la jornada de 
Francia y en el concilio de Trento, el postrero 
dia de Julio, que fué el mismo en que ocho años 
ántes habia muerto nuestro padre Ignacio, vino á 
ver nuestra pobre casa profesa y el colegio de 
nuestros estudiantes de Roma, andándolo y mi- 
rándolo todo, hasta la cocina y refectorio, alaban- 
do el órden y concierto de lo que veia, y la dotri- 
na de los que en el colegio oyó, y diciendo mal de 
los que calumniaban la Compañia y le habian que- 
rido poner mal con ella. Tomó la Compañia por pu- 
ra obediencia cargo del seminario, debajo de la pro- 
teccion del cardenal Sabello, vicario general del 
Papa. Digo que tomó el cargo de todas las cosas 
espirituales, y de la enseñanza de los que en él ha- 
bian de vivir y de las ciencias que habian de 
aprender, y finalmente, de todo lo que para su bue- 
na institucion y dotrina fuese menester. Porque 
del gasto y cosas temporales no se quiso encargar, 
dejándolas, como ajenas de su profesion. 

No se sosegaron los ánimos turbados con esto, 
ni se apagó el fuego que estaba emprendido, ántes 
se acrecentó más , echando centellas y llamas de 
sentimiento y enojo, con el cual, y con la pasion 
que los cegaba, publicaron cosas muy graves y feas 
contra la Compañía en general, y en particular con- 
tra el padre maestro Lainez y contra otros padres 
de los más graves y principales della. Escribieron 
libelos infamatorios; derramáronlos, no solamente 
por Roma, mas por toda Italia y por Alemania, 
atizando y soplando el fuego los herejes con men- 
tiras y falsedades, para infamar la Compañía. Su 


10 
Santidad, como supo lo que pasaba, tuvo el senti- 
miento que era razon, y mandó á los cardenales 
deputadós para la reformacion dy Roma (que eran 
varones muy señalados) que tratasen este negocio 
con mucho cuidado, é inquiriesen y examinasen 
muy por menudo todas las cosas que se oponian á 
la Compañía. Hacen los cardenales su oficio, lla- 
man á los que habian sido autores de los libelos in- 
famatorios, mándanles que prueben lo que en ellos 
se contenia, y sin llamar á ninguno de los nues- 
tros, ni darles parte de cosa, hacen muy diligente 
pesquisa de su vida y costumbres. Fué cosa mara- 
vilosa y propia de la mano de Dios que en una 
ciudad y córte de Roma, habiéndose buscado con 
tanta pasion y examinádose con tanta diligencia y 
cuidado tantos testigos, algunos echados de la 
Compañía, otros salidos con poco contento del co- 
legio Germánico, otros por otros respetos poco afi- 
cionados y devotos de nuestra religion (que éstos 
fueron los testigos que presentaron los autores de 
los libelos), callando los nuestros y no sabiendo 
lo que pasaba, los adversarios de la Compañia por 
sus mismos dichos fueron convencidos de su false- 
dad y calumnia, y la Compañía y los principales 
padres della, que habian sido infamados y calum- 
niados, con la informacion que se tomó, y la ver- 
dad que con ella se descubrió, fueron conocidos 
por lo que eran, y tenidos en más. Finalmente, lle- 
vado al cabo el negocio, y apurado y cernido mu- 
chas veces, el Papa impuso silencio á los que ha- 
bian hablado mal, y quitó el oficio y renta quo 
tenia cierta persona, que habia sido el principal 
autor y como caudillo de los demas, y queriendo 
echarla en la cárcel, á suplicacion de la Compañía 
dejó de hacerlo, á la cual su Santidad y los carde- 
nales jueces dieron el parabien desta vitoria y de 
lo que nuestro Señor habia sacado della, que fué 
el conocersc más la fuerza que tiene la virtud y la 
verdad fundada en Dios, por más cercada, comba- 
tida y perseguida que sea con todos los ardides y 
máquinas de sus enemigos. En esta tempestad fue 
maravillosa la paz, constancia y seguridad del pa- 
dre Lainez, y la fuerza quo tuvo su oracion para 
con Dios, y su prudencia para con los jueces, y su 
Llandura y mansedumbre para con sus contrarios 
y cnemigos ; porque no los tenía ni trataba como á 
tales, sino como á bienhechores, que no queriendo, 
hacen más bien do lo que piensan á los que persi- 


guecn. 
CAPÍTULO XI 


Los breves que el padre Pía 1V escribió al Emperador 
y á otros principes sobre cste negucio. 


Para que la fama que se habia divulgado con- 
tra la Compañia, y las mentiras que se habian ex- 
tendido y dilatado por Alemania y otras provin- 
cias no creciesen más con los soplos y vientos de 
los herejes (los cuales, así como hacen cruel guer- 
ra á nuestra madre la santa Iglesia católica ro- 
mana, así tambien persiguen á los de la Compañía 
y á los otros religiosos en todas las mancras que 
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pueden, por parecerles que son los que resisten á 
su furiosa temeridad), escribió su Santidad breves 
al emperador Maximiliano Segundo deste nombre 
y á los otros principes católicos del imperio, ecle- 
siásticos y seglares, dándoles cuenta de lo que pa- 
saba, y de la verdad y sinceridad de la Compañía, 
y rogándoles y encargándoles que la favorecie- 
sen y amparasen. Y por haber sido este negocio 
muy grave, y tal que para quebrantar el orgullo 
é ímpetu de los autores desta tempestad , y desha- 
cer sus falsedades y calumnias, fué menester que 
su Santidad interpusiese su autoridad y diese tes- 
timonio de lo que la Compañia hace y profesa, 
quiero poner aquí el breve que sobre esto escribió 
al emperador Maximiliano, del cual se sacaron los 
demas que escribió á los electores eclesiásticos y 
otros principes católicos de Alemania ; porque, aun- 
que con diversas palabras, todos contienen la mis- 
ma sustancia. 


PIO PAPA IV, 


Al carísimo en Cristo nuestro hijo AMaximiliano, 
tlustre rey de Ilungría y de Bohemia, y electo 
emperador de los romanos. 


a«Carísimo en Cristo hijo nuestro, salud, etc. Ve- 
»nido ha á nuestra noticia que algunos hombres, 
volvidados del temor de Dios y descuidados de su 
vpropia conciencia, ciegos con la envidia y con la 
»pasion de sus malos deseos, han publicado y sem- 
nbrado por muchas partes ciertos libcelos infama- 
»torios, llenos de denuestos, baldones é infamia 
»contra toda la religion de la Compañia de Jesus. 
»y señialadamente contra algunas personas más 
»principales della, que son mis conocidas y esti. 
»madas. Cierto que nos ha pesado mucho que se 
yescureciese la fama y se menoscabase el buen 
»nombre y estimación de una religion que ha ser- 
»vido tanto y sirve con tan grande fruto á la santa 
»Iglesia católica. Y hanos parecido que no sola- 
»mente se le hacia á ella agravio , pero que el de- 
»monio pretendia cstorbar con estas calumnias 
» las buenas obras en que por todas las partes del 
»mundo se ocupan estos padres. Y porque habemoa 
»sabido que estos libelos infamatorios se han ex- 
»tendido, no solamente por Italia, sino que tam- 
»bien se han derramado y publicado por Alema- 
»nia, y que han llegado á oidos de vuestra ma- 
njestad, nos ha parecido hacerle saber que para 
vnentendcer más de raiz la verdad, encomendamos 
yeste negocio á algunos de nuestros hermanos del] 
p colegio de los cardenales, varones muy graves, 
y para que hiciesen diligente pesquisa, y tomasen 
informacion de todo lo que contra la dicha ór- 
» den en general, y contra las particulares personas 
ndella que hay en Roma se ha dicho. Y ellos, des- 
» pues de haber hecho su oficio con todo cuidado, 
»y averiguado la verdad, nos han certificado que 
»todo cuanto se ha dicho la sido falsedad y men- 
» tira, inventada de sus adversarios y maldicientes 
y para infamarla y hacerla odiosa; por lo cual, no 
» solamente nosotros y todos los cardenales nos ha- 
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» bemos confirmado en la buena opinion que ántcs 
nteniamos de la buena vida y santas costumbres 
»de los padres deste colegio y de los pios y loa- 
» bles institutos de toda esta Compañía, pero áun 
»más se ha acrecentado y doblado esta nuestra 
nopinion, viendo que con este diligente y cuida- 
ndoso exímen se ha descubierto más la inocencia 
»y bondad destos padres y la luz de la verdad. 
»Escribimos esto á vuestra majestad, así por dar 
nel tectimonio que debemos á la virtud y á la ver- 
»dad, como para que sepa vuestra majestad que 
»no ha de creer ni dar fe ninguna á aquellos pa- 
»peles desvergonzados que contra ellos se han pu- 
nblicado , y tambien para pedir y encargar á vues- 
vtra majestad que, pues sabe que todos los que 
pquieren vivir santa y religiosamente han de tener 
nen este mundo maldicientes y perseguidores que 
»los ejerciten y prueben, como los tuvo Jesucristo 
y nuestro Redentor, favorezca, como justo y cató- 
nlico y sabio principe, á la inocencia y virtud de 
nlos padres desta Compañía , y mande que sus ca— 
»lumniadores no tengan fuerza para estorbarlos 
»ni ponerles obstáculo para que no lleven ade- 
vlanto el cuidado que hasta ahora han tenido y 
ntienen do servir afectuosamente á la honra do 
»nuestro Señor y al provecho de las almas. Y vues- 
ntra majestad defienda y amparo todos los cole- 
nrios que tienen en Alemania y en las otras sus 
ntierras y sefiorios, así por guardar su acostum- 
nbrada piedad y celo de la gloria de Dios, como 
»por el respeto y reverencia que debe á esta san- 
nta Sede Apostólica, que se lo encomienda. Que 
»por este cuidado y patrocinio que dellos tomará 
p vuestra majestad, recibirá tanto mayor galardon 
»de la mano de nuestro Señor, cuanto, por ser am- 
»parados y defendidos con él, podrán estos padres 
»pcon mayor libertad y descanso emplearse todos 
pon el servicio de nuestro Señor y en cl aprove- 
»chamiento de las almas. Dada en Roma, en San 
» Pedro, etc., á los veintinueve de Diciembre de 
»mil y quinientos y sesenta y cuatro, en el quinto 
paño de nuestro pontificado.» 

Este fin tuvo la persecucion que por causa del 
seminario de Roma so levantó contra la Compa- 
fia, la cual, puesto que fué terrible y peligrosa, 
por tratarse en un tribunal de tanta majestad por 
los adversarios de la Compañía, sin saber los della 
lo que se trataba, todavía el Señor, cuya era la 
causa, amparó y defendió la inocencia y la ver- 
dad de los que tan sin culpa eran infamados , por 
las oraciones, merecimientos y buena industria 
del padre Laincz. 

Antes desta borrasca, habiendo muerto el Car- 
denal de Carpi, que era dean del sacro colegio y 
protector de la Compañía, estando el Papa en 
Frascati, y viniendo un dia á ver el colegio que 
tenemos en aquella ciudad , y tratando de quién 
sería protector de la Compañia , dijo al padre macs- 
tro Lainez. que estaba presente, que no era su 
voluntad que ningun cardenal lo fuese, porque 
su Santidad mismo lo queria ser, como antigua- 
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mente lo hizo Alejandro IV con la órden dol so- 
ráfico padre San Francisco (1). 


CAPÍTULO XIL 


La muerte que un clérigo dió al rector del coleglo 
de Bivona, de la Compañía de Jesus. 


En este mismo tiempo sucedió en el reino do 
Sicilia un caso, que por ser tan extraordinario y 
extrafio, mo ha parecido ponerle aquí, para que 
los que le leyeren alaben á nuestro Señor por la 
merced que en ello hizo á la Compañía, y sepan 
todos cuán aborrecible es á los malos la virtud, y 
que no solamente entre los herejes y paganos, sino 
tambien entre los cristianos y católicos, se ofrecen 
ocasiones de derramar la sangre por ella. Entre 
los otroa colegios que tiene la Compañía en Sici- 
lia, es uno el de Bivona, que fundó doña Isabel do 
Vega, hija de Juan de Vega y mujer de don Pe- 
dro de Luna, duque y señor de aquel estado. Era 
rector deste colegio un padre, italiano de nacion, 
llamado por nombre Pedro Venusto, hombre muy 
blando de condicion y amoroso, y muy gran siervo 
de Dios y deseoso de agradarle de véras, y de ha- 
cer bien á todos los de aquel pueblo y estado, co- 
mo en efecto lo hacia. Habia en él un clérigo, hijo 
de un hombre honrado y virtuoso de Bivona, pero 
en la bondad muy desemejante á su padre ; el cual 
habia recebido muchas y muy buenas obras del pa- 
dre Pedro Venusto (como el mismo Duque de Bi- 
vona, estando yo en este tiempo en Sicilia, me 
contó ), y entre ellas fué una y muy principal, quo 
siendo el clérigo de muy escandalosa vida, esto 
buen padre le amonestaba, avisaba y reprehendia, 
echando con blandura y severidad aceite y vino 
para curar sus llagas. Por estas y otras semejantes 
obras, que bastaban á cautivar cualquiera corazon 
que no fuera el suyo, él le traia sobre ojos y no 
le podia tragar. Supo que el vicario del Obispo ha- 
bia mandado que le prendiesen, y creyendo quo 
esto nacia de aquel que él tenia por enemigo, por- 
que tanto deseaba verle amigo de la virtud, se de- 
terminó de darle la muerte, y con ella el pago de 
todos los trabajos y cuidados que el padre habia 
tomado para enderezarle en el camino de la vida. Y 
asi, un juéves, á diez y nueve de Otubre del año 
de mil y quinientos y sesenta y cuatro, á las tros 
horas de la tarde, entendiendo que el buen rector 
habia ido á ver una vifía que tiene aquel colegio, 
media legua fuera del pueblo, le salió al camino 
y se escondió tras una mata, acechándole y ar- 
mándole el lazo donde cayese. El rector volvia 
de la viñia rezando, y le vió y le saludó; y él, por 
respuesta, dejándole pasar, le dió á traicion, por 
detras, con una cimitarra, tres golpes tan grandes 
en la cabeza, que se la abrió, y dejándole caido y 
boqueando en el suelo y lleno de sangre, echó á 
huir. Poco despues sobrevinieron ciertos hombres 
devotos del colegio, que venian de sus heredades, 
y hallándole herido, invocando el nombre santií- 


(1) En la Corónica de San Froscisoo, Ub. 1, eap. LvL 
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simo de Jesus, corrieron á él, y con muchas lágri- 
mas le abrazaron y lo preguntaron si conocia al 
malhechor, y respondiendo él que sí, le tornaron á 
preguntar quién era; pero él, como quien tan bien 
se acordaba de la dotrina de nuestro Salvador, y 
del ejemplo que nos dió en la cruz, suplicando al 
Padre que perdonase á los que le habian puesto en 
ella, nunca lo quiso decir, ni otra palabra sino : 
uDejadle ir; nuestro Señor lo perdone»; y esto dió 
por respuesta cuatro veces que se lo preguntaron. 
Y tornándose á encomendar á nuestro Señor y á de- 
cir: «Jesus, Jesus», dió con este dulcísimo nombre 
su espiritu al que por salvarle habia dado el suyo al 
eterno Padre. Habia el buen padre dicho misa aquel 
dia, porque tenía costumbre de decirla todos los 
dias, y el dia ántes, que fué el del glorioso San 
Lúcas Evangelista, habia declarado á los padres y 
hermanos de su colegio aquellas palabras del Se- 
fior que dicen en el Evangelio: Ecce ego mitto vos, 
sicut oves in medio luporum: Mirad que os envio 
como ovejas entre lobos. Y pocos dias ántes, es- 
tando juntos todos los de casa, les preguntó con 
qué linaje de muerte desearian morir, si nuestro 
Señor les hiciese merced de darles la corona de 
martirio, y respondiendo cada uno conforme á su 
devocion, él dijo que la suya sería que le fuese 
cortada la cabeza, para imitar á los bienaventura- 
dos san Juan Bautista y san Pablo, que habian 
sido tan grandes privados de Jesucristo nuestro Re- 
dentor. Y así, parece que le hizo merced que fuese 
herido en la cabeza y muriese, como algunas ve- 
ces la suele hacer ú los que con santa vida la han 
merecido; y la vida deste padre habia sido tal, que 
parecia merecedora desta gracia y misericordia del 
Señor ; porque, habiendo nacido en la extrema parte 
de Lombtardía, que confina con los Grisones y es- 
tá debajo de su señorio, entró en la Compañía el 
año de mil y quinientos y cuarenta y seis, á los 
ventidos ó ventitres de su edad. Y habiendo hecho 
gu primera probacion en Roma, y ejercitádose en 
la humildad, mortificacion y abnegacion de sí 
mismo, conforme á nuestro instituto, fué despues 
enviado á estudiar á Padua, donde yo le conocí y 
traté algunos años, dando muy buen ejemplo de sí 
en la obediencia, devocion, caridad y todas las 
demas virtudes religiosas. Y aunque en aquellos 
principios no le servia tanto el ingenio como á 
otros, todavía su buena voluntad y el deseo de obe- 
decer le daban fuerzas para vencer los trabajos que 
en los estudios se le ofrecian. Fué despues envia- 
do, el año de mil y quinientos y cuarenta y nueve, 
á Sicilia con los demas que fuimos á fundar el co- 
legio de Palermo, adonde repartiéndonos la santa 
obediencia á cada uno de nosotros su oficio, á él le 
cupo el tener la escuela de los minimos y enseñar 
á los niños, como lo hizo algunos años con mucha 
caridad , paciencia y diligencia; procurando con 
todo cuidado que se criasen con la leche del amor 
y temor santo de nuestro Señor, y que desde aquella 
tierna edad comenzasen á aprender y gustar de los 
medios con los cuales en esta vida se alcanza la 
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gracia de Dios, y en la otra la bienaventuranza, 
que es lo que en semejantes ejercicios principal- 
mcnte pretende la Compañía. En este tiempo se or- 
denó de misa, con la cual, y con algunas confesio- 
nes que ola y pláticas espirituales que hacia, co- 
menzó á dar mayores muestras de su talento y bon- 
dad, y 4 ganar más los corazones de la gente que 
trataba para Dios. Pasados algunos años, le hicieron 
maestro de nuestros novicios, álos cuales enseñó 
con mucha caridad y gravedad, mezclada con afa- 
bilidad y blandura. Habia en Palermo, en este 
tiempo, un monesterio de monjas, que tenía ruin 
fama, y deseando el virey Juan de Vega y el Ar- 
zobispo de Palermo, á cuya obediencia estaba su- 
jeto, quo se reformase por nuestra mano, ó por me- 
jor decir, que se comenzase y plantase de nuevo otro 
en el mismo convento, para que en él se recogiesen 
muchas doncellas nobles que habia muy encendi- 
das del amor de Dios, y con muy vivos deseos de 
consagrarle su limpieza y do servirle en estado de 
perfecion y santidad, fué escogido el padre Pedro 
Venusto para dar principio á esta obra tan santa, 
y dióle con tanta gracia y espíritu del Señor, que 
de aquel buen cimiento ha venido á crecer tanto 
aquel monesterio y á dar tan buen olor de sí, que 
es un espejo y dechado de santidad y vida verda- 
deramente religiosa. Habiendo pues sido probado 
por tantas maneras, y ejercitádose en tan diversas 
obras y ministerios, y con tanta edi ficacion, fué en- 
viado (como habemos dicho) por rector del colegio 
de Bivona ; el cual oficio hizo con mucha caridad, 
prudencia y solicitud, no solamente procurando 
que los que estaban á su cargo se esmerasen en 
toda virtud y perfecion, yendo él delante con 8u 
ejemplo, mas tambien ayudando al pueblo en con- 


-fesiones, zermones, exhortaciones públicas y parti- 


culares en lo que tocaba á sus almas, y en lo tempo- 
ral dando la mano y ayudando á cada uno en lo que 
podia. Lo cual hacia con tanta caridad y cuidado, 
que era tenido por padre de los huérfanos, arrimo 
de las viudas, remedio de lus desamparados, Con- 
suelo de los afligidos y amparo de todos los nece- 
sitados y menesterosos. Pero, porque el bien no 
puede agradar á los malos, ni la virtud á los que 
están abrazados con sus vicios, y la lumbre del sol, 
que da alegría y deleite á los ojos sanos con su res- 
plandor, da tambien pena á los lagañosos y enfer- 
mos, no es maravilla que obras tan buenas y de 
tanta caridad desagradasen á algunos que eran ent- 
migos dellas y de todo recogimiento y virtud. En- 
tre los cuales, el principal, y como capitan de to- 
dos, fué este clérigo desventurado, que en lugar de 
reconocer la buena obra que el padre Pedro Ve- 
nusto le hacia en amonestarle y corregirle de 808 
vicios, se volvió ,como frenético y furioso, contra 
el médico que le curaba, y dió (como habemos di- 
cho) la muerte al que con tantas véras procuraba 
darle la vida. Halláronle los nuestros tendido en 
el suelo con sus heridas, bañado en su sangre; tTU- 
jéronle á su colegio, saliendo todo el pueblo con 
grandes llantos y alaridos á verle y recebirle, llo- 
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rando todos con tan grande amargura y tristeza su 
muerte, como si fuera padre de cada uno dellos, di- 
ciendo muchas y grandes alabanzas del padre, con- 
forme á su afecto y devocion. Que es grande testi- 
monio de su buena vida, por ser aprobacion de todo 
un pueblo, quetantos años tan particularmente le 
conoció y trató. El dia siguiente le llevaron á la igle- 
sia principal de Bivona, y en ella todas las religio- 
nes y clérigos y toda la gente honrada y la popular, 
con grande llanto y sentimiento celebraron las exe- 
quias, y porfiaron gran rato que se enterrase en al- 
gun lugar eminente y honrado en aquella iglesia; 
mas los nuestros le enterraron en la suya. Creyeron 
muchos que luégo los nuestros se habian de par- 
tir de Bivona y desamparar aquel colegio, por pa- 
recerles el caso muy nuevo y extraño. Pero des- 
pues, viendo la paciencia, mansedumbre y alegría 
de nuestros padres y hermanos, se edificaron mu- 
cho, y más cuando supieron que por parte de la 
Compañia se habian hecho grandes diligencias por 
aquel pobre hombre, que ciego con la pasion, habia 
salido de sí. Y parece que aquella tierra, despues 
que fué regada con la sangre deste siervo del Se- 
for, ha sido más fértil y ha dado fruto de más co- 
piosa y colmada cosecha. Esta fué la muerte de 
nuestro rector del colegio de Bivona. Digamos aho- 
ra la del padre Lainez , y ántes la fundacion de al- 
gunos colegios que se hicieron en este tiempo. 


CAPÍTULO XIII. 


Fundacion de algunos colegios. 


Él colegio de Dilinga, que el Cardenal de Au- 
gusta habia comenzado, por consejo y parecer del 
padre maestro fray Pedro de Soto, de la órden de 
Santo Domingo, y del doctor Olave (como arriba 
dijimos), para reparar en Alemania nuestra santa y 
católica religion, y por los estorbos que hubo no 
pasó adelante, se dió á la Compañia, el año de mil 
y quinientos y sesenta y tres, para que en él hi- 
cieve por sí y por sus hijos (que son muchos) lo 
que otros, por ser pocos, no habian podido hacer. 

En el reino de Polonia asimismo se extendió la 
Compañía ; porque Estanislao Hosio, polono de na- 
cion (que por sus grandes merecimientos de pie- 
dad, dotrina y prudencia vino á ser obispo var- 
miense y cardenal de la santa Iglesia de Roma), 
despues de haber presidido en el santo concilio de 
Trento, como legado de la Sede Apostólica, en 
tiempo del papa Pío IV, quedó tan aficionado á 
los padres maestro Lainez y maestro Salmeron, y 
tan devoto al instituto de la Compañía, que aca- 
bado el concilio, luégo el año siguiente de mil y 
quinientos y sesenta y cuatro hizo en 8u obispado 
varmiense, en Bransberga, un colegio della, para 
que toda la provincia de la Prusia que es del reino 
de Polonia, y muy necesitada de dotrina, fuese 
enseñada y cultivada con la mano, industria y celo 
de los nuestros. 

En este año de mil y quinientos y sesenta y cua- 
tro, á los diez de Setiembre, se envió la gente de 
Boma para fundar el colegio de Milan, que comen- 


169 


zó y acabó el cardenal Cárlos Borromeo (1), arzo- 
bispo de aquella ciudad, el cual, por el gran celo 
que como vigilante y santo pastor tenía del bien de 
sus ovejas, entre otros muchos y loables medios 
que tomó para darles pasto sabroso y saludable, 
fué uno el fundar en Milan colegio de la Compa- 
fia. Estuvo este colegio muchos años en la iglesia 
de San Fidel; pero despues, quedando en aquella 
iglesia la casa profesa, que de nuevo se hizo, se 
pasó el colegio al convento de Breda, que era prin- 
cipalísimo y como cabeza de la religion de los hu- 
millados. La cual, habiendo largos años florecido 
en religiosa observancia, y tenido muchas casas y 
renta, al fin se relajó y estragó de manera , que el 
papa Pio V, de santa memoria, la deshizo y ex- 
tinguió. 

En la misma provincia, á logs diez de Otubre, 
se envió la gente de Roma para la fundacion del 
colegio de Parma; el cual Otavio Farnesio, duque 
de aquel estado, procuró que se fundase por su 
particular devocion y por la que toda la casa Far- 
nesia siempre tuvo á la Compañía , con singular be- 
nevolencia y proteccion. 

Enviáronse asimismo, á primero de Otubre des- 
te mismo año de mil y quinientos y sesenta y cua- 
tro, los padres y hermanos que comenzaron el co- 
legio de Catanzaro, ciudad de Calabria, en la pro- 
vincia de Nápoles; el cual colegio pidió la misma 
ciudad, por el gran fruto que se hacia con los mi- 
nisterios de la Compañía en aquel reino, y por el 
buen olor que por todas partes se derramaba de su 
santa vida y dotrina. 

En el mismo reino de Nápoles se dió principio, 
este año de mil y quinientos y sesenta y cuatro, al 
colegio de Rixoles de Calabria, aplicándosele la 
iglesia de San Gregorio, templo antiguo y cómo- 
do para nuestros ministerios. Aceptó la Compañía 
este colegio en aquella ciudad, porque habian pre- 
dicado en ella, algunos años ántes, ciertos sembra- 
dores de zizaña y de mala dotrina, y por la ve- 
cindad de Santa Agueda, donde habia habido al gu- 
nos herejes que la habian estragado. Encorporóse 
este colegio en la provincia de Sicilia, para que el. 
provincial della le gobernase, por estar Rixoles tan 
cerca de Mecina, que no hay sino el estrecho y 
faro en medio, y tan apartada de la ciudad de Ná- 
poles, que no pudiera visitarle el provincial de 
aquella provincia sin gran trabajo. 

En la provincia de Andalucía se dió este mismo 
año principio al colegio de Cádiz. Porque habiendo 
venido á ella con cierta ocasion los padres Diego 
Lopez y Gregorio de Mata, y posado en la casa 
de los niños de la dotrina, fué tanto lo que movie- 
ron la gente con su ejemplo, que luégo trató de 
fundar un colegio de la Compañía y traerla á su 
ciudad, en la cual hasta aquel tiempo no habia 
querido admitir ninguna otra religion. Y los dos 
cabildos, de la iglesia y de la ciudad, con gran vo- 


(1) Cuando esto eseribla el PADRE RIVADENEIRA, áUn no estaba 
beatibcado, como tampoco san Pio Y, á quica nombra luégo. 
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luntad ofrecieron renta para la fundacion del co- 
legio, y con la misma le han ayudado para su pro- 
greso y aumento. El primer retor fué el mismo pa- 
dre Diego Lopez, varon de gran religion y ejem- 
] 0, que despues de haber servido al Señor algunos 
uños en la Compañía, murió santamente siendo re- 
tor del colegio de Méjico. 

Para la ciudad de Callar, en el reino de Cerde- 
fia, partieron de Roma, á los veinte de Setiembre 
deste año, los primeros padres que asentaron el co- 
legio que (como arriba se dijo) tencinos en aquella 


ciudad. 
CAPÍTULO XIV. 


De la muerte del padre Laincz. 


Andaba en este mismo tiempo el padre Lainez 
muy flaco y fatigado de una recia y larga enfer- 
medad, que se le habia recrecido de tantos años 
de continuos y pesados trabajos, de estudios, ser- 
mones, caminos, cuidados y negocios graves que 
habia tenido en el gobierno de la Compañía y de 
fuera. Y hallándose un poco mejor, quiso tornar 
predicar, para morir, como buen soldado peleando 
y con las armas en las manos; y hizolo asi; mas 
luégo volvió á estar peor, y agravándosele la en- 
fermedad, lo hubo de dejar, peru muy de mala gana. 
Porque era tan grande su caridad, y el deseo que 
tenía de ayudar con su dotrina á las almas, que 
sacaba fuerzas de flaqueza y queria hacer más de 
lo que podia. Estando en esta disposicion, supo que 
se hacia continua oracion á nuestro Señor por su 
salud y vida, y que no solamente los de la Compa- 
fía, sino tambien los de fuera (de los cuales era 
entrañablemente amado), andaban en romerías, ha- 
ciendo rogativas y plegarias por él. Pesóle mucho 
desto, como quien deseaba ser desatado deste mi1- 
serable cuerpo mortal, y gozar presto de aquella 
amorosa y bienaventurada vista de su Señor. Y por- 
que le parecia que era siervo de la Compañía in- 
útil (como él decia) y desaprovechado, y que ocu- 
paba el lugar de otro prepósito general más suli- 
ciente y cuidadoso, y que mejor que él la pudiera 
gobernar; y con este sentimiento dijo: Ut quid ego 
adhúc terram occupo? ¿Para qué me estoy todavia en 
la tierra y la ocupo sin provecho? Crecia cada dia 
más la enfermedad, sin esperanza ninguna de re- 
medio, por muchos que se habian usado. Y asi, á 
los deciseis de Enero, despues de haberse confe- 
sado con grande contricion, dijo que le trujesen 
de la iglesia el sacratísimo cuerpo de Cristo nues- 
tro Redentor, el cual recibió por viático con mara- 
villosa reverencia y devocion. El dia siguiente en- 
vió á encomendar la Compañía al pontifice Pio 1V 
(de la cual poco ántes su Santidad se habia ya 
encargado y tomado la proteccion), y á pedirle sn 
santa bendicion é indulgencia plenaria, y remision 
de sus pecados para aquel trance; y su Beatitud lo 
hizo todo como se le suplicó, con grande sentimien- 
to y voluntad. Despues pidió la extremauncion, 
y quiso que le ungiesen y armasen con aquel san- 
to sacramento, cumo quien se aparejaba para lu- 
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char y pelear con su enemigo. En acabando de to- 
marle con grande fortaleza y constancia de áni- 
mo, despreciando esta vida presente y deseando 
la perdurable, se puso en oracion, hablando con 
nuestro Señor muy suave y amorosamente; y con 
la paciencia que en aquel punto tenía, y con la 
alegria y fervor de espiritu, enseñaha en la muerte 
lo que con su dotrina y santas costumbres habia 
enseñado en toda su vida. Fueron á él los padres 
asistentes, y otros padres de los más graves que 
habia en Roma, y pidiéronle que nombrase vicario 
general; y él, ó por su humildad, ó por seguir en 
esto el ejemplo de nuestro beatísimo padre Ignacio 
(que no le nombró), 6 por lo uno y por lo otro, dijo 
que no le queria nombrar. Rogáronle despues los 
padres que echase á ellos y ú toda la Compañia 
su santa bendicion. El entónces alzó los ojos al 
cielo, y levantadas las manos, suplicó afectuosa- 
mente á nuestro Señor que ll, que es fuente y cau- 
sa de toda santidad, desde el trono de su sobera-— 
na Majestad echaso su santa bendicion sobre toda 
la Compañía, y como á una nuéva y tierna planta 
que él se habia dignado plantar en el vergel de la 
santa Iglesia, y con tanto regalo habia hasta aquel 
punto teni:lo de su mano, y dilatado por todas las 
partes del mundo, se dirnase santificarla y defen- 
derla, y acrecentarla, asi en el número de los suje- 
tos, como principalmente en el merecimiento y 
virtud delos, Y volviéndose á los padres con rostro 
hRando y grave, los dijo: «Miren, padres, que á ellos 
tambien les. encomiendo la Compañía : guárdense. 
padres, de toda ambicion y de cualquicra discordia 
v desunión de corazones, y del desordenado afecto y 
pasionesquesnelelbiaberentreunas nacio:10s y Otras.» 
Y con pocas más palabras que dijo, pero de mucho 
peso y sustancia, con que los enseñó á hacer bien 
su oficio y á mirar por la Compañia, sintiendo mu- 
cha dificultad en el respirar y en cl hablar (por- 
que se le levantaba el pecho), calló. Estaba entre 
los otros padres alli presente el padre Francisco de 
Borja, y el padre Lainez enclavó los ojos en el, 
y le miró con un semblante y con una mirada tan 
atenta, blanda y amorosa, «que se reparó en ello, 
y parece que con ella le decia que tuvirse él más 
particular cuenta con la Compañía, pues habia de 
ser su sucesor y prepósito general. Despnes estuvo 
cuarenta y cuatro horas con los sentidos como 
dormidos y ocupados, mas con el corazon despier- 
to y velando; y así, á los decinueve de Encro, á 
dos horas de noche, lleno y carzado de santas 
obras, acabó su carrera y dió su alma al Señor, el 
año de mil y quinientos y sesenta y cinco, á los 
cincuenta y tres de su edad ; dejando á todos sus 
hijos un vivo ejemplo de todas las virtudes que 
imitar, y á ellos y á toda la córte y ciudad de 
Roma tan grande sentimiento con su muerto, que 
cardenales y personas muy graves, que habian ea- 
tado muchos años en ella, decian que nunca habian 
visto morir en Roma hombre con tan grande dolor 
y sentimiento universal de toda la córte, en la 
cual, asi como fue en vida extraordinariamenta 
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amado y estimado, así su muerte causó extraordi- 
naria ternura y dolor. Y el cardenal Alejandrino, 
fraile de Santo Domingo, que despues fué papa y 
se llamó Pío V, cuando supo la muerte del padre 
Lainez, dijo qne la santa Sede Apostólica habia 
perdido la mejor lanza que tenía para su defensa. 
Fué enterrado en nuestra iglesia de Roma, al lado 
de la epístola del altar mayor, y junto á su padre 
y maestro Ignacio, que estaba á la otra parte del 
evangelio (1). 


CAPÍTULO XV. 


Las honras que hicieron algunos señores al padro macstro Lainez. 


No solamente en Roma se sintió la muerte del 
padre maestro Lainez, de la manera que habemos 
dicho, pero en toda la universal Compañía causó 
tristeza y dolor, porque era amado de todos sus hi- 
jos como verdadero y amoroso padre. Y ¿un mu- 
chos señores y principes, que tenian devocion con 
gu santa persona, dieron muestras de lo mucho que 
le amaban y estimaban; entre los cuales, fueron 
dos los que más se señalaron, uno eclesiástico y 
otro seglar. El eclesiástico fué Oto Truchses, obispo 
de Augusta y cardenal de la santa Iglesia de Roma, 
el cual habia tenido muy estrecha amistad y co- 
municacion con el padre Lainez; y estando en su 
villa de Dilinga, en Alemania, cuando supo el fa- 
lMecimiento del padre, tuvo gran sentimiento y ter- 
nura, llorando la pérdida de tan buen amigo y de 
tan valeroso defensor de la santa Iglesia, y á los 
deciseis de Febrero vino á nuestro colegio, que cl 
mismo cardenal (como se dijo) habia fundado, y 
comió en el refectorio con los padres y hermanos, 
sin querer que se le diese otra cosa más de lo que 
á ellos se daba; y aquel dia el mismo cardenal por 
gu persona quiso hacer las honras al padre con 
grande solenidad, levantando un túmulo cubier- 
to, no de luto, como comunmente se usa, sino con 
paños de seda colorados; porque decia el buen car- 
denal que en las honras de semejan!«s varones más 
habiamos de mostrar alegría por su gloria, que tris- 
teza por nuestra perdida. Y el dia siguiente, vestido 
de pontifical, dijo la misa por el ánima del difun- 
to, é incensó el túmulo, y hizo las demas ceremo- 
nias que en semejantes oficios se acostumbran. Áca- 
bada la misa, se hizo una oracion en alabanza del 
padre, contando sus muchas y excelentes virtudes, 
y los continuos y tan provechosos trabajos con que 
tantos años y en tan diferentes partes habia ser- 
vido á la santa Iglesia. Y despues do acabado el 
oficio, el mismo cardenal, pareciéndole que el ora- 
dor habia quedado corto en contar las alabanzas 
del padre, añadió otras de cosas particulares que 
él sabía, entre las cuales fué el haber rogado é im- 
portunado con grande instancia al mismo cardenal 
que procurase con todas sus fuerzas que el papa 
Paulo IV no le diese el capelo, y el sobresalto que 
tuvo, y la priesa y pavor con que huyó del cóncla- 


(1) El cadáver fué traido despues 4 Madrid y enterrado en la 
eapilla de San Ignacio, hoy de la Soledad, donde tiene un ele- 
gante epitaño latino, 
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ve cuando, á peticion del mismo cardenal de Au- 
gusta, fué llamado á él, y entendió que algunos 
cardenales trataban de hacerle papa (como arriba 
queda declarado). Con esta demostracion dió á en- 
tender el Cardenal de Augusta lo que habia querido 
al padre Lainez, y la estima que tenía de su santi- 
dad y gloria, y el poco caso que hacia de los es- 
carnios y balldones de los herejes, que no podian 
llevar en paciencia tanta picilad. Tambien el mar- 
qués de Almazan, don Francisco de Mendoza (que 
despues de haber sido muchos años embajador del 
rey don Felipe en la córte del Emperador, y su vi- 
rey y capitan general en el reino de Navarra, mu- 
rió siendo de su consejo de Estado y presidente del 
de Ordenes), por su gran piedad y devocion á la 
Compañia, y por la amistad particular con la per- 
sona del padre maestro Lainez, cuyos padres fue- 
ron vasallos y principales criados de su casa, qui- 
so honrar su memoria; preciándose y honrándose 
el Marqués mucho, y con gran razon, de que hu- 
biese salido de su villa de Almazan un varon tan 
insigne, el cual con su santidad y admirable do- 
trina, no solamente habia ilustrado su religion, sino 
tambien servido y defendido en tantas maneras la 
santa Iglesia católica. Para esto mandó el Marqués 
hacer túmulo suntuoso en una parroquia donde 
están enterrados algunos sefñiores de aquella casa, 
y armóse el túmulo sobre las sepulturas de aque- 
llog mismos señores. Convocó de toda aquella co- 
marca muchos religiosos de várias religioncs, y 
muchos criados y deudos y allegados de su casa, 
y con la mayor solenidad que fué posible, y como 
si el padre macstro Lainez fuera señor della, cele- 
bró sus honras; mostrando con este hecho lo que 
estimaba su santa persona y el haber nacido en su 
tierra, y su devocion para con la Compañia, de la 
cual en todos tiempos y lugares fué singular pro- 
tector. 


CAPÍTULO XVL 


De la estatura de su cuerpo, y de su ingenio, estudios y dotrina. 


Fué pequeño de cuerpo, de color blanco, aunque 
un poco amortiguado, de alegre rostro, y con una 
modesta y apacible risa en la boca, la nariz larga 
y aguileña, los ojos grandes y vivos y muy cla- 
ros. Fué de delicada complexion, aunque bien com- 
puesto, y ancho de pecho, y no ménos de corazon. 
Fue desde mochacho quebrado, y despues, siendo 
ya hombre, muy fatigado de la ijada y riñones, 
y algunas veces, aunque pocas, de gota. Su inge- 
nio fué excelente, grande, agudo, profundo, ve- 
hemente, claro, firme y robusto. Entendia con tan 
gran presteza y claridad las cosas, que parecia que 
no usaba de discurso, sino que las comprehendia 
con alguna ilustracion divina y con simple apre- 
hension. Tenía una sed insaciable de leer; y así, 
leia continuamente , y pasaba libros, sacando y es- 
cribiendo en sus cartapacios, de su mano, lo que le 
parecia bueno dellos. Estaba tan asido al estudio 
de las letras sagradas, que no se podia desasir dél 
sino con muy grande causa ; y así, con esta inclina- 
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cion y excelencia de ingenio que tenia, y con la 
continuacion y conato que ponia, y con aquella 
luz soberana que le daba el Señor, vino á leer y á 
sumar y recopilar casi todos los autores de cast 
todas las dificultades, y á ser tan eminente en todo 
genero de letras como fué, sin habérselo podido 
estorbar las muchas y muy graves ocupaciones, 
tan contrarias al estudio, que tuvo toda su vida, 
sirviendo á la Iglesia y ayudando al bien comun. 
Porque cierto, mirando los autores que leyó, y lo 
que supo, y las ocupaciones y trabajos que tuvo, 
andando tantos años en suma pobreza por hospita- 
les, y no estando de asiento en un lugar, parece 
cosa increible, si Dios nuestro Señor particular- 
mente no le hubiera favorecido é infundidole gran 
parte de lo que sabia, para que con ello más le 
sirviese é ilustrase la Compañía. Y pasando en 8i- 
lencio otras cosas que en confirmacion desto se 
podrian escribir, basta decir que estando en el co- 
legio de Padua, y siendo retor, y predicando y 
confesando, y atendiendo á otros negocios graves, 
le acontecia pasar un tomo de las obras del Tosta- 
do en muy pocos dias, y hacer extracto dél con ex- 
tremada exaccion y diligencia; y que predicando y 
ayudando cada dia de una cuaresma en Basan, pasó 
en ella todos los tomos de los concilios. Y este pa- 
sar y hacer extracto de los libros que leia, no era sin 
atencion y consideracion; ántes me decia á mi el 
padre maestro Salmeron que cuando leia y trasla- 
daba lo que el padre Lainez habia escrito y saca- 
do de los libros, que muchas veces hallaba algunas 
palabras ó sentencias, y que, por no entender él á 
qué propósito las hubiese escrito, se lo preguntaba 
al mismo padre, y que él respondia : «Con esta sen- 
tencia y palabras se confuta la tal herejía, y se 
confirma lo que se determinó en tal concilio, y se 
responde á la tal objecion»; y otros propósitos ad- 
mirables que habia tenido en escribirla, en los cua- 
les el padre Salmeron no habia caido. Mostró bien 
la grandeza de su ingenio y dotrina en los sermo- 
nes que predicó por toda Italia, y en las disputas 
que tuvo con los herejes en Francia, y en las res- 
puestas que dió, de palabra ó por escrito, 4á muchas 
dudas de cosas gravisimas que se le preguntaron, 
y más particularmente en el concilio de Trento, de 
la manera que queda escrito. Siendo niño, tuvo gran 
deseo de alcanzar el dón de la sabiduria; despues, 
siendo mancebo, le pidió muy de véras á nuestro 
Señor; y siendo ya varon, le alcanzó de manera, 
que ponia admiracion á los hombres muy ingenio- 
sos y letrados que le trataban, y más á los que lo 
eran más. Pero, aunque su ingenio era excelente 
para todas las cosas de letras, particularmente se 
mostraba y descubria más cuando se ofrecia tra- 
tar alguna cuestion nueva y no tratada de otros, 
y que tenia alguna grande dificultad ; porque en- 
tónces parece que se despertaba, y echaba toda su 
fuerza con maravillosa invencion, disposicion y 
juicio. Así que, cuando trataba alguna cuestion an- 
tigua y tratada de otros, parecia que vencia á los 
demas, y cuando declaraba alguna nueva, que se 
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vencía á sí mismo. No solamente tenía acertado in- 
genio para las cosas sutiles y delicadas que se tra- 
tan en las escuelas, pero tambien en las otras de 
prudencia, como lo muestran los negocios que tra- 
tó, muchos y de mucho tomo, con los papas y prin- 
cipes, y magistrados y repúblicas, y las consultas 
en que se halló, siendo él consultado, 6 consultando 
él á otros cuando era prepósito general ; en las cua- 
les tenía juicio acertado, apartando la paja del gra- 
no, y lo que importaba de lo que no hacia al caso, 
y escogiendo siempre lo mejor. Finalmente, daba 
tanta luz con su parecer á lo que se trataba, que 
despues de haberle á él oido, no parecia que habia 
más que decir ni de qué dudar. En el hablar tuvo 
gran fuerza, y dón de desmenuzar é ilustrar las 
cosas de manera, que ahora disputase con varones 
doctos y examinase alguna cuestion sutil y deli- 
cada, ora predicase al pueblo y tratase cosas po- 
pulares, era muy copioso y abundante, y declara- 
ba las cosas difíciles con mucha facilidad, las es- 
curas con tanta claridad , que las ponia delante de 
los ojos, y las escolásticas y controversas en las 
escuelas con unas palabras tan comunes y tan 
propias, que la gente vulgar las podia muy bien 
entender; y esto hacialo con una facilidad y feli- 
cidad de ingenio tan grande, que parecia que no 
le costaba trabajo ninguno, sino que se lo hallaba 
dicho como queria. 


CAPÍTULO XVIL 


Do las virtades más señaladas que resplandecian 
en el padre Lainez. 


Esta excelente dotrina, y maravillosa gracia do 
hablar y de explicar lo que queria, alcanzó el pa- 
dre maestro Lainez con su grande ingenio y Con- 
tinuo estudio y ejercicio ; pero mucho más con la 
oracion y meditacion, y con el cuidado que tenia 
de la puridad de su conciencia. Porque era hombre 
de grande oracion, y tan ejercitado en ella, que 
con mucha facilidad en todos los negocios que tra- 
taba, y cosas que se le ofrecian, grandes y pequeñas, 
prósperas y adversas, suyas y ajenas, hallaba 4 
nuestro Señor, y levantaba su corazon destas c08a8 
bajas y rateras á la contemplacion de las celestiales 
y eternas. 

Examinaba muy á menudo su conciencia, y Ca6- 
tigaba con rigor las faltas que en ella hallaba, 
aunque fuesen muy pequeñas; hacia mucho C880 
de los hombres devotos, simples y llanos, y tT8- 
taba de mejor gana con ellos que con los letra- 
dos que no eran tales, y con la misma devocion 
leia los libros que no eran curiosos ni de cués- 
tiones sutiles, y de dotrina muy exquisita, 8100 
que dan documentos de virtud y avisos de devo- 
cion, y enseñamiento para la reformacion de la 
vida; y siempre sacaba dellos lo que le pareció 
mas á propósito para su propio aprovechamiento Ó 
de los otros. 

Con haber sido de tan grande y de tan claro 1n- 
genio, y tan gran letrado (como habemos dicho), 
con todo eso, le probó nuestro Señor por algun te” 
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po á los principios, y le ejercitó con escrúpulos, que 
le afligieron mucho, para que él fuese más humil- 
de en si mismo, y más provechoso para los otros, 
curándolos desta dolencia, como cirujano bien 
acuchillado; mas esta probacion del Señor le duró 
poco tiempo. 

Desde su niñez tuvo siempre aborrecimiento á 
todos los vicios, y más particularmence á los tor- 
pes y deshonestos; porque le dió Dios el dón de 
la limpieza y virginidad, en la cual le conservó 
hasta la hora de la muerte. Fué tan señalada esta 
merced, con que nuestro Señor desde niño le pre- 
vino, que siendo ya mochacho, y oyendo decir 
aquellas palabras en el Evangelio de Cristo nuestro 
Señor: «El que quiere veniren pos de mi, niégue- 
se á sí mismo, y tome su cruz y sigame»; co- 
menzó á pensar cuál sería la cruz más pesada que 
en esta vida le pudiese venir; y pareciale que pa- 
ra él no habria otro mayor que el casarse y tomar 
mujer. De aquí vino á dudar si estaba obligado á 
casarse, para cumplir con esta dotrina del Señor, 
y llevar acuestas una cruz que á él le parecía in- 
tolerable; mas, como fué creciendo en edad y sa- 
ber, él mismo se rió de su duda. 

Resplandecia su ánima con esta joya de la cas- 
tidad en tanta manera, que salian sus rayos fuera, 
y comunicaban al cuerpo su claridad y hermosu- 
ra; porque le tenía tan sujeto y tan obediente á la 
razon, como si participára della, y no sintiera al- 
teraciones y movimientos sensuales. Y parece que 
se podia decir del padre Lainez lo que Alejand:o 
de Ales dijo del glorioso y seráfico doctor san Bue- 
naventura, alabando su puridad : Buenaventura non 
videtur in Adan peccase; «Que era tanta la puridad 
y limpieza deste santo, que parecia que no habia 
pecado en Adan.» Pero, porque estas maneras de 
hablar y estos encarecimientos no son para histo- 
ria, dejémoslos, y solamente digamos que fué 
muy señalado este dón de Dios en el padre Lainez, 
y que era tanta su pureza, que parecia que estaba 
en el estado de la inocencia. 

Siendo mozo, y predicando en Roma con mara- 
villoso fruto y admiracion, el demonio, que temia 
la guerra que el padre le habia de hacer, quiso der- 
ribarle; y para esto tomó por instrumento á una 
mujer hermosa y liviana, la cual se le aficionó tan 
desatinadamente, que revistiéndose de Satanas, sin 
tener cuenta con su honra, ni con la de nuestro 
Señor, ni con la cristiandad que profesaba, se fué 
al padre, y buscó modos para hablarle en gran pu- 
ridad y secreto, y escupió la ponzoña que trala, 
declarando lo que pretendia con mucha desenvol- 
tura y atrevimiento. Estuvo en este punto el pa- 
dre Lainez tan sobre sí y tan sin turbarse como 
si fuera una piedra, y comenzó á predicarle y afear- 
le su desvergiíenza , y amenazarla con el castigo de 
Dios, y usar de todas las palabras graves que supo 
para compungirla y apagar el fuego que la abra- 
saba, de su ciega y desapoderada pasion. Mas, 


aunque él hizo por entónces esto, despues me dijo ' 
; siempre buscaba y abrazaba las cosas mas bajas y 


á mí quo lo que so habia do hacer en semejantes 
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casos era atapar los oidos, y no fiándose de la 
castidad pasada, ni de otras pruebas de resisten- 


- Cias y vitorias, levantarse luégo el hombre de don- 


de estaba, y dejar á la serpiente con el silbo, y á 
Satanas burlado, que por ella nos quiere engañar. 

Fué muy amigo de la mortificacion y de toda as- 
pereza y penitencia; y así, se diciplinaba á menudo, 
comia poco y sin ninguna curiosidad ; su vestido 
era pobre y desaliñado ; era amicisimo por extremo 
de la pobreza; nunca tuvo bolsa ni cosa cerrada, ni 
áun cuando era prepósito general, sino algunos 
papeles y cosas que tocaban á su oficio. 

En los principios de la Compañia, no habiendo 
en la casa profesa de Roma algunos libros de que 
él tenia necesidad, se iba al colegio á pedirlos 
prestados ; y siendo la persona que era, y tan co- 
nocida, él mismo se los traia debajo del brazo, 
aunque fuesen de tomo, sin consentir que el com- 
pañero se los trujese, por mucho que porfiase. 

Era magnánimo y de esforzado corazon; todas 
las cosas perecederas y momentáneas desta mise- 
rable vida las menospreciaba de manera, que pa- 
rece las tenia debajo de los piés ; ofreciase á los 
trabajos y peligros con grande ánimo cuando era 
menester; no cabía en él espanto de la muerte 
ni ningun género de temor. De los pobres llaga- 
dos y enfermos de algun mal contagioso tomaba 
cuidado para curarlos con gran voluntad. En las 
tormentas y horribles tempestades de la mar, es- 
tando desmayados los muy valientes y esforzados, 
él se estaba con mucha paz y tranquilidad. En los 
caminos, andando de noche y de dia entre ladro- 
nes y herejes, con grandes peligros, era maravi- 
llosa su seguridad, y no menor su constancia en 
las adversidades, y en las peleas y contiendas 
que tuvo por la fe y por la verdad, en las cuales 
no tuvo respeto, ni á los enojos de los príncipes, ni 
á sus amenazas ni promesas, ni á otra ninguna 
cosa de las que suelen ablandar y trocar los cora- 
zones de los hombres. Mostró esto bien en las cór- 
tes de Francia y en el concilio de Trento, como se 
puede ver en lo que habemos referido. Tambien 
mostró esta misma fortaleza de ánimo en las per- 
secuciones y trabajos que se ofrecieron á la Com- 
pañía , siendo general; á los cuales resistió varo- 
nilmente, deshaciendo con el resplandor de la ver- 
dad las tinieblas y falsedades que contra ella se 
oponian. En las enfermedades, muchas y muy gra- 
ves, con que fué acosado por toda su vida, tuvo 
gran paciencia, y en la postrera, de que murió, 
grandisima ; y (como dijimos) estando muy apre- 
tado della, nunca dejó, miéntras que pudo, de pre- 
dicar; y otras muchas veces, estando fatigado de 
la gota Ó de otros dolores, se hacia llevar al púl- 
pito; porque decia que el buen soldado de Cristo 
no ha de estar ocioso ni buscar descanso en esta 
vida, sino morir peleando y con las armas en las 
manos, : 

Esta grandeza de ánimo que tenía, era acompa. 
fiada de una extremada y maravillosa humildad; 
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abjetas; mendigaha muy de bucna gana, y sir- 
viendo á los pobres en el hospital, se ocupaba cun 
mucha alegría en los oficios más viles y despre- 
ciados. Acontecióle, siendo provincial de Italia, 
hacer camino con algunos hermanos novicios, que 
él mismo habia ganado y traido á la Compañía, 
por darles ejemplo de humildad, y encenderlos 
más en la virtud y desprecio del mundo, él mismo 
los descalzaba y los hacia dormir en cama, dur- 
miendo él vestido y recostado en una silla. Holgá- 
base mucho con la conversacion de los hombres 
simples y llanos, y leia de buena gana los libros 
devotos y edificativos (como habemos dicho), aun- 
que fuesen escritos con bajo estilo y poca elegan- 
cia de palabras. 

Fué tan apartado de ambicion como se puede 
ver de lo que habemos contado. Estando casi des- 
ahuciado de los médicos, sin saberlo ¿l, fué nom- 
brado por vicario gencral, y despues por prepósi- 
gito general, muy contra su voluntad. La noche án- 
tes de su elecion se diciplinó tres veces, gimiendo 
y llorando, y suplicando á nuestro Señor que le 
librasc de aquella carga y oficio. Pasado el tric- 
nio de su gencralato, quiso dejar el cargo por la 
ocasion que arriba dijimos, y no paró hasta que 
la santidad del Papa le mandó que no tratase más 
dello. Fuera de la Compañía, huyó de las dignida- 
des y grandezas que otros tanto precian y estiman. 
No quiso acetar el obispado de Mallorca, que el 
mismo obispo queria dejar y renunciar en manos 
del Papa para este efeto, ni el arzobispado de 
Pisa, que el Duyue de Plorencia le ofrecia. Del ca- 
pelo que le quiso dar Paulo 1V tuvo tan grande 
horror y espanto, que por eximirse y librarse del, 
dijo y hizo lo que arriba queda referido, y tam- 
bien lo que pasó cuando supo que algunos carde- 
nales habian tratado de hacerle papa y dádule sus 
votos para ello. 

La humildad del padre Lainez por una parte, y 
por otra el ánimo generoso y fuerte, y desprecia- 
dor de todas las cosas humanas, resplandecian mis 
con su mansedumbre y dulzura de condicion; por- 
que en sus costumbres fui muy religioso y grave; 
mas la gravedad era mezclada con maravillosa 
suavidad, y con una blandura y afabilidad que ro- 
baba los corazones de los que le trataban; siendo á 
todos no ménos amable que admirable. 

En la conversacion, con una singular destreza y 
gracia, se hacia todo á todos, y guisaba las cosas 
al gusto de cada uno, para ganarlos á todos para 
Dios; y como se juntaba esto con una experiencia 
universal de casi todas las cosas, podialo hacer 
más fúicilmente; y así, cuando hablaba con los reli- 
giosos, de religion; con los letrados, de letras; y 
con los principes, del gobierno del mundo; de la 
mercaduría, cun los mercaderes; y de la guerra, 
con los soldados; lo hacia tan aventajaduimente 
como si se hubiera criado en cada una destas cosas 
sola; y con esto, todos le reconocian, y se maravi- 
llaban que debajo de aquel pobre manteo que traia 
estuviese escondida tan grande sabiduria. 
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Esta blandura y mansedumbre le hacia tambien 
ser muy tierno y benigno y compasivo; porque 
era fácil en perdonar las culpas á los que les pe- 
saba dellas, piadoso para con los afligidos, te- 
niendo siempre abicrtas las entrañas para recebir 
en ellas á todos los menesterosos y desconsolados. 
Acontecióle una vez, salido de Florencia, llegar 4 
San Caxano, que es un pueblo que está ocho millas 
de Florencia, camino de Roma: y al punto que 
llegaba, vió llevar á ahorcar á un pobre soldado 
español de los que en aquella sazon estaban en la 
guerra de Sena; y reconociéndole (porque se habia 
confesado en otro tiempo con el), le detuvo, y con 
gns bucnas razones persuadió á los ministros de la 
justicia que suspendiesen la ejecucion della has- 
ta que él despachase un correo y escribiese á los 
duques de F:orencia sobre el caso ; lo cual hizo, y 
aguardó en aquel puchlo la respuesta, y libró con 
su autoridad é intercesion de la muerto á aquel 
pobre hombre, y le dió las pocas blancas que le 
quedaban de su viático (que lo demas habia gasta- 
do en despachar el correo), y le envió muy conten- 
to y consolado, y con nuevos propósitos de emen- 
dar su vida de allí adelante. Y aunque usaba con 
todos desta compasion y ternura, particularmente 
lo hacia con sus hijos yv súbditos. 

Pero la blandura cra de manera, que no se olvi- 
daba de la justicia y severidad cuando era me- 
nester usar della, como lo hacia comunmente con- 
tra los revoltosos é inquietos, y turbadores de la 
paz y concordia fratvnal, y tambien contra los 
que Je tocaban en carne y sangre, si andaban en 
algo torcidos; para dar en esto ejemplo á los supe- 
riores de la Compañía, de cuán descarnados han 
de estar de cualquiera afucto de carne y Sangre, 
cuando se atraviosa el servicio de nuestro Señor 
y el bien de su religion, 

Amó 4 todos sus hijos, de cualquier nacion qné 
fuesen, igualmente, y á las veces regalaba más á 
los que eran de otra nacion; y procuró con todas 
sus fuerzas que en la Compañia no hubiese (co- 
mo dice el Apústol) bárbaro ni scita, italiano ni 
tudesco, frances ni español, portugues ni caste- 
lHano; sino que todos fuesen una ánima y Un C0- 
razon en el Señor. 

Fuera de la Compañía, mostraba el mismo afec- 
to con todos, y con los precadores y hombres péT- 
didos y desalmados que se venian á confesar COB 
cl, mueho más, Á todos acogia y recebia con ale- 
gria. y con corazon de padre, acordándose del co- 
razon de Dios, cuyo ministro él era, y de aquellas 
amorosas y paternalos entrañas con que nos recl- 
be y perdona cuando, con arrepentimiento y do- 
lor de nuestros pecados, volvemos á él. Dos géne- 
ros de pecados no podia sufrir: el uno, de los qne 

¡ venden y compran beneficios, y con malas artes 
y mañas diabólicas tratan el patrimonio de Jest- 
eristo, y con simonia y modos ilícitos se enrmue- 
cen de la sangre y del precio de pecados de los 
fieles. Destos me decia que temblaba cuando St 
| querian confesar con cl; y no los admitia, gi no 108 
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veia muy arrepentidos, y con deseo de emendar- 
se y hacer entera satisfacion de lo pasado. El otro 
era de los que, con nombre de religion, hacian 
guerra á la misma religion, y teniendo oficio de 
predicar el Evangelio, enseñaban dotrina contraria 
á lo que profesaban, y apartaban á los otros del 
camino de la virtud y verdad. 

Tenía gran caridad y deseo de aprovechar á las 
almas (como de los trabajos y discurso de toda su 
vida se puede ver); no parece que se desvelaba uni 
pensaba en otra cosa, de noche y de dia, sino en 
aprovechar á sus prójimos. Siendo prepúsito ge- 
neral, y estando tan ocupado en el gobierno de to- 
da la Compañía, y en responder á tantas pregun- 
tas de cosas gravisimas que se le hacian, y á otros 
negocios públicos que cargaban sobre él, nunca 
dejó (como habemos dicho) de predicar y ense- 
fiar al pueblo, haciéndose llevar en peso al púlpi- 
to cuando por sus enfermedades no podia ir por 
gus piés, y tambien confesaba á algunos, y en fin, 
no dejaba cosa por hacer en ayuda de las almas. 
Y hacíialo con tan gran gusto y regocijo de cora- 
zon, que le oí decir que en el tiempo que andaba 
predicando y confesando por Italia, habiendo es- 
tado algunas veces ocupado en estos santos ejer- 
cicios todo el dia, sin comer, y muerto de hambre 
y de frio era tan grande el consuelo y la alegria 
que recebia su corazon en ver á los pecadores llo- 
rar sus pecados y convertirse de veras á nuestro 
Señor, que se olvidaba totalmente de sí, y le pa- 
recia que no habia manjar que se igualase cou ús- 
te, ni contentamiento en esta vida, que pudiese 
llegar al que una ánima herida y abrasada del 
amor de Dios, y celosa de su honra, recibe cuan- 
do el Señor con este pasto la su-t uta. 

Era en gran manera devoto de la Santisima 
Virgen nuestra Señora, y recebia muy grandes 
mercedes y fuvorcs della. La segunda vez que 
estuvo en Trento, estando muy flaco y quebran- 
tado de su cuartana, y habiendo de hablar un dia 
del pecado original, y de la inmunidad y pureza 
de la Virgen, y no teniendo fuerzas para ello, se 
excusó, y dijo que diría solamente cuatro palabras, 
pues su mucha flaqueza no le daba lugar para más. 
Y comenzando á hablar, y entrando en esta mate- 
ria, se incendió de manera, y se halló con tan gran- 
de y extraordinario esfuerzo, que llevó la plática 
adelante, y duró tres horas, hallindose al fin della 
con más fuerzas y mús alentado que al principio; 
lo cual él atribuyó al favor singular de la Madre 
de Dios; y así, por su aviso y acuerdo confirmó 
el santo concilio de Trento las Extravagantes (1), 
que Sixto IV habia úntes hecho en este punto de 
la concepcion de nuestra Señora. Finalmente, to- 
das las virtudes parece que tuvo el padre Lainez 
muy subidas, y en cada una dellas se esmeró, co- 
mo hombre á quien Dios nuestro Señor habia esco- 
gido para hacerle una de las más principales co- 


4) Constiturlonss llamadas así por no estar incluidas en cucr- 
po de Derecho: Vayantes extra Decrela, 


lunas de la Compañía, como lo fué en plantarla, 
dilatarla, establecerla, defenderla é ilustrarla con 
su ejemplo, consejo, dotrina y gobierno ; y esto se 
puede ver por el discurso de su vida, que queda 
escrito. Él fué el que con sus sermones y excelente 
sabiduría derramó por todas las ciudades princi- 
pales de Italia el suave olor y buen nombre de la 
Compañía. El la dió áconocer en el tiempo que era 
desconocida. El fué el que le dió opinion y crédi- 
to de erudicion con los resplandores que de la su- 
ya tan esclarecida por todas partes descubria. Él, 
con su pobreza y trabajos, sembró con lágrimas 
lo que sus hijos ahora cogen con alegría. La mayor 
parte de los colegios que tenemos en Italia, y se 
hicieron ántes que él fuese general, él los fundó, 6 
por su causa se fundaron, ó con sus trabajos se cs- 
tablecieron y acrecentaron; la proteccion tan re- 
galada que siempre ha tenido la Sede Apostólica 
de la Compañía, el padre Lainez en gran parte la 
mereció, sirviéndola él en cosas tan importantes, 
con tanto espiritu, prudencia y cuidado, y defen- 
diendo con tanta fuerza y eficacia la autoridad 
desta misma santa Sede Apostólica. Y lo mismo 
digo de los cardenales y otros perlados de la Igle- 
sia que se ganaron por su respeto y se aficionaron 
á la Compañía ; y así, nuestro beatisimo padre Ig- 
nacio, que sabía tan bien estimar y pesar los mere- 
cimientos de cada uno della, un dia, hablando á 
este propósito, me dijo estas palabras : «A ningu- 
no de toda la Compañía debe ella más que al maes- 
tro Lainez, aunque éntre en esta cuenta Francisco 
Javier.» Y esto fué ántes que el padre Lainez fue- 
se general; que despues se pudiera áun mejor de- 
cir, y con más razon, por lo mucho que la Compa- 
fila se acrecentó en su tiempo (como esta historia 
lo ha de . rado), y en.el capitulo siguiente se dirá, 


CAPÍTULO ÚLTIMO. 


La: provincias que de nuevo se instituyeron, siendo gencral 
el padre Lainez. 


Con la multiplicacion de tantos colegios que se 
hicieron en todas partes en el tiempo que fué ge- 
neral el padre maestro Lainez (como habemos vis- 
to), fué necesario, para que mejor se pudiesen go- 
bernar, multiplicar tambien las provincias; y así, 
se dividió la provincia de Italia en las dos de 
Lombardia y Toscana , y en España la de Casti- 
lla en otras dos, que fueron la de la misma Castilla 
y la de Toledo, como queda referido. Y por la mis- 
ma causa la provincia de Francia se partió en la 
que ahora propiamente se llama de Francia y en 
otra de Aquitania. Y la provincia de la inferior 
Germania se dividió en la que ahora llamamos de 
Flándes, 6 Alemania la Baja , y en la provincia del 
Rheno; y de la provincia de Alemania la Alta, 
se hicieron la de la misma Alemania la Alta y 
la de Austria. De manera que habiendo nuestro pa- 
dre Ignacio dejado, cuando murió, doce provincias 
fundadas de la Compañía (que son las de Portugal, 
de Castilla, de Andalucia, de Aragon, de Italia, 
de Nápoles, de Sicilia, de Alemania la Alta, de 
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Alemania la Baja, de Francia, del Brasil y de la | sexta, que es la de Roma, la cual, aunque sin nom- 
India Oriental, como lo escribimos en su vida), el | bre de provincia, en su tiempo gobernaba el mis- 
padre Lainez añadió otras cinco, que son la de Tole- | mo General. Pero despues acá, para descargarle 
do, la de Aquitania , la del Rheno, la de Austria, y | deste trabajo y cuidado, se ha juntado la provincia 
por una que ántes era la de Italia, las dos de Lom- | de Toscana con la romana, y debajo deste nombre 
bardía y Toscana, á las cuales podriamos añadir la | es gobernada por su propio provincial. 


FIN DE LA VIDA DEL PADRE LAINEZ, 


